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    CAPÍTULO UNO


     


     


    Allí estaba Bella Román, Bel para todo el mundo, con 26 años, traumatóloga, en la casa en que habían vivido su madre y ella en Sevilla, toda la vida. Nunca tuvo padre, era hija de madre soltera y los padres de su madre, sus abuelos, la habían echado de casa con 21 años, cuando se quedó embarazada y su madre, Elena Román jamás abrió la boca para decir quién era el padre se su hija.


    Terminaba ese año enfermería y empezó a trabajar en un bar por la tarde cuando salía de clase y compartió piso con unas amigas estudiantes.


    Cuando terminó el curso, ya tenía seis meses de embarazo. Y siguió trabajando en el bar. El dueño se apiadó de ella y le dio trabajo hasta casi al final del embarazo.


    Sus compañeras de piso, la ayudaron en el parto y los meses hasta que se mejoró y recompuso y encontró trabajo en una clínica de la Cruz Roja, en la calle San Jacinto de Triana, un barrio de Sevilla. Y allí fue trabajando, dejó el bar, metió a Bel en una guardería y jamás tuvo contacto con sus padres y sus hermanos.


    Y estuvo sola cuidando a su hija, pero con suerte, porque se quedó toda la vida trabajando en esa clínica privada y pudo sacar a delante a su hija Bel.


     


    Bel, era una chica graciosa y vital, como su madre, extrovertida e irónica. Había sido una niña feliz. Solo recordaba a un hombre en la vida de su madre al que llamó papá, Ricardo, pero, nunca su madre se casó con él, eso sí, su madre se compró un piso en la calle San Jacinto cerca de la clínica y Ricardo, que trabajaba en una empresa inmobiliaria, se mudó con ellas.


    Estuvieron viviendo 15 años, pero cuando el mercado inmobiliario empezó a caer, Ricardo empezó a beber y un día, no supo bien si su madre lo echó de casa o qué, pero cuando vino de la facultad donde estudiaba medicina, ya no estaba y nunca más se supo. Cuando le preguntó a su madre, esta le dijo:


    -Hemos terminado hija, las relaciones se acaban, y a partir de ahora, estaremos solas y bien.


    Nunca vio llorar a su madre, si alguna vez lo hizo por Ricardo tuvo que ser a solas. La veía trabajar y feliz como siempre y orgullosa de ella que terminó traumatología que era lo que le gustaba, desde que, de pequeña, se cayó, se hizo daño en un tobillo y se puso una pequeña tabla y una venda de su madre.


    Ésta se reía y Bel le dio que lo había visto en una película de soldados en la tele.


    Cuando acabó traumatología, estuvo trabajando un año en la clínica privada de su madre y cuando se le acabó el contrato, se le acabó el trabajo y su madre murió de repente.


    Diagnosticaron en la autopsia muerte súbita. Nunca se supo a qué fue debido.


    Y allí estaba ella un mes después, triste sola y sin trabajo, menos mal que su madre había sido ahorrativa toda su vida y tenía para vivir varios años, pero debía empezar a volver a echar currículums, al menos tenía experiencia de un año, sabía inglés porque su madre la tuvo en una academia desde pequeña.


     


    Ese día se levantó. Y se metió en el cuarto de su madre que había estado cerrado desde que la incineró y echó sus cenizas al río una noche. Como su madre le decía siempre, al lado de la Torre del Oro.


    -Mama ¡qué cosas tienes!, pero si tienes 40 años…


    -Cuando me muera de viejita.


    -Deja de decir esas cosas, no vas a dejarme sola.


    Pero la dejó, con un piso de tres dormitorios en un buen barrio y dinero en el banco, más sola que nunca y sin trabajo.


    Iba a arreglar la casa, pintarla, y buscar trabajo.


    Empezó por la habitación de su madre, recogió su ropa en una caja, abrió la ventana, olía todo a su madre, el olor de la ropa, la abrazaba y la olía, lloraba, pero debía salir adelante sola. Era difícil empezar sin ella, pero era joven y podía.


    Dejó toda la habitación recogida de cosas, su madre apenas tenía joyas, salvo una cruz de oro, no le gustaban las joyas. Se compraba bisutería. La dejó toda en la caja y se puso la cruz de oro. El resto todo, lo recogió, bajó el colchón a la basura y el canapé, que le ayudó la vecina, los muebles y llamó al ayuntamiento para que se lo llevaran.


    Pero cuando bajaba a la calle, desaparecían los muebles.


    Mejor, alguien los necesitaría.


    Le quedaba el armario y el marido de la vecina, le quitó las puertas y lo desarmó para bajarlo, cuando en lo alto, al final saltó una caja de zapatos de cartón.


    -Toma, te ha quedado esto Bel.


    -¿Unos zapatos arriba? -dijo ella.


    -Serán, .dijo el vecino.


    -Pero ella abrió la caja.


    -Son cartas…


    -Pues ya tienes para leer esta noche, vamos a bajar esto, venga.


    Y cuando bajó toda la habitación, quiso darle algo a los vecinos.


    -¿Estás tonta mujer?


    -Anda, venga, lo que necesites, ya sabes que estamos aquí, cómo piensas que te vamos a cobrar.


    -Gracias Manuel.


    -De nada guapa. Sentimos tanto lo de tu madre… lo que necesites lo pides.


    -Gracias.


    Barrió la habitación, para que el pintor empezara por esa habitación, allí metería una habitación para ella, era la más grande y estaba más cerca del baño.


    En las otras pondría la suya que estaba nueva y la que tenían de salita, iba a tirar también algo y poner un despacho.


    Pero eso otro día, que la ayudaran los pintores.


     


    Cuando acabó esa noche, se duchó se hizo una tortilla y se sentó con la caja de cartón que contenía las cartas.


     


    El primer sobre, tenía fotos de su madre con un marino de la armada estadounidense. Llevaba un traje que no era de un marine de bajo rango, ese tenía estrellas, ya tan joven.


    Por detrás leyó, Max Carter. Te amo siempre.


    -¿Cómo? -Se dijo ella.


    -¿Mi madre con un marine americano?…


    Eran las cuatro de la mañana cuando terminó de leer todas las cartas.


    Y no pudo dejar de leerlas, porque estaba anonadada, asombrada y perdida. Ese secreto de su madre era tan importante para ella…


    Por ellas, las cartas, supo que Max era su padre, que vivía en Carolina del Norte, que iba a casarse con una mujer que tenía un hijo Izan Collins, de 3 años cuando conoció a su madre, que no podía dar marcha atrás a esa boda, pero que esos días que habían pasado en Sevilla era lo más maravilloso que había tenido en su vida, la amaba y la amaría siempre.


    Y de esa historia preciosa, nació ella. Y Max Carter siempre lo supo, pero ya estaba casado.


    Se habían carteado hasta que Ricardo entró en su vida.


    Tenía la dirección de su padre, el nombre, supo que la madre de Izan, su primera mujer, murió a los dos años de casarse, pero su madre ya estaba con ella pequeña y luego conoció a Ricardo. Que volvió a casarse con otra mujer y tuvo un hijo David, y volvió a quedarse viudo.


    Supo que su madre no le contestaba siempre a las cartas, pero sí que sabía que tuvo una hija con ella, porque hablaban de las fotos que su madre le mandaba de ella. Y que su padre que debía tener unos 55 años o así, porque era unos años mayor que su madre, la seguía amando.


    -¡Por Dios!…


    Tenía padre en Carolina del Norte y viudo dos veces, y un hermano, otro no era su hermano, el mayor, pero su padre siempre quiso conocerla, por lo que ponía en las cartas.


    ¿Por qué su madre nunca quiso irse? ¿Por qué nunca se lo contó ni le dijo nada?


    Esas preguntas se quedarían sin contestar.


    Además, ella se parecía a su padre. Era muy guapo con ese uniforme, alto y joder…


    Y mientras los pintores los siguientes días le pintaban el piso y ella lo arregló, fue tramando su plan. Iba a ir a conocer a su padre.


    Pero no podía dejar el piso, o se lo okuparían o tomaba la decisión de quedarse en Carolina, era su padre, si le ponía su apellido nadie la echaría. O si encontraba trabajo.


    Y un cambio de país y de ambiente quizá…


    ¡Joder! y cuando acabó todo, estaba molida.


    Dos señoras le limpiaron el piso de arriba abajo y lo dejó precioso, como nuevo. Podría venderlo si quisiera más caro.


    Empezó a mirar Jacksonville en el condado de Onslow en Carolina del norte. Había una base militar de la marina.


    -¿Y si su padre vivía en la base?


    Pero no, era una casa, la dirección. Su hermano tenía 17 años y su hermanastro, 29.


    Dios, quería irse y tener familia, si su padre no hubiera insistido en las cartas, ella no se lo estaría planteando.


    Pero se lo planteó.


    Y se decidió.


    Se sacó el pasaporte, puso el piso en venta y en dos meses iba camino de Carolina del Norte. Primero Nueva York y luego Raleigh, la capital.


    Llegaría de improviso y sin avisar. Y ya vería. Si no se habían cambiado de casa… esperaba que no, o tendría que buscarlos.


    Había poco más de 100 kilómetros a Jacksonville.


    Cuando llegó al aeropuerto de Raleigh. Pensó en comprarse un coche, de todas formas, lo iba a necesitar e ir en coche viendo el paisaje, pero cuando llego lo primero que hizo fue buscar un hotel y dormir hasta el día siguiente.


    Cuando se levantó, se duchó y salió a comer, eran las tres de la tarde.


    Un taxi tomó para ir a comprarse un coche, tenía dinero y sabía que necesitaba un seguro de Salud, la tarjeta del banco ya la tenía y el cambio de moneda.


    Así que se compró un coche, un monovolumen mediano, su seguro por uno año con todos los extras y se sacó un seguro de salud.


    Una vez hecho todo, se quedó otra noche en el hotel, cenó y estuvo viendo el mapa dónde su padre vivía en Jacksonville.


    Buscó la zona, era una buena zona, de casitas preciosas, no muy lejos del rio San Juan.


    Estaba tan cansada...


    Pintar y arreglar la casa, el estrés y miedo de vender donde vivió con su madre toda la vida, el no saber si hacía bien, no quería pensar más, porque se cansaba.


     


    Al día siguiente se levantó tarde, se arregló lo mejor que pudo y salió a desayunar.


    Volvió al hotel, recogió sus cosas, se lavó los dientes y retocó la pintura de labios, pagó y con su coche oliendo a nuevo salió para Jacksonville, puso el navegador y salió hacia un destino desconocido, y nuevo para ella.


    Llevaba dos maletas y otra pequeña con sus títulos, trabajo, una Tablet, el pc unos pendrives…


    Su ropa y poco más, tuvo que dejar allí alguna.


    Iba despacio, el paisaje y el coche que era automático, era una pasada, conducir sin marchas. Había vendido su pequeño coche de segunda mano, total no le dieron casi nada, lo único que a ella le daba era problemas, pero ese tan bonito azul eléctrico, le encantaba.


     


    En una hora y poco llegó a Jacksonville y ahora tenía que hacer efecto el navegador.


    Cuando aparcó delante de aquella hermosa casa, de vallas blancas en la entrada, jardines preciosos, no se lo creía, miró bien el número y entró. Aparco delante y solo cogió el bolso, el resto estaba en el maletero.


     


    Llamó a la puerta y le abrió una señora, que debía ser la limpiadora.


    -¿Hola?


    -¡Hola! ¿está el señor Max Carter?


    -¿De parte de quién?


    -De su hija Bel Román, de España.


    -De su hija…


    -Sí, señora…


    -María, soy María y cuido la casa.


    -Señora María…


    -Espere, voy a avisarle.


    -Dejó la puerta entreabierta y entró llamando al señor Max.


    -Señor Max, señor Max.-Oía ella.


    -Dime María…


    -Hay una señorita en la puerta que dice que es su hija, se llama Bel y es de España.


    -¿Cómo?, se levantó de un salto ese hombre gigante.


    -Eso dice.


    -¿En serio?


    -Sí señor.


    -Hazla pasar, no espera, deja, ya voy yo.


    -¡Hola! le dijo y ella tuvo que mirar para arriba.


    -Eres igual que tu madre.


    -Ella me dice que me parezco a mi padre, aunque no en altura.


    -¿Eres de verdad hija de Elena?


    -Sí, señor Max, de Elena Román, enfermera y en Sevilla con dirección en XXXXXXXXXX


    -¿Dios mío!, ¿eres mi hija de verdad? -y se emocionó.


    -Creo que sí, al menos eso dicen estas cartas.


    -¿Que has estudiado?


    -Traumatología.


    -Sí que lo eres. Y la abrazó fuerte. Y lloró y ella se emocionó también.


    -¡Dios mío¡ creía que no te vería jamás en la vida.


    -Tienes ya 26 años.


    -Sí, eso es, tengo 26 años.


    -¿Y tu madre? -pero pasa, hija.


    -Y ella paso.


    -Ven siéntate ¿quieres un café?


    -Me vendría mejor un té.


    -María un té y un café.


    -Ahora lo traigo, señor.


    -Venga, cuéntame.


    -Murió hace tres meses.


    Y lo vio emocionarse.


    -Nunca quiso venirse conmigo a vivir.


    -Salió durante quince años con otro hombre.


    -Con Ricardo sí.


    -Sí, pero después tampoco cuando murió mi segunda esposa.


    -No lo sé, nunca supe nada.


    -¿No?


    -No, nunca supe quién era mi padre hasta que mi madre murió y vi las cartas.


    -¿De verdad?


    -Sí, estaba arreglando la casa y sus cosas para pintarla y me encontré la caja de las cartas.


    Y por eso supe que mi padre vivía y era marine en Jacksonville, en Camp Lejeune.


    -Dios mío hija ¡Qué guapa eres!…


    -Pero ya no soy marine, me jubilé.


    -¿Pero qué edad tienes?


    -55.


    -Muy joven.


    -Tuve un infarto y me dieron la baja.


    -¿Pero estás bien?


    -Sí, fue pequeño, pero tuve que jubilarme y mi hijo Izan, no quiso que continuara, era coronel, me jubile con honores y una fiesta.


    -Y lo decía orgulloso.


    -Izan no es mi hermano.


    -No, era hijo de la mujer con la que iba a casarme cuando conocía tu madre, me había prometido con ella. Era muy buena, aunque estaba siempre enferma hasta que dos años después murió y me quedé con Izan con cinco años.


    -¿Y su padre?


    -Desapareció en Vietnam.


    -¡Vaya!


    -Sí, así que luego más adelante cuando quise ir a por tu madre estaba con Ricardo y al final me casé con Candy, la madre de David, ese sí es tu hermano, de padre, claro. Tiene 17 años y está en el instituto. El año que viene va a la universidad, lo verás por la tarde cuando vuelva. Es tan alto como yo.


    -Izan también.


    -Izan el que más.


    -¡Por Dios!


    -¿Has venido a conocerme?


    -Sí.


    -Quiero que te quedes con nosotros, ya que tu madre no quiso venir y ha muerto, ¿tienes más hermanos?


    -No a nadie.


    -¿Ni novio?


    -Nada.


    -Pues te quedas con nosotros en casa, ¿quieres?


    -Si no voy a ser un estorbo, buscaré trabajo.


    -Sí, pero te pondré mi apellido para que nadie te eche. Es el que te corresponde. Izan lo tiene. Lo adopté.


    María les trajo el café y el té con pastas. Se lo dejó en la mesa de la salita.


    -Quiero mantener el de mi madre.


    -Pues serás Bella, Bel Carter Román.


    -¿Izan lo tiene?


    -Sí, se lo puse.


    -Está bien, pero no quiero molestar, puedo buscarme un apartamento.


    -No digas eso hija, quiero tenerte en casa, somos familia, ¿Cómo iba a dejarte por ahí? tu madre no me lo perdonaría. Y quiero disfrutar de ti, hasta que tengas pareja o te cases o lo que quieras, al menos un tiempo. Además, esta casa es demasiado grande. Tiene cinco dormitorios y un gran despacho para dos, aunque David prefiere su habitación.


    -¿Dónde tienes las maletas?


    -En el coche


    -Espera.


    -María…


    -Dígame señor…


    -Ayuda a mi hija con las maletas. Se llama Bel y se queda con nosotros a vivir. Vamos a enseñarle la casa.


    -Sí señor, bienvenida señorita Bel.


    -Gracias María.


    -Papá, tú no cojas nada.


    -Vaya ¿ya te preocupas por mí?


    -Soy médica -y se reía encantado y feliz.


    -Max estaba encantado. Tenía una hija pequeña y preciosa, estaba completo. No necesitaba a nadie, salvo a la madre de ella, que fue el gran amor de su vida. Y con la que estuvo menos tiempo en su vida. Pero así era la vida.


    -Vamos arriba primero.


    -Mira, esta es mi habitación, está la de Izan, cuando no está en Irak, pronto se va de nuevo. Es sargento.


    -¡Vaya! Eso es…


    -Muy duro para todos, pero él no tiene miedo, no quiero que vaya, prefiero que se case y trabaje en la base.


    -Es joven aún.


    -Al otro lado está la de David.


    Y esta que está frente a la de Izan será la tuya.


    -La más alejada es la de invitados.


    -Está bien, me da igual.


    Y entró.


    -¡Es preciosa!


    -Sí, son bonitas.


    -Es enorme. Es más grande que el piso que teníamos mi madre y yo en Sevilla.


    Y el padre se reía


    -Tienes un acento gracioso.


    -Sí, espero ir cogiéndolo. ¡Me encanta la cómoda! Un vestidor maravilloso y un baño para mí.


    -Sí, completo.


    -¡Es maravilloso!


    -Tienes una terraza, todas tienen, la tuya da al patio, la de Izan a la calle


    Y se asomó al patio.


    -Es precioso y tiene piscina.


    -Sí, es lo que tiene ser coronel.


    -Pero es precioso, tiene patio, piscina y zona de césped.


    -Disfrutarás de todo.


    -Vamos abajo.


    -La salita donde estoy que da al jardín delantero, el salón, enorme.


    -Y la cocina abierta, y allí está el despacho, casi siempre lo utiliza Izan, pero la otra parte puedes usarla tú, está vacía y es doble.


    -Me encantará, tiene vistas a la entrada y los jardines.


    -Allí está el aseo.


    -Y el resto en el patio.


    -Ven, vamos a sentarnos y me sigues contando. María te sacará las maletas y te colocará la ropa.


    -Yo puedo sola. Además, iré de compras mañana o pasado, necesito ropa y algo de oficina, maquillaje y aseo.


    -Llámame papá, me hace ilusión. Tenemos un centro comercial cerca.


    -Me va a costar, nunca he tenido.


    -Pues por esa misma razón.


    -Lo intentaré…


    -Él y la cogió por los hombros.


     


    Estuvieron hablando más de dos horas, y dando un paseo por los jardines delanteros, y el patio, se sentaron y ella no pudo ver más feliz a ese hombre.


    Y ella supo que era un gran hombre.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO DOS


     


     


    -Bueno hija al menos has tenido una buena vida, tu madre nunca quiso mi dinero, jamás, no lo permitió, y eso que mi familia tenía una buena posición, pero me alegro de que seas doctora y verte así, educada, preciosa, tú madre hizo un buen trabajo contigo. Al menos ella, ya que no pude y no me dejó.


    Ahora me alegro de que estés con nosotros.


    -¿Mi hermano e Izan lo saben?, digo que existo.


    -Sí, lo saben. Cuando David cumplió 15 años y ya entendía, les conté la historia, Izan se enfadó un poco porque ya estaba prometido con su madre y me enamoré de la tuya cuando fuimos a Cádiz a unas maniobras y fuimos a ver Sevilla unos días que tuvimos de vacaciones, pero Izan es mayor ya para comprenderlo, ahora él tiene novia o sale con alguna chica y cuando venga de Afganistán quiere irse a la base y vivir con ella. Se va en unas semanas.


    -¿Es militar también?


    -Sí, la chica es también militar, pero trabaja allí en la administración. Supongo que se casarán y vivirán allí dentro.


    -¿Es grande la base?


    -Es enorme, como una ciudad, tiene sus partes, la militar, las casas, hangares y tiene de todo, una enfermería, más bien una clínica grande, un centro comercial y algunas tiendas, de todo.


    -¡Vaya, si no quieres salir!...


    -Sí, algunos militares si quieren vivir fuera, reciben una compensación y tienen casa fuera, viven fuera de la base, no todo el mundo quiere vivir dentro.


    -¿Izan quiere vivir dentro?


    -Sí, él y Marisa, quieren vivir dentro, es la última vez que va a Afganistán, o eso dice, yo no quiero que haga más operaciones. Y cuando venga, supongo que se casaran.


    -¿Cuánto tarda cada operación?


    -Al menos de nueve meses a año y medio?


    -¿Tanto?


    -Sí hija, por eso, es peligroso. Ya ha ido cinco veces y no quiero un hijo muerto.


    -No te preocupes, verás que vuelve sano y salvo.


    -Es un francotirador. De los buenos.


    -Me alegro papá.


    -Aunque no sea mi hijo de sangre. es mi hijo. Lo crie desde pequeño. Es un buen chico, ya lo verás esta noche en la cena. Y ahora vamos a tomar algo. Y me cuentas tus planes.


    -Vale.


    Y María les puso la mesa en la salita que le gustaba al padre estar allí.


    -Venga come y dime qué tienes pensado hacer.


    -Pues ir mañana a comprarme cosas, como te dije y poner el despacho para enviar currículums a ver si tengo suerte, la ciudad es grande, hay hospitales y clínicas, tengo que hacer una lista de ellos y enviar. Si tengo suerte puedo hacer algunas entrevistas.


    -Puedes ir mañana con Izan a la base, hay una clínica y preguntar, si tienes algún currículum hecho…


    -Sí que tengo unos cuantos preparados.


    -Pues te vas con él, luego te vienes. Tienes tu coche, le sigues y él te acompaña.


    -No estaría mal empezar por ahí, y de ahí me voy a las compras.


    -Que te invite a desayunar en la base, te presente a Marisa, es encantadora.- Lo dijo con un deje…


    -Estaría bien, claro siempre que a él le parezca bien y no lo entretenga demasiado.


    -Ya verás que no. Es muy educado.


    -Gracias papá.


    -¡Cómo me alegro de esas palabras!


    Cuando comieron…


    -Papá voy a ducharme y a echarme un rato.


    -Descansa, yo me quedo en el sillón dormido un ratito también.


    -Pues no te preocupes, me voy arriba.


     


     


    Se dio una ducha y se acostó en la cama. Se quedó dormida profundamente y serena. Como si estuviera en casa de nuevo. Y es que estaba en casa.


    Cuando despertó, oyó voces abajo, se retocó un poco, se lavó la cara y pinto un poco solo.


     


    -¡Hola! -dijo al entrar en la sala. Allí estaba su padre con sus dos hijos.


    ¡Hola!- dijo David entusiasmado, ¿eres mi hermana Bel?


    -Sí, -rio ella y la abrazó.


    -Me alegro de que estés aquí.


    -Gracias David, ¡qué alto eres! Los hombres de esta familia son altos.


    -Sí, tienes que contarme muchas cosas, ¿Sabes que voy a la universidad el año que viene?


    -Eso me ha dicho tu… papá, la miro el padre. Sonriendo.


    -David, deja que salude a tu hermano, no acapares que te conozco. Es un entusiasta, desde que le dije que habías venido, está nerviosos perdido y entusiasmado esperando verte.


    -Este es Izan, mi hijo mayor.


    Y ella vio al tío más alto y guapo, fuerte que había visto en su vida, y sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo.


    -¡Hola Izan! encantada -y él la abrazó también, con delicadeza y ella sintió el calor de su cuerpo en el suyo.


    -¡Bienvenida! al menos papá no estará solo cuando me vaya.


    -Ya me ha contado tu padre.


    -Sí, acabo de venir de la base, ¿Qué tal el viaje?


    -Con un poco de miedo, la verdad es que como le he dicho papá, de esto me he enterado apenas hace dos meses. No sabía nada. Mi madre tenía guardadas sus cartas y cuando murió, las encontré.


    -¿Las tienes? -dijo David?


    -Las tengo yo ya, y eso es privado.


    -¡Joder papá!


    -Esa boca…


    -¿No puedo leerlas?


    -No, tú no.


    Ella e Izan se reían.


    -Voy a ducharme , me cambio y cenamos, -dijo Izan.


    -Venga, aquí estamos, - dijo Max e Izan subió con su ropa militar a su cuarto. Era moreno de ojos azules, y pelo muy corto.


    Era perfecto, lástima, no era su hermano, pero lástima que tenía novia.


    -¿Va a venir Marisa?


    -Sí, estará al llegar.


    -Vamos a tener visita esta noche.


    -Así la conozco.


    Y el padre la miró con cara de…


    David había salido un momento a la cocina y se quedaron solos.


    -No me gusta.


    -¿Quién?


    -Marisa para Izan.


    -¿Y eso?


    -Ya lo verás, a lo mejor son mis ojos, pero es de esas personas que esconden algo. Sí, muy bonita, bella, alta, y guapa, pero tiene una vena hipócrita que no… es una intuición.


    -A lo mejor te equivocas.


    -A mi edad me equivoco poco.


    -Bueno, es la novia que ha elegido él.


    -Aún no es su novia no lleva anillo, hasta que vuelva de Afganistán.


    -¿Y eso?


    -Dijo que, si no moría, entonces.


    -No pasará nada, ya verás que vuelve.


    -Eres muy optimista, pero sé qué pasa allí.


    -Bueno tú debes estar tranquilo, si solo va a ir una vez más…


    -¿Una vez más dónde? -dijo Izan apareciendo por la puerta con unos vaqueros y una camiseta que le sentaba como un guante.


    -¡Joder qué tío más bueno! Menos mal que no era su hermano.


    Y en esas sonó la puerta.


    -Yo voy -dijo David que no paraba.


    -¡Hola Marisa!


    -Hola David!, ¿está tu hermano? -y le dio dos besos.


    -Sí, con mi padre en el salón y mi hermana.


    -¿Tu hermana?


    -Sí ¿sabes que tenía una hermana en España?, se ha venido a vivir con nosotros.


    -¿En serio?


    -Sí, ya la verás, se llama Bel, ven que te la presente.


    -¡Hola buenas tardes!


    -¡Hola! -contestaron todos.


    -¿Cómo se encuentra hoy Max?


    -Bien, me encuentro bien.


    Y fu directa a Izan y lo besó en los labios y él la abrazó.


    -Ven te presento, no es mi hermana, es de David, pero es familia.


    -¿Ah tu eres Bel?- Como si no la hubiese visto al entrar, que le echó una mirada de arriba abajo y Bel estuvo inmediatamente de acuerdo con su padre. No le gustaba.


    -Si, soy Bel, encantada.


    -¡Qué bajita! -E Izan se quedó serio.


    -Sí hija, los americanos sois todos altos, alguien tiene que ser bajita en la familia -dijo ella con una sonrisa.


    Primer ataque se dijo.


    -Bueno ¿y qué piensas hacer, te quedas aquí a vivir?


    -Si, con mi padre y mi hermano David, me ha contado mi padre que os casáis cuando vuelva Izan y os quedáis en la Base.


    -Yo quiero venirme fuera, pero Izan trabaja muy temprano, al menos ahora, ya veremos si lo convenzo.


    -Una casa como esta sería fabuloso.


    Pero no nos la podemos permitir con nuestros sueldos.


    -Bueno, nuestros padres pueden ayudarnos a comprarla.


    Y Max se quedó callado y la miró.


    Ya quería sacarle dinero a su padre.-pensó Bel.


    En esas entró María, ¿pongo ya la mesa?


    -Sí María, gracias, no quiero que te vayas a casa muy tarde.


    -Yo puedo recoger, si quieres, -dijo Bel.


    -No pasa nada, ella se va a las siete y media.


    -Por eso, no vamos a dejar que se vaya más tarde, la pobre.


    -Como iba diciendo -dijo Marisa sentándose en la mesa al lado de Izan y frente a ella, me encantaría una casa así. Si David se va a la universidad, y tú buscas trabajo y un apartamento, podemos venirnos con tu padre.


    -No, eso no va a ocurrir, dijo Max, mi casa es mía hasta que me muera, y yo decido quién vive aquí y no quiero casados en mi casa, es más si muero será de mis hijos. Y hasta que el último no se case, nadie casado vivirá en ella. Solo mis hijos. Después si alguno se la quiere comprar a sus hermanos, es otra cosa. De momento, invitados y mis hijos.


    -Bueno, no se ponga así, le cuidaríamos.


    -No me hace falta, te lo agradezco Marisa, sé que tienes buenas intenciones, pero ya está hecho.


    -Nos quedaremos en la base, -dijo serio Izan con demasiada firmeza.


    -Bueno, cielo, yo lo decía por cuidar a tu padre. Y ¿qué piensas hacer Bel? ¿en qué vas a trabajar? ¿buscarás alguna cafetería o algo? a lo mejor en la base puedes intentarlo.


    -No, bueno sí, voy a mirar primero en la base trabajos, luego tengo pensado hacer una lista…


    -De qué…


    -Soy Doctora en traumatología.


    -¿Eres médica hermana? -dijo David encantado.


    -Sí, traumatóloga, procura no romperte un hueso.


    Y se reía.


    -Juego al beisbol


    -Pues ya sabes bicho -y le dio un beso.


    Sabía que con su hermano iba a llevarse muy bien. Había una conexión muy especial.


    -¿A qué universidad vas a ir?


    -Cerca, a la capital. Raleigh. Estoy sacándome el carné de conducir. Papá me comprará un coche estas vacaciones y estoy cerca, vendré los fines de semana que pueda. Me quedo en el campus.


    -Mejor, así aprovecharás más el estudio.


    -¿Allí no hay campus, en España?


    -No, no es como aquí, hay universidades, y duermes fuera en pisos o residencias, pero no del campus, son independientes. Yo estudié en la capital de la provincia, allí vivía, es como un condado aquí.


    -¡Qué bien!


    -Sí, solo tenía que tomar autobús.


    -¿Y vas a buscar trabajo?


    -Sí, como te dije, mañana quiero ir a la base y luego haré una lista de hospitales y clínicas y enviar currículums. Y tú ¿qué has estudiado Marisa?


    -Yo, el instituto, luego me metí en los marines, soy administrativa.


    -Eso está muy bien.


    -Sí, la verdad.


    -Izan hizo ingeniería de diseño aeronáutico. Entró en los marines. Nos conocimos en una fiesta el año pasado, pero estuvo ocho meses en Afganistán.


    Entonces, pensó ella prácticamente ni se conocían.


    -Pero ya no irá más, será la última vez que vaya.


    -Sí, eso me ha dicho mi padre.


    -Sí, dijo Izan, será la última vez, ya he ido unas cuantas veces, pero por papá no voy a ir más. Esta porque me la han pedido.


    -¿Y tú qué vas a hacer David?


    -Criminología.


    -¿En serio?- dijo Bel.


    -Sí, quiero ser detective.


    -Papá vas a tener uniformes.


    -Sí, se reía.


    -Si te pones la bata blanca, todos vamos de uniforme en esta casa.


    -¿Sabes Izan si necesitan una traumatóloga en el hospital de la base?- de le dijo su padre.


    -No papá, hace que no paso por allí.


    -Puedes acompañarla mañana, ella lleva su coche y la dejas en el hospital.


    -Pues claro.


    -Podéis desayunar juntos, y os conocéis.


    -Por supuesto -y eso no le gustó nada a Marisa que entraba después a la base.


    -¿Y te vas a vivir sola cuando tengas trabajo?


    -Pues no, me voy a quedar con mi padre hasta que me case.


    -¿Tienes novio?


    -No, cuando lo encuentre.


    Y se rieron todos, menos Izan y Marisa.


    Izan y ella cruzaron varias veces las miradas y cada vez que eso ocurría a ella se le ponía la piel de gallina con esos ojos azules, la desnudaba y traspasaba su cuerpo.


     


    Había tenido relaciones sexuales y una pareja durante la universidad de cuatro años, Jaime, pero, nada comparado a cómo la miraba Izan. Porque su mirada era indescifrable. Era serio e impenetrable y la miraba de un modo que la ponía nerviosa.


     


    Después de tomar café, Izan acompañó al coche a Marisa y ella se abrazó para besarlo, pero él solo le dio un beso suave en los labios y ella hizo ademanes de quejarse y apuntarle con el dedo por algo. No podía oírlo. Pero lo vio.


    Izan entró serio.


    David y Bel estaban hablando y riéndose.


    -Me gusta tu coche.


    -Pero tu tendrás uno de detective. No ahora claro.


    -Negro.


    -Eso es, como sale en las películas.


    -Bueno, tengo que hacer unos ejercicios, me subo. Hasta mañana hermana y me alegro de tenerte.


    -Y yo a ti.


    Les dio un beso a todos y subió a su habitación.


    -Voy a acostarme, en cuanto se vaya María.


    -Ya me voy señor. -dijo María.


    -Te acompaño arriba.


    -No hija aún puedo ir solo, me viene bien, afortunadamente. Buenas noches, me alegro mucho de tenerte en casa.


    -Gracias papá.


    -Bueno Bel, . dijo Izan cuando se quedaron solos, -cuéntame ¿y tu madre?


    -Murió hace tres meses apenas.


    -Lo siento.


    -No pasa nada.


    -¿No tienes más familia allí?


    -Ninguna, cuando mi madre se quedó embarazada, la echaron de casa. Y nun ca más volvieron a hablarle, así que no, no tengo familia.


    -¿En serio? -y le contó por encima su historia.


    -¿Y no tienes novio?


    -No, estuve saliendo con una pareja cuatro años.


    -Cuatro años.


    -Sí, pero acabamos, ya no tenía sentido, dejé de quererlo y dejó de quererme, era costumbre y cuando murió mi madre y estaba arreglando la casa, encontré la caja con las cartas y me enteré de que tenía padre en Carolina del Norte.


    -Menudo secreto.


    -Sí, es un secreto bien guardado durante años.


    -¿Qué edad tienes?


    -26.


    -¿Y tú?


    -29.


    -¿No tienes miedo de irte a Afganistán?


    -Un cierto miedo, pero lógico. Nosotros no somos hermanos -le dijo.


    -Lo sé, sé que eres de la mujer con la que mi padre se casó después de conocer a mi madre.


    -Creo que tu madre nunca lo supo.


    -Mi madre era una mujer enfermiza, apenas la recuerdo.


    -Eras muy pequeño.


    -¿Tu madre no se casó?


    -No, tuvo una relación de 15 años con un hombre, Ricardo, pero, aunque yo era joven, el mercado inmobiliario que era en lo que trabajaba se vino abajo y lo vi un par de veces bebido. Mi madre creo que lo eché de casa, vivía con nosotras.


    -Lo haría para protegerte.


    -Eso pienso yo.


    -¿Y tú?


    -Yo estudié ingeniería y entré en los marines, ahora soy sargento.


    -Eso me ha dicho papá. Está orgulloso de ti.


    -Lo sé.


    -¿Me acompañas mañana a la clínica?


    -Si te levantas temprano…


    -¿A qué hora?


    -Las seis


    -Abajo estaré, le dejaré una nota a mi padre.


    -¿No te importa que ocupe la mitad del despacho?


    -Para nada está vacío, además, dentro de pocas semanas me iré. Es todo tuyo.


    -Voy a comprar cuando vuelva, lo llenaré de cosas y quiero comprarme ropa.


    -Dentro de la base hay un centro comercial que tiene de todo.


    -¿En serio?


    -Sí. ¿Desayunamos allí?


    -Vale, pues me quedaré.


    -Tendrás que esperar un poco a que a abran, pero mientras te pasas por la clínica.


    -Gracias Izan.


    -De nada Bel.


    -Me voy a la cama.


    -Yo también, buenas noches.


    -Yo cierro y pongo la alarma -dijo Izan. Ya te diré el número para cuando me vaya.


    -Vale.


     


    A la mañana siguiente estaba allí a las seis en punto, vestida, con una cola alta y un poco de maquillaje, llevaba un maletín pequeño con los currículums y cursos por si había suerte.


    -¿Llevas todo?


    -Sí, ¿hay muchos kilómetros a la base?


    -A la salida de la ciudad, unas ocho millas.


    -Cerca.


    -Sí, poco más de media hora.


    -Te sigo entonces.


    -Venga.


    -¿Dónde dejas el coche cuando vienes?


    -En el garaje, tiene dos plazas delante y dos detrás.


    ¡Ah bien!


    -Sígueme.


    Y ella lo siguió, aunque puso el navegador por si se perdía.


    Llegaron a la base y él dio su tarjeta y le dijo que la que venía detrás era hija de su padre y que iba a dejar en el hospital un currículum.


    Y la dejaron pasar.


    Le dio las gracias al miliar que había en la puerta y este le sonrió. Izan vio las sonrisas que se dirigieron y no le gustó nada.


     


    Desde que la vio en casa de su padre le gustó, sin saber por qué, no era su hermana, era de la familia, pero a él no te tocaba nada, aunque le gustaría que le tocara algo. Marisa pasó a un segundo plano en cuanto vio a Bel, tenía un aura, preciosa, una sonrisa maravillosa y era pequeña, guapa y sencilla y tenía un cuerpo sexy que le gustaba, era sincera, no tenía dobleces.


    ¿Qué iba a hacer ahora con Marisa si dejó de gustarle en cuanto vio a Bel? Ya no era igual, fue un flechazo del destino y se iba y dejaba a esa pequeña en una ciudad llena de marines. Y hombres.


    Llegaron al centro comercial y aparcaron al lado.


    -Vamos a desayunar.


    -Sí, vamos.


    -Si te quedas vas a romper corazones.


    -¿Por qué dices eso? -Se reía ella.


    -Por cómo te ha mirado el de la entrada.


    -¡Me encanta!


    -Sí, ya.


    -Anda vamos, no seas tan serio.


    Y estuvieron desayunando, algunos marines se acercaban a su mesa.


    -¿Has cambiado de novia?


    -Sí, es la nueva.


    -Ésta me gusta más.


    -No es mi novia


    -¿Cómo te llamas?


    -Bel.


    -Nick encantado, también soy sargento como este gigante.


    -¿Ah sí?


    -Sí.


    -Venga Nick.


    -Es un petardo, nos vemos Bel.


    -Adiós Nick.


    -No nos dejarán desayunar.


    -Es que tienes una hermana guapa -dijo ella irónica.


    -Y vanidosa, pero no eres mi hermana.


    -No, es verdad.


    Pagó y le señaló el hospital cuando salieron a la calle.


    -Gracias.


    -Espera, dame tu número de móvil. Y te dejo el mío. Cualquier cosa… Te meto el de David, el de mi padre, de María y de la casa.


    -Gracias. Me hacía falta.


    -Ya sabes, los tienes todos, si me necesitas, me llamas.


    -Bien.


     


    Y entró en el hospital e Izan se fue a la base.


    Y pidió hablar con el director.


    -Si espera diez minutos…


    -¿Quiere algo en particular?


    -Prefiero hablar con él, gracias, si no hay problema.


    -Bien, le aviso.


    Y cuando le avisaron, entró en un despacho blanco, lleno de papeles y carpetas.


    -Pase, me han dicho que ha preguntado por mí.


    -Sí.


    -Siéntese, ¿un café?


    -No gracias, acabo de desayunar con Izan Carter.


    -¿Lo conoces?


    -Sí, es… bue no es mi hermano, yo soy la hija del Coronel Carter.


    -Sí, ya sé, eres hija del Coronel… Dos buenos marines en esta base. ¿Y dónde estabas escondida?


    -En España, soy de allí.


    -Encantado de saludarte.


    -Bel, Carter Román.


    -Bueno y dime qué necesitas de mí.


    -Bueno vengo a traerle mi currículum, me vengo a vivir a Carolina con mi padre y estoy buscando trabajo.


    -¿Y qué especialidad tienes? ¿O eres médico de familia?


    -Soy traumatóloga.


    -¿Traumatóloga?


    -Sí señor.


    -Te necesitamos, la semana que viene se jubila el nuestro.


    -Me alegra oír eso.


    -Entonces ¿estás dispuesta a trabajar con nosotros?


    -Por supuesto que sí. Para eso estoy aquí.


    -Bien, te voy a enseñar el hospital, es pequeño y tiene un área de traumatología, solo tú y tu ayudante.


    -Eso sí, me daréis mensualmente un informe. Tengo que presentarlo y debe estar perfecto.


    -Sí señor.


    -Veinte camas en una sala. Y dos despachos.


    -Perfecto.


    -Tu trabajas por la mañana, tu ayudante se queda de tarde y una enfermera de vigilancia por la noche, la verás al salir y te dará el informe nocturno, y tu ayudante el de la tarde, aunque coincidís algunas horas.


    -Bien.


    -Quiero que te vengas mañana ya, para aprender con el traumatólogo que se jubila. Tienes que trabajar esos días gratis, solo cuatro, como unas prácticas de aprendizaje de cómo hacemos aquí las cosas. Un poco diferentes a los demás hospitales.


    -No me importa, la verdad. Te pondrás al día, irás con el doctor Walter sus horas y te pondrá al tanto de todo.


    -Perfecto.


    -El horario, de siete a tres. Tu ayudante tiene de una a nueve y luego pasa la enfermera hasta que vengas.


    -Perfeto.


    -¿Has traído los títulos?


    -Sí.


    -Bueno después te hago el contrato y me los enseñas, vamos a ver primero el hospital entero y tu ala.


    Y era verdad que el hospital era pequeño, pero era nuevo, bonito, limpio y le encantó su ala y el traumatólogo que se jubilaba, regordete y gracioso.


    -No te fíes de ninguno, ni te cases con uno de ellos, son todos infieles -y se reía.


    Y los chicos silbaban. Es nuestra médica nueva.


    -La semana que viene.


    -Y esta.


    -¡Qué guapa!


    -Se llama Bel, doctora Bel, y quiero un respeto.


    -Este es tu baño y de la enfermera. Sois las dos únicas chicas de esta planta, hay tres taquillas, coge una de las que tengan llave para ti. Te voy a dar las batas, que hay en este almacén, de verano, tres y tres de invierno.


    -Toma.


    -Y se las dio. ¿Y qué talla tienes de zapatos?


    -La 36, -y le dio dos pares de zuecos blancos.


    -Con eso tienes.


    -Sí- y las metió en su taquilla y se llevó su llave.


    -Pone traumatología. Abajo hay una pequeña cafetería por si quieres comer, tienes 40 minutos o te puedes llevar allí la comida. O salir al centro comercial que está al lado, pero siempre con el teléfono encendido.


    -Eso seguro.


    -Y ya está todo.


    -Vamos a firmar el contrato.


    -El sueldo y los fines de semana libres. Solo se quedan dos enfermeros.


    -Y el sueldo son 10.000 dólares, pagamos un poco menos que en hospitales y clínicas privadas. Pero estarás bien aquí. derecho a asistir a fiestas, a comprar más barato en el centro comercial y las tiendas. En fin...


    Toma una tarjeta, dame una foto si tienes de carné pequeña.


    Se la dio y le puso una cinta, la plastificó y se la puso en el cuello.


    -Ya eres de la base -y ella sonrió.


    -Me interesa, me quedo.


    -Pues pon tu firma Bel Carter Román.- Y la puso.


    -Te espero mañana a las siete.


    -Estupendo. Gracias, señor, no sabe cómo se lo agradezco.


    -Hasta mañana y dale recuerdos a tu padre, del capitán Barnes.


    -De su parte.


    -Tenía que conseguir tener su nombre, el apellido de su padre.


    Y lo llamó por teléfono.


    -¡Hola!


    -¡Hola, papá! -soy Bel.


    -Hija desconocía este número, ahora te pongo el nombre.


    -Me lo dio Izan esta mañana el de todos.


    -Te cuento, tengo trabajo desde mañana, aunque no me pagan hasta la semana que viene, me da recuerdos para ti el capitán Barnes, es el director del hospital.


    -Ese muchacho, claro que lo conozco.


    -He tenido mucha suerte, se jubila la semana que viene el traumatólogo que tenía, iban a empezar a hacer entrevistas.


    -Me alegro mi niña.


    -Pero necesito tener el apellido, me lo han pedido para hacerme la tarjeta y he firmado ya el contrato con ese nombre.


    -Llamo al abogado ahora mismo, no te preocupes, necesito una foto.


    -Te mando una, voy a quedarme a comprar.


    -Tendrás tu nombre para el lunes o antes.


    -Gracias papá. ¿Necesitas algo?


    -No hija tengo de todo, voy a dar un paseo por el jardín.


    -Vale, voy de compras, dile a María que comeré algo aquí.


    -¡Está bien!


    


     

  



  

    CAPÍTULO TRES


     


     


    Y volvió a entrar en el centro comercial y se quedó de piedra, porque vio a Marisa a lo lejos tocándole la mano a un marine, de mayor rango, no ese parecía que Izan. Pero era ella, estaba de espaldas, así que se adelantó y la saludo.


    -¡Hola Marisa! -y ella retiró la mano de repente como su la hubiesen cogido como un niño que no hace nada bueno.


    -¿Qué haces aquí Bel?


    -Me han dado trabajo en la base, en el hospital -y eso no le gustó nada, y Bel supo por qué, porque podía enterarse que se la pegaba a Izan con otro.


    -Bueno, te presento al coronel Zenit.


    -Encantada.


    -Igualmente.


    -Bueno os dejo, tengo que hacer algunas compras, hasta luego Marisa.


    -¡Hasta luego Bel!


    -Maldita…


    -¿Qué pasa con ella?


    -Vive con Izan.


    -¿Y qué nos importa a nosotros?


    -Quería esa casa.


    -Déjate de tonterías y deja a Izan.


    -¡Ojalá no vuelva!


    -No te vas a casar con él así que, ¿Qué más te da?


    -Tendrás que elegir, mi paciencia tiene un límite.


    -Lo dejaré por carta cuando se vaya.


    -¡Está bien! ese tiempo tienes.


    -Mi amor, te pido un poco de paciencia.


    -¿Más?


     


    Eso no lo sabía Izan, y ella no quería decírselo por supuesto, no iba a creer a una recién llegada.


    Entró en una tienda de móviles y compró uno y una carcasa bonita, mientras se lo configuraban oyó un alboroto y salió a ver, y era Izan, de puñetazos con el tal Coronel de Marisa. Los había pillado, suerte que los sujetaron y la cosa no fue a más.


    -Izan, por Dios Izan…


    Y se lo llevó.


    -¿Qué pasa? Ven a ayudarme.


    Izan estaba nervioso.


    Y le dijo de lejos a Marisa:


    -Hemos acabado.


    -Mejor.


    Y se fue con el otro.


    -¿Qué pasa?


    -Infiel, -ya me lo habían dicho y no quería creerlo.


    -Lo sé.


    -¿Lo sabes? Pero si llevas un día.


    -Los he visto al entrar.


    -Y no pensabas decírmelo.


    -No lo sé, que haces aquí.


    -Tomar un café.


    -Espera que me terminen el móvil, se lo terminaron y salieron de allí dejó el otro para la basura.


    -Ya me lo han configurado, tengo pocos números.


    -Izan.


    -¿Qué?


    -Venga, si apenas has estado con ella, no la conoces bien y te vas a Afganistán.


    -Joder Bel.


    -Vamos y lo abrazó y él se abrazó a ella.


    -Nos sentamos aquí venga.


    -¿Qué haces?


    -Compras, voy a comer luego aquí, tengo que hacer muchas cosas. ¿La quieres?


    -No.


    -¿No la quieres?


    -No.


    -Y te ibas a casar con ella, tampoco es justo Izan.


    -Tienes razón, mejor así.


    -Pues ya está has acabado con algo que no quieres.


    -Eres siempre tan positiva…


    -Miro el lado bueno.


    -¿Me estás mirando?


    -Sí -y se reía.


    -¿Es mi lado bueno?


    -Todos tus lados son buenos.


    -Y él se la quedó mirando fijamente.


    Y llegó el camarero y pidieron un café.


    -Me han cogido para el trabajo. Cambió ella de tema.


    -¿En serio?


    -Sí, mañana, el traumatólogo que hay se va el viernes y yo entro el lunes, pero para aprender la forma de trabajo.


    -Pero qué suerte…


    -¿Cuánto te pagan?


    -10.000 dólares.


    -¡Joder! ganas casi más que yo, si no fuese por las idas a la guerra…


    Y ella lo cogió por el cuello y lo besó en la cara, pegó la cara a la suya. Izan se quedó mudo.


    -¿Estás mejor?


    -Sí, gracias.


    -Eso está bien, pero le dejó el perfume en su cara y que se acercara a él lo puso tenso y a punto de ponerse duro también.


    -¿Qué le pasaba con esa mujer?… Nunca le había pasado eso con nadie, jamás. Y cuando estaba ella, lo poco que la había visto, todo desaparecía.


    Lo ponía nervioso y con ganas de hacerle el amor de forma loca y ruda.


    -Bueno, me tengo que ir, me alegro mucho Bel de tu trabajo.


    -Gracias, nos vemos en casa.


    Y ella empezó a hacer sus compras, de despacho, de ropa, aseo y todo.


    Iba cargada a casa, tuvo que dar un par de vueltas o tres al coche a llevar.


     


    Cuando llegó a casa tenía su nuevo carné, con la foto y su apellido.


    -¡Pero papá! No hacía falta correr tanto.


    -Ya estás registrada.


    -¡Ay, Dios! ¡te quiero! -Y lo abrazó.


    -Tenía tantas ganas de tener una hija cariñosa.


    -Voy a sacar lo que he comprado, descansa, he comido fuera. Duérmete, luego hablamos.


    -¡Está bien!


    Y le cerró la sala.


    Metió la ropa y la colocó, lo de aseo, y lo de despacho, lo colocó, la impresora, un nuevo pc, y materiales, que había comprado, frente a la mesa y el armario de Izan.


    Cuando acabó, llego David.


    -Vamos a merendar.


    -¿Fuera?


    -¿Quieres?


    -Sí, hay una cafetería en el centro con unas tartas…


    -Se lo digo a María, que papá está dormido.


    -Que se lo diga a Izan cuando venga por si tardamos, ¿tienes ejercicios?


    -Hoy uno solo.


    -Bueno, si lo haces luego…


    -Por supuesto.


    Y se llevaron su coche.


    -¡Qué pasada hermana! huele a nuevo.


    -Sí, dame la dirección. La pongo yo en el navegador y te pongo el móvil.


    -¡Qué hermano tengo!


    -Tenía ganas de tener una hermana, ¡Eres genial!


    -Si no me conoces…


    -Lo sé, he encontrado trabajo en la base, David.


    -¿En serio?


    - Sí, ves cómo eres genial…


    -Y tú demasiado guapo, ¿Novias a la vista?


    -Bueno, me gusta una chica, tienes que darme consejos.


    -Soy buena para dar consejos amorosos.


    Y en ese momento en que salían por la puerta, entraba Izan.


    -Y pararon, ¿Dónde vais?


    -A comer tarta al centro.


    -Voy con vosotros.


    -Atrás.


    -¡Maldito pequeño! -y David se reía.


    -Esperad que aparque.


    Y se sentó atrás.


    -Este coche huele a nuevo- dijo Izan.


    -Lo compré en la capital.


    -¿A que es una pasada?-dijo David a su hermano.


    -Sí que lo es, -es pequeño.


    -Soy pequeña gracioso.


    -Pero es la hermana más guapa y chula que tengo.


    Izan veía tan feliz a David por tener a Bel…


    -Bueno, ¿Qué pasa entonces con esa chica?


    -Que no me atrevo.


    -¿Te mira?


    -Sí -dijo David.


    -Pues si te mira, tienes que saber cómo te mira.


    -¿Qué eres psicóloga del amor?


    -Algo así, ¡que tonto es Izan!


    Y este se rio por primera vez desde que lo conoció.


    -Calla, le estoy dando un consejo. Si te mira y se ríe, le gustas.


    -Sí, si me mira y se ríe cuando va con sus amigas y cuchichean.


    -Eso es fantástico, hablan de ti.


    -Y ¿Entonces qué hago?


    -Le dices que si puedes hablar con ella a solas. Y la invitas a salir el sábado.


    -¿Dónde?


    -Al centro comercial, cine, hamburguesas, paseo…Y un beso en los labios, sin pasarte cuando la dejes en casa.


    -¿Y si vive muy lejos?


    -Me llamas, voy a por ti.


    -Vamos a por ti. Hasta que tengas coche…


    -Puedo tomar un taxi.


    -También, pero si papá te da una paga, yo no salgo, me llamas y ahorras para otro sábado.


    -¡Te quiero Bel!


    -A ver si hay suerte.


    -Me voy a echar a temblar.


    Y ella se reía.


    -Es allí.


    -A ver si encuentro aparcamiento.


    -Ahí mismo. -Dijo Izan. Conduces bien.


    -Claro, en España es un rollo porque los coches son con marchas, aquí es super fácil.


    Y bajaron y se sentaron en una mesa fuera, en la terraza.


    -¿Qué vas a tomar?- le dijo a David.


    -Coca cola- Y de aquella de chocolate.


    -Tiene buena pinta, yo café y otro trozo.


    -Yo café solo -dijo Izan.


    -¿No quieres tarta?


    -No quiere engordar, hace mucho ejercicio -dijo David.


    -¿Te vas a la guerra y no puedes comerte un trozo de tarta? - le picó ella.


    -Otro de la misma.


    -Se ha picado -le dijo despacio David a Bel y esta se ría, Izan le dio un cogotazo.


    -¡Ay!


    -Te he oído.


    -Es verdad.


    -Espera que seas detective, además tu ya haces deporte con el beisbol, mira qué músculos tienes. Eso va a enamorar a tu chica.


    -¡Estate quiero tonto!


    -Ya, vamos a tomarnos el café que parecéis dos niños.


    -Bueno, ¿Cómo está realmente papá?


    -Tiene 55 años, su infarto fue pequeño, pero se asustó y se cuida mucho.


    -Mejor, yo estaré al tanto. Pero no debe tener miedo, tiene que salir de casa.


    -Si lo convences…


    -Lo convenceré por supuesto, dame tiempo.


    Al final pasaron una merienda de risas, David le encantaban las anécdotas y le contaba todo.


    -Lo que no me gusta es que salgas con Marisa.


    -Ya no salgo.


    -¿No?


    -Hemos roto.


    -Pero si anoche…


    -Pues hemos roto esta mañana.


    -Pues me alegro, felicidades.


    -Y yo también. Que sepas que a papá nunca le gustó, decía que iba a por la casa.


    -No iba a permitir eso. -Dijo Izan.


    -Bueno, pero te la has quitado de encima.


    -Sí, la verdad.


    -Eres libre ahora puedes ligar. Era una petarda.


    Y Bel se ría.


    -Eres terrible David.


    -Es que era picona y maleducada, pero este no se daba cuenta.


    -Estaba enamorado, cuando se está enamorado uno no se da cuenta de muchas cosas.


    -No estaba enamorado, salía con ella.


    -Bueno, lo que sea.


    -Si ha salido apenas tres meses, más, pero estaba en la guerra.


    -Dejemos el tema, ya se ha acabado.


    -Verás cuando lo sepa papá, se va a alegrar un montón.


    -Bueno, venga, nos vamos, se nos va a juntar la merienda con la cena, y tengo que hacer cosas en el despacho.


    -Yo ya no tengo que hacer currículums.


    -¡Qué suerte has tenido!


    -De verdad, pero David sí tiene que hacer.


    -Los hago.


    -Venga, nos vamos


    -¿Quieres conducirlo? -le dijo a Izan.


    -¿Me lo dejas?


    -Claro -y le dio las llaves y David tuvo que ir detrás.


    -¡Jo!


    El padre los vio llegar por la ventana. Y se alegró de que sus tres hijos llegaron juntos.


    -Qué, ¿Lo habéis pasado bien? -les dijo.


    -Hemos ido al centro papá a comer tarta, a enseñarle a Bel la cafetería nueva.


    -Me alegro.


    -Izan ha roto con Marisa -y salió corriendo escaleras arriba, tengo ejercicios.


    -¡Qué malo es! Parece más pequeño -dijo riéndose Bel.


    -¿Eso es cierto hijo? -le dijo a Izan.


    -Sí, estaba con otro.


    -Nunca me gustó hijo, sabía que escondía algo.


    -Lo sé.


    -Bueno, ¿Cómo estás?


    -Muy bien, no la quería.


    -¿No la querías e ibas a casarte?


    -Pensé que la quería…


    -Bueno, ahora te olvidas de chicas, cuando vuelvas tendrás tiempo.


    -Ya me han dicho que me voy al final de la semana que viene.


    Y ella se lo quedó mirando.


    -¿Tan pronto?


    -Si, nos vamos el domingo.


    -Hijo, ten mucho cuidado. Te quiero de vuelta.


    -Lo tendré, os escribiré, porque ya sabes que, si puedo hablar también, pero a veces donde vamos no hay cobertura.


    -Lo sé.


    -¿Sabes cuánto estarás?


    -No, y no menos de un año.


    -Por Dios… ten cuidado.


    -Gracias Bel.


    -Voy a al despacho, tengo cosas que hacer.


    -¿No te duchas?


    -Cuando cene y me acueste, mejor después.


    Y ella se quedó con su padre, contándole lo bien que se lo pasaba con David y su consejo con la chica.


    Y Max se reía.


    -Tenía tantas ganas de veros así, pero me falta tu madre y ahora se va Izan…


    -Vamos papá, Izan volverá y mi madre creo que te quiso siempre, me decía eres igual


    que tu padre, menos el color de ojos.


    -¿Qué pena!


    -Pero creo que se enamoró de ti, por eso nunca encontró un hombre, tú eras su alma gemela. Nadie como tú para ella, lo sé, ahora comprendo muchas cosas de las que decía o hacía cuando me miraba. Seguro que si no vino fue por miedo o por no sé, ten en cuenta que mis abuelos la abandonaron y sus hermanos, y nunca le han dirigido la palabra.


    -¿Y no sabes nada de ellos?


    -Los he visto por Sevilla y a mis abuelos en el hospital un día, pero nada.


    -Es tan duro lo que pasó, pero era una mujer fuerte que se recompuso y consiguió una carrera, una casa. Era un piso pequeño, pero era nuestro, lo pagó y me dio una carrera que yo conseguí con becas, pero estoy segura de que eras el amor de su vida papá.


    Izan escucha desde el despacho. No era una mujer menos especial de lo que fue su madre.


    Lo atraía como un imán y no sabía qué iba a hacer, pero necesitaba tenerla antes de irse saborear su piel y escribirle cartas, conocía aquello y si no tenías a nadie, no eras nadie un ser solitario y él la necesitaba, pero no solo por eso, le encantaba y le gustaba, cada momento más.


    Cupido le había caído como un flechazo rápido y directo al corazón.


     


    Cuando cenaron y se acostaron , ella entró en la ducha y se puso una toalla grande por encima de los pechos cuando salió a cerrar la puerta lo vio a él que salía con una toalla por la cintura, de su baño, con un pecho perfecto y un cuerpo de locura, de la habitación de enfrente, todo estaba oscuro excepto sus habitaciones y el resto cerradas.


    Y se miraron y como un resorte, Izan, cerro su puerta y entró en la de ella cerrándola.


    -Izan…


    Izan sin decir nada le quitó la toalla y ella empezó a temblar


    -Izan -pero Izan retiró la suya y metió su boca en la de ella entrelazando sus lenguas y gimiendo despacio, sus cuerpos se unieron y ella sintió el poder de su sexo en el pecho y el sabor de su boca, su olor.


    La tumbó en la cama y mordió sus pezones turgentes y duros y la miró, sin decir nada, la tocó y la sintió mojada y entró en ella preparándola.


    Y la beso a la misma vez para no hacer ruido y ella sintió el sexo de Izan traspasar su sexo, su carne y su alma.


    Sintió lo que nunca había sentido con nadie y se mojó como el rocío, e Izan la empujaba cada vez más fuerte y veloz y se derramaron juntos en un orgasmo que para nada era lo que esperaba ninguno de los dos.


    En sus últimos espasmos, él la besó despacio en los labios.


    -¡Joder Bel! Le dijo despacio…


    -No lo siento ni lo sentiré jamás.


    -Yo tampoco.


    -¿Y ahora?


    -Ahora espera que me recupere hombre de Dios -y él rio.


    Luego, él comió de su sexo y chupó de él hasta hacerla sentir viva de nuevo.


    Y ella hizo lo mismo hasta hacerlo explotar lamiendo y chupando su geografía de hombre mientras él sentía la boca de ella en su piel recorriéndolo entero y chupándolo entero y se fue como un volcán ardiente.


    Luego se la puso arriba y cuando acabaron, él la besó.


    -Nena estamos muertos hablaremos de esto. Me voy a mi cuarto.


    -¡Está bien!


    -No hemos terminado.


    -¿No?- dijo ella.


    -Para nada,


    -Esto es el comienzo.


    -¡Estás loco!


    -Me he vuelto sí, pequeña.


     


    Esa noche tardaron en dormirse cada uno en su cama, pensando en lo que había pasado, esa atracción, esos sexos calientes y esos orgasmos, pensó Bel.


    ¡Dios mío! ¿Qué he hecho? y llevo apenas dos días aquí y él acaba de dejar a su novia , y sin protección, aunque ella tomaba pastillas, no se habían protegido. Le preguntaría si él se protegía.


     


    Izan, no se lo creía, era lo mejor que había tenido de sexo en su vida, con esa pequeña y sin protección, menos mal que él se protegía siempre, pero tenía que preguntarle al día siguiente si tomaba patillas. No quería dejarla embarazada, si iba a Afganistán y moría que podía ser. No quería a un hijo solo en el mundo con su madre, como le pasó a su padre, que lo dejó solo y su madre también al poco.


    Eso no lo quería para él.


    Pero estar con ella fue algo mágico y maravilloso y la tendría todas las noches hasta irse, eso desde luego nadie se lo iba a quitar, tenía que llevarse ese recuerdo para él solo para rememorarlo en los malos momentos, en los momentos a solas, y le escribiría a su familia y a ella y ¡joder! había venido y había cambiado sus esquemas, pero sus esquemas eran equivocados, al menos con respecto a Marisa.


    A ella no iba a abandonarla, pero pedirle en tan solo una semana que se acostara con ella que lo esperara, sería también egoísta por su parte.


    Ya hablarían y dejaría correr el tiempo y le sería franco. Él allí no iba a hacer nada con nadie, con ninguna mujer. No iba a hacer nada eso lo sabía de sobra, pero Bel, era guapa simpática y graciosa e iba a estar en una base llena de hombres. Hombres fuertes, guapos y con ganas de sexo y a ella tampoco la conocía tanto.


    Pero la quería para él. ¡Ojalá no tuviera que irse!, ahora no quería irse, no era el momento. Era el momento de conocerla y estar con ella y amarla y hacerle el amor por las noches a escondidas.


    Le encantaba su piel frágil, su pelo, su olor, el olor de su sexo, no iba a olvidarlo.


    Al día siguiente cuando se levantó, él se había ido hacía una hora.


    Como llegó temprano, se fue al centro comercial y se tomó un desayuno.


    Y en esas él, se sentó frente a ella.


    -¡Hola, pequeña!


    -¡Hola!-dijo ella colorada como un tomate- ¿Cómo sabías que estaba aquí?


    -No lo sabía, he venida desayunar y por si estabas. Te pones preciosa así, roja.


    -¡Qué tonto!


    -Vamos a desayunar juntos, tengo media hora.


    -Y yo, antes de entrar a mi nuevo trabajo.


    Izan pidió un desayuno completo como ella que ya lo tenía en la mesa.


    -¿Cómo estás? -le preguntó él.


    -Muy bien gracias.


    -Venga tonta, te lo digo en serio.


    -Estoy bien Izan, un poco contradictoria.


    -Venga dispara.


    -¿Te proteges?


    -Sí, me protejo siempre, no hay problema ¿Y tú?


    -También, además tomo pastillas, no tienes que preocuparte.


    -Eso quería saber, no quiero dejarte embarazada. Aparte de que no me conoces. Aparte de eso, si te soy sincero, pero para mí, lo más importante es que no sé si voy a volver Bel, y no quiero tener un niño como lo fui yo, sin padre.


    -No digas eso, volverás.


    -Estás tan guapa esta mañana…


    -¡Déjate!


    -Quiero que nos acostemos hasta que me vaya, y que me dejes escribirte y si puedo y estoy en la base hablar por Skype. Pero soy un francotirador y lo más seguro es que donde estemos no haya cobertura.


    Y ella le cogió las manos que le quemaron.


    -Ten cuidado, claro que te dejaré que me escribas.


    -Me gustas mucho Bel, eres de la familia, pero no nos tocamos nada.


    -Anoche sí.


    -¡Qué irónica!


    Y ella le sonrío.


    -Me gustas y esto de tener que irme ahora mismo, me mata, porque quiero conocerte más, eres lo mejor que me ha pasado.


    -¿En serio?


    -En serio, sexualmente ha sido…


    -Calla.


    -Por eso no es buen momento para irme. No puedo pedirte que me esperes, no puedo pedirte que salgas con nadie, con la cantidad de chicos que hay en la base. Pero por otro lado estoy celoso.


    -¿Por qué?


    -Porque verte fue un flechazo para mí y supe que Marisa no existía, y tuve suerte de que estuviera con otro


    -¿Lo dices en serio?


    -Muy en serio.


    -Pero Izan, eres tan impulsivo…


    -Lo soy, no me queda tiempo, pero quizá me pase como a Max, que tenga un gran flechazo en la vida y seas tú. Pero si me pasa algo, prométeme ser feliz y si no, también, no voy a pedirte nada, no puedo hacerlo.


    -Me gustas mucho Izan, no me importa esperar, porque hace que no tengo relaciones sexuales, pero contigo es distinto, dudo que sea capaz de acostarme ahora mismo con otro hombre.


    -Pero pasarán meses, quizá un año y medio, es mucho tiempo pequeña.


    -No pienses nada, no te angusties, ve donde tengas que ir, y pasará lo que tenga que pasar, si me escribes te contesto y me acostaré todas las noches contigo hasta que te vayas.


    -¡Joder! ¡qué guapa eres!


    -Tú también, eres un tío bueno desde que te vi, tuve celos de Marisa.


    -Pues no los tengas, no puedo pedirte que me esperes y eso me mata.


    -¿Quieres dejar eso? te he dicho que te escribiré y nos vamos a conocer de esa manera.


    -¿Me escribirás todos los días?


    -¡Qué exagerado! ¿Y tú?


    -Todos, cuando regrese, es lo único que me mantendrá con vida y fotos.


    -Lo haré, me tengo que ir ya pequeño.


    -Ha sido una noche preciosa, -y lo besó en los labios.


    -Yo pago.


    -No, pago yo, nena.


    -¡Está bien!


    -Yo te lo pagaré en carne esta noche.


    -Loca.


    -Adiós guapo.


    -Nos vemos.


     


    Y ese día fue aprender el trabajo, y los días siguientes también. Ella ya tenía experiencia de un año en Sevilla y sabía todo bien. Era fácil para ella.


    Y por las noches se acostaba con Izan cuando todo el mundo estaba acostado y dormido.


    Hacían el amor y hablaban despacito y se conocieron y ella supo que era un hombre, aunque serio , especial, inteligente y honrado. No era mujeriego para nada, y no le gustaba que le mintieran. Le encantaba estar en sus brazos y la última noche lloró tanto…


    -Vamos pequeña, te escribo primero para darte la ubicación.


    -Sí, te voy a echar de menos. Cómo se entere papá…


    -No creo que le importe mucho, pero esperaremos a decírselo cuando vuelva, si vuelvo.


    -No lo digas ni en broma.


    -Nena, cuídate mucho.


    -Sí.


    Y por la mañana se levantaron todos para despedirlo, se iba a la base con la mochila de ropa y un maletín de trabajo. Se despidió de todos y ella le dijo que lo llevaba.


    Era domingo y no tenía nada que hacer. El padre se alegró.


    -¡Hasta luego papá! Lo dejo y vuelvo.


    -Hasta luego.


    Así podían despedirse a solas y ella llorar también.


    Se abrazaron y se despidieron y ella lo vio entrar a la base para no verlo en mucho tiempo.


    Así que lo que hizo fue desayunar en la cafetería y volvió a casa.


     


    Los días siguientes estuvo triste, porque sabía que no tendría noticias de él hasta que llegaran y pudieran llamar o mandar una carta. Dejaba toda la noche la Tablet encendida por si la llamaba, pero nada, así estuvo una semana.


    El padre, Max también preguntaba si llegaban cartas, pero nada, ni llamaba ni nada.


    -Aquello es escarpado, y depende donde tengan la base de operaciones y los objetivos.


    -Sí papá, pero tú tranquilo, ¿eh? Ya mismo termina David el instituto, tenemos que ir a la graduación, así que ya puedes preparar tus mejores galas, yo iré con David a por un traje bonito, está encantado.


    -Te llevas mi tarjeta.


    -Papá tengo.


    -Te la llevas que se compre un traje bonito, zapatos y de todo, y tú, te compras algo también.


    -Es la semana que viene y sabes que solo fue un infarto pequeño, no te va a pasar nada.


    -Está bien, saldré, pro solo a la graduación, luego me vengo en un taxi.


    -No seas así papa, yo te traigo, cómo te voy a dejar solo. Luego me voy y me lo traigo. Es su día de divertirse.


    -Gracias hija.


     


    Había legado el día de la graduación y David no pudo ser más feliz, aunque faltaba Izan


    que aún no habían tenido noticias de él y estaban ya impacientados todos, pero si hubieran sido malas noticias ya lo sabrían, al menos era algo bueno.


    David estaba tan guapo…


    -Mira papá, el segundo de su promoción -le dijo Bel desde las sillas donde estaban sentados.


    -Es inteligente, estoy tan orgulloso de él, y de todos mis hijos…


    -Ahora a descansar.


    -Tienen un viaje y me da miedo.


    -Papá no puedes tener miedo de todo, van a California con los profesores, diez días y todos los amigos, nos va a llamar, se van pasado mañana, iremos a despedirlos.


    -Yo no.


    -Bueno iré yo, es por la tarde y tengo tiempo de despedirlo. Han quedado en el aeropuerto. Y los irán llamando por sus nombres, ya tiene el billete. Todo está listo y le compré ropa nueva.


    -Gracias, hija.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO CUATRO


     


     


    Tuvieron una fiesta de graduación preciosa, con baile y todo, pero ella llevo al padre a casa a descansar y volvió a por David, gracias que era viernes y no trabajaba al día siguiente, al menos se quedaron hasta la madrugada.


    -¡Vaya hijo! estoy muerta…


    -Y yo, tengo ganas de ir a California.


    -Ni un disgusto a papá. Tiene miedo de todo. Se ha acobardado.


    -Que no.


    -Te portas, llevas una tarjeta, nada de drogas. Ni de beber como un cosaco.


    -¡Hermana por Dios!


    -Ya sabes.


    -Que sí…


    -Con tu chica y los amigos.


    -Sí. Tengo chica gracias a ti.


    -¡Que tonto!


    Y aparcó en la casa.


    -Me voy a dormir, estoy muerta.


    Y al entrar en la casa tenía una carta.


    Sin remitente.


    Seguro era de Izan.


    Se la llevó a escondidas y se desvistió, una ducha y se tumbó en la cama.


    Era de Izan.


    -Dios, que carta más bonita, la echaba de menos, le mandaba unas fotos con los amigos y otra de él solo, guapísimo.


    Tendría que hacerse una ella para él, que saliera guapa para que la pusiera en su cama.


    ¡Cómo lo recordaba! era la carta de un novio, le decía cielo, preciosa, que te echo de menos, mi niña.


    Pero esas palabras podían confundirla porque allí, solo se echaba de menos.


    ¡Qué tontería! pensaba si ella también lo echaba de menos. El lunes saldría una carta para él le escribiría y le contaría la graduación de David, fotos y lo mucho que lo echa de menos, sus besos, su… ¿Y si leían la carta?


    Daba igual, iba decirle que lo necesitaba, que tuviese cuidado.


    Toda una carta romántica donde las hubiera para su amorcito en la guerra, él, necesitaba eso y ella se lo daría y no por decir, lo sentía.


     


    El domingo llevo a su hermano al aeropuerto donde salía para California en sus vacaciones fin de instituto, se abrazaron y cuando el avión despegó volvió a Jacksonville.


    -Papá, estoy aquí ya -dijo al entrar en casa.


    -¿Ya ha salido el avión?


    -Sí, lo pasaran bien, van como locos.


    -¿Nos quedamos solos?


    -Solo diez días papá, al menos pasará con nosotros el verano hasta que reciba carta de la universidad, que estaremos al tanto por si llega. Hay que preparar muchas cosas. Tendré que ir con él a la Universidad.


    -Ayer hubo carta de Izan.


    -Sí. Yo también tuve una.


    -¿A ti por qué?


    -Ya sabes que se preocupa por ti y como no le vas a decir la verdad, no se fía. Yo le contesto y ya está.


    -¡Este hijo mío!


    -Lo hace por tu bien, -le decía ella.


    -¿Quieres leerla de nuevo?


    -Claro -y estuvo leyendo, había recibido fotos también.


    -Mira ¡qué guapo está!


    -Sí, que pase el tiempo pronto.


    -Aún no se sabe cuánto van a estar.


    -Acaba de irse para estar meses.


    -Sí, eso es cierto. ¿Salimos al jardín a dar un paseíto?


    -Está bien, pero poco.


    -Papá. no puedes estar sentado todo el tiempo.


    -Venga, demos una vuelta por el jardín.


    Luego cenaron y se fueron a la cama y ella compró una caja bonita de cartón el lunes, mandó la carta de él y dejó su caja para las cartas que iba a recibir de su amor, como hizo su madre.


    Pero esa noche tuvo suerte y habló con él por Skype, ya que se estaba quedando dormida.


    -¡Hola preciosa!


    -¡Hola Izan! ya estaba casi dormida, ¿qué tal?


    -Aquí es de día.


    -Ya lo veo.


    -¿Como está mi niña?


    -En camisón, es verano, David está mejor que nosotros en California. Esta semana esperamos que lo admitan en la universidad, espero que haya suerte.


    -Estás guapa, ¿me echas de menos?


    -Claro tonto, recibí tu carta, te he mandado una esta mañana.


    -Tengo ganas de recibirla. Esto se va y viene hasta que se vaya del todo cielo.


    -Te echo de menos ahora nos vamos un mes, si no recibes carta… te escribo esta noche otra.


    -Vale, ten cuidado pequeño.


    -A ver esa novia…


    -Quita, le dijo a un amigo.


    -Está loco.


    -Estoy en la cama.


    -Por eso. Guapa, dime ¿Has visto a alguien que te guste?


    -Sí, a ti.


    -Sabes a lo que me refiero.


    -Que no, que no quiero a nadie, que quiero que vuelvas sano y salvo.


    -Lo haré por ti. Por ti más que por nadie.


    Y se empezó a hacer borrosa la conexión y desapareció.


    -¡Ay… joder! ¿Qué guapo!


     


    Ella volvió a tener otra carta a los quince días, iba a su trabajo y David había vuelto del viaje contento, más que contento.


    Le dijo a su hermana que había tenido relaciones sexuales por primera vez con ella y ella por primera vez con él.


    -Tienes que protegerte David.


    -Lo sé, me protejo.


    -Eso es. Y si vais juntos a la misma universidad…


    -Sí, si vamos, claro si me escriben, ella ya ha recibido la carta. Ya tiene hasta habitación de chicas en el campus.


    -Bueno vendrá la tuya no te preocupes, si puede que tome pastillas. ¿Vale?


    -Se lo diré.


    -Por vuestro bien. Y por vuestro futuro. Sois muy jóvenes.


    -Lo sé hermana, menos mal que puedo contarte esas cosas.


    -David, -dijo María desde abajo.


    -¿Qué pasa María? estoy arriba con Bel.


    -Tienes carta, de la universidad -y bajaron corriendo, entraron a la sala con el padre.


    -Papá, la carta de la universidad.


    -Papá ¿estás bien?


    -Sí un poco cansado.


    -Mañana pido cita y que te vea el cardiólogo.


    -Si quieres…


    -Quiero y lo haré, iremos por la tarde.


    -Venga David, abre la carta,


    -¡Estoy admitido! -dijo pegando un bote.


    -¿En serio?


    -Sí, con beca papá por el ser segundo de mi promoción y el beisbol.


    -¡Dios mío! Mi chico- y abrazó a su padre y a su hermana.


    -Hay que ir.


    -Iré contigo, pido un día.


    -¿Lo harás?


    -Lo haré, lo cambio con mi ayudante. Haré turno doble.


    -¿Cuándo hay que ir?


    -La semana que viene. Tengo que preparar todo.


    -Iremos de compras.


    Y esa semana fue a llevar a su padre al cardiólogo que le dijo que no le dijera nada pero que estaba más débil que la otra vez, pero nada de gravedad, se cansaría más y ya está.


    Fue con su hermano de compras de ropa una maleta, todo. Un pc nuevo, un móvil…


    Y fueron a la universidad de Raleigh a apuntarse a la universidad y ver su habitación y la lista de libros que compraron en la librería junto con folios y materiales.


    -Papá no escatima en gastos.


    -No quiere que te compre yo nada. Pero si se trata de estudios, no, no escatima en nada. Es el mejor padre del mundo.


    -Me queda un mes.


    -Para terminar de sacarte el carné de conducir.


    -Sé conducir.


    -Pero darás clases y te compraremos un coche.


    -¿Eso ha dicho papá?


    -Sí, por supuesto.


    -¿De Izan sabemos algo?


    -No, se iba al menos casi un mes, no puede estar en contacto con nosotros.


    -¡Maldita guerra!


     


    Se sacó David el carné y el padre le compró un coche. Todo lo tenía preparado para dentro de unos diez días, irse a la universidad.


    Estaba contenta porque su hermano lo estaba, pero una tarde de viernes, cuando llegó a casa del trabajo, vio a David llorando y a María.


    -¿Qué pasa David?- entro asustada y dejó el bolso en la silla.


    -Es papá.


    -¿Qué le pasa? ¿Está en el hospital?


    -No, María lo ha encontrado en el sillón.


    -¿Cómo en el sillón?


    -Hace apenas media hora señorita, ha muerto en paz. Y ella entró a la salita y lo vio sereno y tranquilo como si estuviese durmiendo. Y lo tocó, el pulso. No tenía.


    -¿Que ha muerto mi padre? Por Dios… Y empezó a llorar en su regazo. Y David , se abrazó a ella.


    -Van a venir los del tanatorio para llevárselo y prepararlo -señorita Bel.


    Y se abrazó a su hermano llorando.


    -¿Qué vamos a hacer ahora? Bel, sin él.


    -Seguir viviendo cielo, tú irás a la universidad, cuidaré de ti, hasta que seas un hombre, no te preocupes. Serás un buen Criminólogo como quieres ser.


     


    Enterraron el domingo a su padre y se quedaron los dos solos con María en esa casa, ella tuvo que mirar las cuentas de su padre, todos sus documentos con David. Lo tenía domiciliado, María, la luz, todos los suministros, quitaron el de decesos y a la semana tuvieron que ir al notario y al abogado.


    -Falta Izan, era hijo de mi padre, pero está en la guerra, en Afganistán.


    -Bueno, tenemos que empezar sin él. Su padre quiso que usted se hiciera cargo de todo. Cambió el testamento hace poco.


    -Está bien, mi hermano se va en tres días a la universidad.


    -Bien, la casa es para sus tres hijos, es la casa familiar, si cuando David sea mayor termine sus estudios y viva solo quieren venderla, se puede hacer, no antes, o si alguno la quiere comprar…


    -Eso está claro, la casa no se va a vender.


    -Bel se hará cargo de las cuentas.


    -Sí, lo haré.


    -Y de su hermano, que no le falte en la universidad para ello su padre dejó un dinero y ella se lo administrará.


    -Aquí tiene su cuenta, le irás pasando esta cantidad mensual -y Bel se la enseñó a David.


    -Está bien, lo que mi padre diga.


    -Y luego está el dinero que era lo que su padre tenía, a tres partes iguales apara sus tres hijos. Para David cuando termine sus estudios y el máster, no antes.


    -Tú, te encargarás también, tenéis tres cuentas, pero administrarás la de tu hermano hasta que termine sus estudios.


    -El resto ya digo, solo es dinero.


    -Dos millones para cada uno. Izan y tú podéis recibirlo ya, David al acabar el máster.


    -Y se miraron.


    -Y luego hay otra cuenta. Con un millón y medio para los gastos de la casa, Bel se ocupará hasta que termine David y se haga lo que se tenga que hacer con la casa, si sobra, se repartirá, mientras, es para los gastos de la casa.


    -Eso es todo, firmen aquí y usted por su hermano. Si su hermano fallece se repartirán equitativamente su dinero.


     


    Y al final salieron del abogado.


    -¿Qué te parece David?


    -Me parece muy bien.


    -¿No te importa que yo administre tus bienes?


    -En absoluto. Eres mi hermana y te quiero y es lo que quiso papá.


    -Recibirás lo que dijo papá todos los meses hasta terminar la carrera en que tendrás tus dos millones y lo que hagamos con la casa.


    -Izan.


    -Le dejaremos sus dos millones guardados y vivirá aquí como tú cuando quieras venir los fines de semana.


    -Te vas a quedar sola.


    -Sí, me voy a quedar sola. Habrá que pintar la casa, y poner cosas nuevas. Reformarla un poco. Lo cogeré de la casa, un poco de dinero y el resto para la casa, no vamos a gastarnos un millón y medio en estos años, estando sola y con Izan. Cuando vuelva.


    -Además tengo dinero si falta y mi sueldo, tú no te preocupes, cuando me den vacaciones la arreglo, en verano, o antes de primavera.


    -Si, ¿me puedo ir de vacaciones?


    -Nos iremos, cada uno por su lado, claro, tienes a tu chica. La vida seguirá David. Arreglaré la casa, por dentro y la pintaremos, en unos meses, cuando pase la Navidad en primavera.


    -¿Se lo diremos a Izan?


    -No, para nada, cuando escriba no le diremos nada, está en un lugar peligroso y puede influir en su trabajo.


    -¡Ay Bel! menos mal que estás conmigo. ¡Te quiero!


    -Sí, cielo, yo también a ti, pero ¡Qué poco lo he conocido!


    Y estuvieron llorando un buen rato.


    -Lo sobrellevaremos, ya verás. Te iras a la universidad, y serás un chico feliz como quiso papá. Te harás un hombre honrado. Estaba orgulloso de ti.


    -Al menos estás conmigo, si me quedo solo…


    -Eres ya mayor, hubieses salido adelante, pero estoy aquí contigo. Iré a verte cuando no puedas venir, de vez en cuando y quiero que tengas cuidado con el coche por favor, no quero más problemas y accidentes.


    -Iré despacio, es autopista.


    -Lo sé. Me llamas cuando llegues. Llevas la tarjeta, ten cuidado. Si te falta…


     


    Y el domingo, metieron todos sus bolsos, ella le ayudó a meter todo en el maletero por la mañana, después de desayunar.


    -Llevas la tarjeta, ten cuidado, adminístrate bien.


    -Sí, lo sé.


    -Me llamas, me mandas mensajes, y si no puedes venir por exámenes te quedas estudiando.


    -Vendré en Acción de Gracias.


    -Sí, lo celebraremos solos y Navidad, al menos un regalo.


    -No tenemos árbol.


    -Compraré uno.


    -¡Te quiero Bel!


    -Y yo a ti celo, ya sabes, en cuanto llegues me llamas. Y aprovecha el tiempo.


    Y lo hizo.


    Estaba sola el domingo y llorosa, estaba sola sin David que era la luz que todo lo iluminaba en esa casa, sin su padre que había conocido tan poco tiempo y sin Izan, que no sabía quién era, si el amor de su vida o jugaban a serlo, pero que lo necesitaba en esos momentos.


    El lunes por fin recibió una carta de él y eso la animó un poco, ella le escribía a diario contándole todo, menos lo de su padre, eso no.


    Le preguntaba cuánto estaría allí. El tiempo se le hacía tan largo…


    Y eso que habían pasado dos meses, casi tres.


     


    Y así pasó el tiempo, entre su trabajo, las llamadas y mensajes de David, que vino en Acción de Gracias más animado. Ella no quiso que estuviese triste y recordaron anécdotas de la universidad de ambos, del padre, que nunca era partidario de las fiestas.


    Ella había preparado un pavo y la comida.


    -¡Qué bien cocinas!


    -Di que no y te daré… ¿Cómo van los estudios?


    -Muy bien, me encanta la carrera.


    -Ese es mi hermano… Iremos de compras, te compraré ropa de invierno.


    -Sí.


    -La necesitas.


    -Yo la elijo.


    -Faltaría más, vamos mañana , un buen perfume…o el sábado si te vas el domingo.


    -El sábado salgo con mi chica.


    -Pues vamos mañana.


    -¿Y tú?


    -Yo también, llenamos los vestidores de ropa.


    Y se fueron de compras el viernes, comieron fuera y colocaron la compra, se compró también algunos materiales para el despacho. Y David también un par de libros y materiales.


    -¡Qué ropa más chula!


    -Para que te vea tu novia, guapo.


    -Hermana.


    -Dime…


    -Vamos a pasar la noche en un hotel mañana.


    -Vale, pero ya sabes.


    -Sí, lo sé.


    -Si hay algún problema me llamas.


    -Vengo temprano, nos vamos al mediodía.


    -¿Tiene coche Esther?


    -Sí.


    -¿Me la presentarás en Navidad?


    -Sí, aunque tiene mucha familia.


    -Así la conozco y le compro un regalito.


    ¡Cómo eres!


    -Es mi cuñadilla, hombre.


     


    Cuando acabó con tristeza Acción de Gracias porque habían estado solos los dos, al menos el día siguiente se fueron de compras, comieron fuera. Y lo pasaron bien.


    -Voy a tener comida para una semana, le decía Bel. Tendré que congelarla.


    -¿Izan no ha escrito?


    -Hace al menos diez días que no escribe, yo le escribo a diario, para que tenga cartas y algo cuando llegue del campo donde quiera que esté. Va a sufrir cuando sepa lo de papá, por eso, le animo a diario, luego recibirá diez cartas a la vez.


    Y su hermano se reía.


    -Estás en todo, hermana.


    Lo intento y eso que he llegado la última, pero echo de menos a papá en la casa y eso que lo he conocido poco, pero era tan feliz cunado nos veía a los tres juntos. Habéis tenido más suerte que yo.


    -Pero al menos has sabido quien era. Era especial, ha cuidado de nosotros, sin madres, ha sufrido por eso su corazón no ha aguantado.


    -Pero era un hombre tan joven. No se merecía eso.


    -Lo sé Bel, pero no podemos hacer nada.


    -Bueno cuando venga Izan, echaremos las cenizas en el jardín, en su banco favorito los tres. Ahora te echaré de menos a ti hasta Navidad, pero la tendré preparada para cuando vengas.


    -¿De qué color quieres que pinte la casa?


    -Elije tú que tienes más gusto.


    -Voy a pintarla en febrero antes de las vacaciones de primavera, pero un color más alegre, ese marrón tierra, con naranja hace la casa bonita pero más oscura.


    -Es verdad.


    -Ya veré colores.


    -Tendremos una casa alegre.


     


    Y pasaron las Navidades y su hermano volvió a irse, le regaló ropa que era lo que más le gustaba y algún libro y un móvil nuevo.


    También compró lo mismo para Izan, además de un reloj fino y lo dejó guardado y envuelto en su dormitorio hasta su vuelta.


     


    Recibía cartas de vez en cuando, él le decía que no podía escribirle más, pero que las suyas eran una bendición, que la extrañaba tanto que, si no fuese por las fotos, allí todo se olvidaba hasta las caras.


    Pudo conectar en ese tiempo un par de veces más con él por Skype, apenas cinco minutos.


    Le peguntaba por David y ella le decía que estaba feliz y sacaba buenas tantas y que su padre seguía igual, que le había dicho a ella que le escribiera pero que últimamente se encontraba cansado.


    Y él le preguntaba si estaba bien y le decía que sí, que se había vuelto un vaguito. No quería que supiera nada, de nada.


     


    Llegó febrero y ella quiso empezar a arreglar la casa, aunque estuviese trabajando, María estaba en la casa y ella hizo una lista de casa habitación, colores, jardines y patio, los garajes, todo iba a pintarlo y reformarlo.


    Si se quedaba en la habitación de su padre, era la más grande y si Izan la quería se la podía ceder luego o la dejaría arreglada, si querían podía ser para ellos. Eso le pareció lo mejor.


     


    Así que contrató un constructor e hizo una reforma en la casa, por fuera la pintó de dos tonos de azul, puso contraventanas negras, gris por dentro clarito y una pequeña modificación en los baños y grifos y el salpicadero de la cocina y las encimeras.


    María decía que estaba preciosa, ella también le hizo una lista de cosas por cambiar. Y se cambiaron los electrodomésticos más lo que María pidió.


    Cambió el colchón de su padre y los muebles, el resto no, tiro la ropa, guardó sus uniformes en la de invitados, y cambió toda la ropa decorativa, de camas, cortinas y algunas lámparas, sofás y se pasó un poco de que en principio quería. Los garajes y el patio se lo dejaron arreglado, las vallas pintadas, el tejado y el suelo pulido.


    Cuatro objetos decorativos, como cuadros y otras cosas y la casa quedó maravillosa.


    -¿Qué te parece María?


    -Me parece una casa nueva. Tienes gusto mi niña.


    -Me ha costado un pico, pero tenemos, además yo tengo y gano un buen sueldo, pero mi padre dejó dinero para la casa.


    -Eso… parece más grande, tan bonita.


    -No he cambiado todo, pero la pintura y unos cambios.


    -Parece que trabajo en otra casa.


    -¿Te gustan las encimeras grises?


    -Sí y los grifos negros que parecen antiguos, han pintado de negro las patas de la bañera.


    -Si.


    -¿No te cambias?


    -De momento esperaré a Izan.


    -¿Escribe?


    -Poco.


    -¿Cuánto meses lleva ya?


    -Pues desde principio de verano, finales de mayo y estamos a finales de febrero, han tardado casi un mes en arreglar la casa, pues nueve meses ya. El lunes me paso por la base a ver qué tal, no sé cuánto tiempo suelen estar.


    -A veces ha estado hasta un año y medio, pero pregunta.


    -Él no dice nada en las cartas, a lo mejor no me quiere decir que van a tardar más.


     


    Y el lunes pasó por la base, pero no le dijeron nada. Estaba prohibido hablar de las misiones.


    Y ella se fue a su trabajo.


    Estaba preocupada. Recibía cartas de Izan, sí, pero lo notaba raro, no eran las cartas que le escribía al principio con palabras hermosas: de pequeña, chiquita, te echo de menos, nena.


    Eso ocurrió durante los dos últimos meses y ella le preguntó que qué le pasaba.


    Y él le decía que nada, que todo estaba bien.


    Pero ella le decía qué si estaban bien los dos, porque no le escribía como antes, si es que ya no quería estar con ella.


    Y le dijo que sería lo mejor y le contestó que no quería hacer eso, que lo iba a esperar, que sabía que algo le pasaba y quería saber qué era porque estaba angustiada, pero él no quería decir nada.


    Y le preguntaba si es que estaba con alguna chica marine como ellos.


    Y le dijo que sí. Ya lo imaginaba ella.


    Y ella lloró a mares. Después de nueve meses, le dice que estaba con otra chica.


    Le preguntó si era verdad y le dijo que sí, que era verdad, que lo sentía y que ella estaba embarazada, que lo sentía mucho, lo sentía mucho y hablarían cuando llegaran.


    Le mando una foto con ella y era verdad que la chica alta y guapa estaba embarazada.


    Y ella dejó de escribirle, no le tocaba nada, le había hecho perder nueve meses de su vida pensando en él, cómo podía haber hecho eso, cómo le había hecho eso.


    Y pasó tres meses triste, pero no le contestaba a las cartas, que le escribía, él le mandaba cartas pidiéndole perdón, pero ella echó la llave a esa etapa de su vida. Ya tenía 27 años y tenía que reponerse conocer a otros chicos ir a las fiestas que la invitaban y no, lo iba a olvidar, total si lo pensaba bien, había estado con él acostándose una semana iba a ser tonta y pensar en Izan. Eso no era nada.


    Así que lo primero que hizo tras tres meses de llanto, fue ir a la peluquería y renovarse,


    Cuando su hermano David vino en las vacaciones de primavera, le encantó la casa,


    Está preciosa hermana, pero te veo triste.


    -Me ha entrado la bajona de primavera, echo de menos a papá, pero no te preocupes, es por eso, pero ahora que estás aquí nos vamos a divertir y ya pensaremos donde nos vamos en vacaciones si quieres que vayamos unos días juntos y otros con tu noviecita.


    Y David la miro…


    Está bien, entiendo, me iré sola.


    -¿No te importa?


    -Para nada cariño, lo que me importa es que seas feliz y te lo pases bien.


    -¿Ya tenéis pensado dónde ir?


    -Sí, queremos ir a Nueva York. Una semana no podemos más o diez días, según el hotel.


    -Bueno si me voy más tiempo cuidas la casa, porque María también tiene vacaciones, te dejaré para que comas.


    -¿Se puede venir a casa Esther?


    -Hasta que venga, pero la casa limpia ¿eh?


    -Gracias Bel, eres estupenda.


    -Sí, anda, mimoso.


    -¿Sabes que te quiero mucho?


    -Y yo a ti.


     


    Y en junio, recibió carta de Izan, le dijo que su novia Nika estaba de cinco meses. Ni le contestó.


    Y le dijo en otra que por favor que dejara de escribirle, se cuidara y que no quería saber nada de él en ese sentido, solo como hermano.


     


    Izan sufría porque fue en una noche de borrachera que vinieron de una misión, bebieron demasiado y la chica Nika, estaba tras él desde hacía ya tres años, incluso sabiendo que estuvo saliendo con Marisa. Y esa noche no supo si se acostó con ella, porque recordaba vagamente más hombres desnudos y ella también acercarse a él.


    Y se arrepentía y arrepentiría toda la vida. Estaban solos allí y no supo qué hacía esa noche no recordaba nada, ni siquiera haberse acostado con ella.


    Y sabía que ella estaba sufriendo y que la había perdido para siempre. Ya la conocía un poco y no lo iba a perdonar nunca.


    -¡Joder, joder!


     


    A mediados de junio volvió de su primer curso David con buenas notas y ella lo felicitó.


    -¡Ay qué te quiero!


    -Hermana pesada…


    -Pesado tú bobo. Vamos de compras.


    -Sí, necesito un par de bañadores por si subimos a ver las cataratas, nos vamos en el coche a Nueva York.


    -Vamos a alquilar un apartamento vacacional en Manhattan y de allí vemos la ciudad.


    -Tened mucho cuidado y móvil.


    -Que sí.


    -Si subimos a las cataratas y a ver Harvard.


    -Cuántos días?


    -Unos diez, una semana ya veremos, pagamos todo a medias.


    -¿La dejan sus padres?


    -Sí, mañana se viene de compras con nosotros y te la presento.


    -Ya es hora de que la conozca que en Navidades no me la presentaste.


    Y al día siguiente estuvieron de sábado de compras y la chica era encantadora, cariñosa y muy simpática. Ya llevaban tiempo saliendo y veía a su hermano enamorado a su edad, bueno, ya tenía 19 años, esperaba que le durara, porque los veía felices.


    -¿Cuándo tomas vacaciones? -le dijo Esther.


    -En julio, ya me queda nada.


    -¿Cuándo os vais vosotros?


    -En julio también, así en agosto descansamos en casa hasta empezar de nuevo, haremos algún viaje de fin de semana.


    -¡Qué bien lo pasáis?


    -¿Dónde te vas hermana?


    -Pues tengo un mes entero y me merezco al menos veinte días, pero no sé dónde, le daremos a María vacaciones en julio, así que si estáis en casa cuando no esté, ya sabéis, todo limpio.


    -Que sí, qué pesada.


    -Me gustaría ir al norte. A Montana.


    -¿Vas a montar a caballo?


    -Un rancho de vacaciones, claro que sí, bajar por San Francisco y terminar en California.


    -Pero eso no lo harás en coche…


    -No, en avión y alquilaré coches en cada sitio para ver lugares, estoy haciéndome un plano.


    -Te vas a gastar una pasta.


    -Dos meses de mi sueldo no más y me paso.


    -¡Qué bien! Te lo mereces.


    -Llevo ya un año sin parar, lo de papá…, lo merezco.


     


    Y el uno de julio, preparaban los dos las maletas, David se iba antes y ella al medio día, iba a ir en tren a la capital, no iba a llevarse el coche y prefirió ir en tren, llevaba la tables,


    el móvil y una maleta, todo su plan hecho. Tomaría un avión desde Raleigh hasta Helena, allí alquilaría un coche para ir al rancho a unos 150 kilómetros de Helena se quedaría una semana allí, al aire libre, respirar, hacer actividades y sobre todo descansar.


     


    Le encantó el rancho, disfrutó de la naturaleza, del grupo que había, de las actividades, del silencio de la noche en su cabaña leyó y recordó a Izan.


    Traidor, era un maldito, no se podía fiar de las promesas de los hombres y no iba a hacerlo, iba a divertirse de ahora en adelante, porque le había prometido algo que no cumplió, pero ella fue consciente del poco tiempo que estuvieron, una semana, así que lo dejaría como hermano.


    Ahora eso si, en la casa no se quedaban ni loca. Que se buscaran una casa dentro de la base. Era gratis. Esa casa no iba a ser para ellos porque no se la iba a vender, y además era la casa familiar, pero no de ella. Eso lo tenía más que claro.


    Cuando acabó su relax en el rancho fue a San Francisco y estuvo de turista allí, le encantó la ciudad y terminó muerta.


    Pero en California iba a descansar en la playa.


    Y allí fue donde se acostó con un chico de la edad de Izan, trabajaba en Marketing y estuvo con él una semana saliendo, aunque sabían que eso era lo que tenían, nada más.


    Pero le encantaba, era gracioso y tenían las cosas claras de no verse, vivían cada uno en una punta del país, pero fue maravilloso volver a hacer el amor de nuevo y liberarse, y no se acordó de Izan ni un solo día. Esas vacaciones eran para ella. David ya estaba en casa.


    Y ella iría a casa cuando aún le quedaban diez días de vacaciones y los pasaría en la piscina de casa con David y Esther. Y salía por las noches. A tomar algo tranquila hasta que en agosto empezara de nuevo su trabajo.


    Se despidió del chico de California y volvió a casa.


    Llegó al mediodía.


    Y abrazó a su hermano David, que llevaba ya una semana en casa. Esther cuyos padres estaban de vacaciones con ella.


    -¿Estás solito?


    -Estoy solito.


    -Bueno, ya estás conmigo. Voy a dormir estoy muerta.


    -Mañana nos vemos.


    -¿Vas a dormir hasta mañana?


    -Lo más seguro. Mañana te cuento y enseño fotos.


    -Menuda hermana… Te quiero.


    Y se levantó al siguiente día, salieron a desayunar y al volver deshizo las maletas y puso un par de coladas, le dio a la casa y se fueron a hacer una compra de alimentos.


    -¿Hoy no te lo vas a tomar de vacaciones?


    -¿Has limpiado?


    -Un poco, ya cuando venga María que haga una buena limpieza.


    -Aunque, no tiene la pobre tiempo, llamaré a una agencia mañana que vengan y hagan una limpieza grande.


    Mejor


    Y a los cuatro días tras la limpieza, se estaban bañando en la piscina cuando se oyó la puerta.


    -Izan…


    -Izan…


    -Hermano has vuelto…


    -Sí y se abrazaron, has vuelto sano y salvo ella se puso una toalla por encima.


    -¡Hola Izan!, ¿Qué tal? -y le dio dos besos.


    -Voy arriba a vestirme.


    -¿Y papá?


    -Ahora hablamos cuando baje.


    -¿Qué pasa?


    -Papá ha muerto -dijo David.


    -¿Qué?


    -Que papá murió hace ya muchos meses. Antes de empezar el curso en la universidad, tenemos las cenizas para echarlas en el jardín como quería.


    -¡Joder! -y se emocionó.


    Eran demasiadas emociones juntas, ver a Bel tan guapa, estar metido en un lío y ahora se enteraba de la muerte de su padre.


    A la media hora, bajó de ducharse y lavarse el pelo.


    Y se sentó con ellos en la salita.


    -Todo está cambiado.


    -Sí, he reformado toda la casa, la he pintado con otros colores, una pequeña reforma,


    -Está preciosa, mirando.


    -Podemos pedir pizza.


    -Sí, anda pide, está el folleto en el despacho.


    -Las que quiera.


    -Si, ya sabes.


    -En serio murió, le dijo Izan a ella.


    -Sí, murió en el sillón sereno y tranquilo. Toma, esta es tu herencia.


    -Dos millones.


    -¿Dos millones?


    -Sí, el resto es para el mantenimiento de la casa hasta que termine David el máster o se vaya, la casa es de los tres.


    -Tengo que traerme a Nika.


    -Lo siento, pero no.


    -¿Cómo qué no?


    -Que no vais a vivir aquí en casa de nuestro padre.


    Y eso ¿Quién lo decide? ¿Es por venganza?


    -No Izan, está estipulado en el testamento.


    -No puede vivir ningún matrimonio o pareja hasta que David termine y alguno queramos comprar la casa, así que te vivirás en la base o en otro lugar.


    -Eres…


    -Tu sí que eres, ¿Quieres traerla y ponérmela delante de las narices? No tienes vergüenza.


    -Lo siento.


    -Deberías sentirlo sí, pero no puedes vivir aquí, tú solo sí, pero una familia no. Papá nunca quiso que nadie ocupara su casa, y se hará su voluntad.


    -Buscaré casa en la base.


    -¿De cuánto está?


    -Casi de siete meses, pero… y lo siento, pero Bel, no sé si es mío.


    -Eso no me importa. Si te has acostado con ella…


    -No lo sé.


    -¿Que no lo sabes?


    -Estábamos borrachos y no recuerdo haberlo hecho.


    -¿Y entonces el hijo?


    -Recuerdo ver más hombres desnudos y a ella.


    -¿Y qué?


    -Pues que casi todos están casados.


    -¿Y qué pasa?


    -¿No lo ves?


    -No, no logro verlo, perdona que sea tan corta.


    -Si alguno se acostó con ella, quiere endosarme el niño a mí.


    -Mira eso es enrevesado, no quiero saber nada de ese tema Izan. Me tomas el pelo, te has montado una película para seguir mintiendo ¿o qué?


    -No te miento Bel por Dios, no he dejado de pensar en ti en todo este tiempo, día y noche.


    -No te digo que no, ¿Te has acostado con ella después?


    Y él bajó la cabeza.


    -No quiero saber nada.


    -Si vivo en la base, tengo que casarme.


    -Haz lo que quieras.


    -¿Y si no es mío?


    -Pues espera a tenerlo, vive fuera y haz la prueba.


    -Por eso quería venir aquí.


    -¿Ella lo sabe?


    -No.


    -Pues búscate un apartamento fuera, aquí no.


    -¡Joder!


    -Ni joder ni nada, tienes dos millones de dólares, puedes venir a comer, solo, o a dormir, lo que quieras, a vivir, pero solo. Puedes traerla a comer, cenar, tomar café, nada más.


    -Eres dura…


    -Y tú un cabrón que me ha hecho perder el tiempo.


    Y él, se quedó con la boca abierta.


    -Está bien, sé qué hacer.


    -Lo que te dé la gana, aquí sabes las condiciones.


    -Ya he pedido la pizza.


    Y estuvieron cenando y David le contó que pronto entraría en segundo curso.


    -Voy a casarme -le dijo mirando a Bel y retándola.


    Y ella sabía que era un idiota.


    -¿Que vas a casarte?


    -Sí, y a tener un pequeño, es un niño se llamará como yo.


    -¿En serio Izan?-le dijo David.


    -Sí, nos casamos el mes que viene y el siguiente, voy a ser padre.


    -Tendré que venir de la universidad.


    -Serás el padrino, tienes que venir.


    -¿Y cuándo nos vas a presentar a la tu mujer? ¿Es de la base?


    -Si estuvo conmigo en Afganistán. Mañana venimos a tomar café.


    -Muy bien, aquí estaremos. Así la conoceremos.


    -Echo de menos a papá en estos momentos.


     


    Cuando se despidieron, David subió y se quedaron de nuevo a solas.


    -Vas a arrepentirte de no creerme.


    -¡Serás vanidoso!... El que se va a arrepentir de casarse sin saber si va a ser hijo suyo y sin quererla serás tú, yo no tengo ningún problema.


    -¡Maldita sea Bel! ¿No puedes ayudarme en esto siquiera?


    -Apenas nos conocemos Izan, si al menos no te hubieses acostado después con ella… no puedes echarme la culpa de tus errores, no lo voy a consentir. Te he escrito como me pediste, he pensado en ti todo este tiempo y me has hecho daño. ¿Qué quieres hacerme más? Soluciona tu vida, no te cases, espera a que el niño nazca.


    -No haré eso.


    -Pues entonces, haz lo que quieras, no me pidas consejo, vas a hacer infeliz a tres personas, a ella si no la quieres, a ti mismo y a un inocente que no tiene la culpa de nada.


    -Le haré a prueba nada más nacer, si no es mío, me divorcio.


    -¿Y qué sentido tiene entonces casarte antes?


    -No lo sé joder Bel, me pones…


    -No te pongo de ninguna manera. Tú sabrás qué has hecho. Yo ya he sufrido lo mío.


    -¿Y crees que yo no? ¿Te has acostado con otros hombres?


    -No es asunto tuyo.


    -Me has preguntado si me he acostado con ella.


    -Sí me he acostado una semana en California con un chico, pero hace apenas un mes. Tu novia estaba de seis meses. Creo que esperé suficiente.


    -¡Maldita sea Bel! -y cerró la puerta.


    -¡Adiós Izan…


     


    -¿Ya se ha ido?


    -Sí, está cabreado.


    -¿Por qué? Creo que no la quiere, que fue producto todo de una noche de borrachera.


    -Si estuviese papá no se casaría.


    -Lo sé. Además, no está seguro de que se sea su hijo.


    -¿Que no esta seguro?


    -No.


    -¿Y se va a casar?


    -Es un terco. Dice que, si luego el hijo no es suyo, se divorcia.


    -Entonces ¿Por qué no espera?


    -Eso le he dicho. Pero no quiere, así que iremos de boda.


    Al día siguiente la llevó por la tarde a tomar café y la saludaron, era una tía que más bien parecía un tío, una chicarrona fuerte casi de la misma estatura que él, nada femenina y un poco bruta. Y David se la quedo mirando.


    -¡Hola! -dijo ella.


    -¿Eres Nika?


    -Sí, y tú Bel.


    -Sí soy Bel, la hermana de Izan y de David, -Izan apretó la mandíbula.


    -Estás gordita ya.


    -Sí, la verdad, éste será un niño grande.


    -Sentaos en la sala, ¿tomas café o descafeinado?


    -Café, no pasa nada.


    -¡Está bien!


    -Ayúdame, David -le pidió Bel.


    Y se fueron los dos a la cocina.


    -¿Esa es la novia?


    -Si la ha traído, esa será.


    -Me gusta menos que Marisa, no es femenina como le gustan a Izan.


    -Él verá, a nosotros ni nos va ni nos viene. La tratamos bien y ya está.


    -¡Joder!, no va a ser feliz.


    -Lo sabemos porque no la quiere.


    -Parece un tío.


    -Anda bicho, lleva las tazas, yo llevo la cafetera y las pastas.


    Y Nika, le hacía muchas preguntas a Bel.


    -Pero tú no eres la dueña de la casa.


    -Sí, claro que soy la dueña.


    -De una parte.


    -Sí, soy la encargada de que se cumpla la voluntad de mi padre. Si me lo dices Nika por vivir aquí, desde ya te digo que no, se lo dije ayer a Izan y os lo repito, esta casa es de la familia, o sea de tres.


    -Voy a ser de la familia.


    -Sí, pero tendrás a tu familia, Izan y a tu hijo, pero esta, es otra familia, y me encargo de que se cumpla lo estipulado en el testamento.


    -Sí, dijo David, aquí no puede vivir nadie hasta que me vaya a vivir independiente. Y estoy en primero, bueno voy a entrar en segundo, me quedan unos años.


    -Pues tendremos que buscar casa en la base.


    -O fuera.


    -¿E ir todos los días Izan?


    -Estamos cerca.


    -Ya lo pensaremos.


     


    Después de una hora de parrafadas de la bocota de la novia de Izan, terminaron David y ella con la cabeza echando chispas.


    -Menos mal que no se queda, no la soporto -dijo David.


    -Al menos tú te irías a la universidad.


    -Sí, pero ya tengo casi 20 años y no te voy a dejar con ellos a solas, lo siento por mi hermano.


    -Ven siéntate, tenemos que hablar en serio, ya eres mayor y te debo una explicación.


    -¿Qué?


    -Izan y yo nos acostamos una semana entera antes de irse a Afganistán.


    -¿En serio?


    -Sí, me gusta y yo a él. Y le escribía a diario porque me lo pidió y pensé que podía haber algo bonito entre nosotros.


    -Pero joder Bel, ¿y te ha engañado? Si te entera papá, lo mata.


    -Por eso no queríamos decírselo, solo a la vuelta.


    -Cuando vi que las cartas eran diferentes, sabía que había pasado algo y sabía que iban chicas con ellos. Y le pregunté.


    -Me dijo que fue una noche de borrachera que vinieron de una misión, pero que no recuerda haberse acostado con ella, sí que ella andaba tras él hace tiempo, incluso estando con Marisa, pero recuerda a más hombres desnudos.


    -¿Y si es verdad que no se acostó con ella?


    -Pues no será su hijo.


    -Y ¿Por qué se va a casar? ¿No puede esperar a hacer una prueba de ADN?


    -Porque quiere que lo ayude, yo, con el daño que me hizo, quería venirse a casa, y si el pequeño es suyo, ¿Qué hago? tengo que mirar por la casa y por ti, no seríamos los dueños.


    -Eso no pasará porque papá no quería.


    -Papa sabía que esto podía pasar. Por eso lo hizo, nuestro padre no era tonto.


    -¿Y te sigue gustando?


    -Para mi desgracia, pero no va a existir nada entre nosotros.


    -Te buscas un novio, en la base hay muchos.


    -¿Otro soldado?


    - No todos son iguales.


    -¿Y dijo por qué se casa?


    -Para fastidiarme.


    -Pero se fastidia él, si no es suyo tiene que divorciarse, no es mejor casarse después si es su hijo o no sacarse, no tiene por qué, le pasa una manutención y ya está.


    -Sabes las normas rígidas del ejército.


    -Eso sí.


    -Lo dejaremos que haga lo que quiera, solo quería que lo supieras.


    -Hermana lo siento, ese idiota… con lo guapa que eres…


    ¡Ay, mi hermano! anda, voy a dar un paseito por los jardines, hay que decirle que venga el domingo para echar las cenizas de papá.


    -Yo lo llamo dijo -David, cuatro días después de no saber nada de él.


    -Está bien, pero no le digas nada.


    -Pero sí que le dijo, y supo que Bel se lo había contado.


    -Métete en tus asuntos David.


    -Son mis asuntos, mi hermana es asunto mío y le has hecho daño.


    -No quise hacérselo, es más ni siquiera sé si me acosté con ella.


    -Pero después sí.


    -¡Maldita sea David! el domingo nos vemos para las cenizas.


    -No la traigas, esto es privado.


    Y colgó.


    -¡Joder, joder, joder!…


    -¿Qué pasa Izan?, -le dijo Nika desde el sillón de la casa que habían alquilado fuera de la base.


    -Esta casa es pequeña.


    -Tiene tres dormitorios, si te parece pequeña…


    -Estoy agotada, tienes que ir a la compra.


    -Haz la lista.


    -¿Aún quieres casarte este mes?


    -No estoy seguro.


    -¿Que no estás seguro?


    -No, no sé si es hijo mío, no recuerdo aquella noche, estábamos todos desnudos y borrachos.


    -Pero yo solo me acosté contigo…


    -Pero no lo recuerdo.


    -No me hagas pasar por eso Izan.


    -No, solo quiero tener la certeza de que es mío.


    -Es tuyo.


    -Me lo dirá el ADN.


    Y ella se echó a llorar.


    -Dame la lista.


    Y se fue cabreado a la compra, cabreado por muchas cosas, por su error, más que antes que no recordaba nada, el haberse acostado con ella, pero eso se acabó en el momento que volvió a ver a Bel, aunque ella no lo perdonara. Así, le quedaba tres meses o tres meses de espera, pero antes tenía que hablar con sus hombres, los que estuvieron aquella noche y reunirlos en algún bar o sitio, la cafetería del centro comercial y les mandó a todos una nota para quedar el lunes para desayunar y hablar, pero él iba a hablar de temas no militares.


     


    El domingo cuando Izan fue a casa de su padre, allí estaban David y Bel desayunando en el patio. Y echó de menos estar con ellos.


    -¿Quieres desayunar? -le dijo Bel.


    -Sí, no he desayunado aún.


    -¿No te da la sargenta? -dijo David.


    -David -dijo Bel.


    -Te traigo un desayuno.


    -¿Cómo has podido cambiarla? -le dijo David.


    -Eso no te incumbe David.


    -Sí, porque ha sufrido mucho por ti. Yo no sabía, pero ahora que lo sé, te digo que eres un idiota sargento.


    -Bueno aquí tienes. -Dijo Bel cortando la conversación. Ahora cuando acabemos subo a por la cajita.


    -Echaremos un poco en su banco preferido y alrededor de la casa. Si os parece bien.


    -Me parece bien.


    -Como quieras -dijo Izan.


     


    Y cuando acabaron de desayunar, recogieron entre los tres y ella subió la por la caja y rociaron las cenizas de su padre. David y Bel se emocionaron, pero Izan estaba impasible.


    -Bueno, ya me voy.


    -Está bien.


    -Bel, ¿puedo hablar contigo?


    Y David le echó una mirada…


    -¿Por qué se lo has dicho?


    -Porque es mayor y he querido.


    -He encontrado un piso fuera de la base, aunque al no estar casado no nos dan nada.


    -Bien. Tienes el dinero de papá, procura que no lo sepa.


    -No voy a casarme hasta saber si es mío.


    -Bueno, es cosa tuya, pero al menos has pensado con la cabeza por una vez.


    -Y no voy a acostarme más con ella.


    -Eso son intimidades tuyas.


    -¿No te importa?


    -Ahora mismo Izan, la verdad es que estoy tan dolida que no, no me importa. Creo que debes solucionar tus problemas lo mejor que puedas, te deseo suerte de verdad.


    -¿Y nosotros?


    -No hay un nosotros. Te encargaste de ello.


     


    Últimamente Izan estaba cabreado con el mundo y con todo, con él, con Bel, con Nika y hasta con su hermano David, estaba insufrible.


    -¿Cómo está Izan?


    -Déjalo tiene que resolver sus problemas.


    El fin de semana que viene vamos de nuevo a la universidad, ¿Ya ha venido Esther de vacaciones?


    -Esta tarde, mañana voy a verla.


    Pues el martes vamos de compras, si quieres y lavas el coche, lo llenas de gasolina y haz una lista de la ropa que necesitas, luego compramos allí los libros y materiales. Te quedan dos semanas después y empiezas.


    -¿No se casa entonces?


    -No, déjalo, no se casa.


     


    El lunes entró ella al centro comercial a desayunar antes del trabajo y lo vio allí reunido con un grupo de marines.


    Se sentó al otro lado de la cafetería y lo saludó con la mano. Tampoco era cuestión de ser maleducada.


    En esas vio a un hombre de unos treinta y tantos años, alto y fuerte, de pelo castaño claro y ojos marrones claros, cojeando y se sentó en su mesa.


    -Siéntate, no te cortes.


    -Ya me he sentado -le dijo con una sonrisa encantadora.


    -Izan la miraba de lejos sonreírle al capitán Albert Wilson.


    -Debería tratarme como un oficial de rango.


    -¿De qué rango?


    -Soy capitán.


    -¡Ah! pero yo no soy marine.


    -Mejor -y se reía. Capitán Albert Wilson -y le dio la mano.


    -Bel Carter Román.


    -¿Tiene que ver con Izan Carter y el coronel Carter?


    -Sí, el coronel era mi padre.


    -Estuve en su entierro, pero no la vi.


    -Bueno mido poco.


    Y se reía.


    -Muy graciosa.


    -Paso desapercibida.


    -Encantada -y le dio la mano.


    -Voy a desayunar como usted.


    -Tengo que entrar en el trabajo a las siete.


    -Voy con usted.


    -¿Y eso? aunque lo he visto cojear al entrar, ¿Algún problema?


    -Eso quiero que me mire, me han dicho que es la traumatóloga.


    -Sí y ¿cómo sabía que desayunaba aquí?


    -Uno se entera de todo Bel. ¿Me echará una miradita después?


    -Por supuesto, ¿Qué le ha pasado?


    -No, eso en consulta.


    -Está bien -y se rieron.


    -¿Casada soltera, separada?


    -No me ha dado tiempo de casarme y estoy soltera, sin compromiso.


    -Mira qué bien, estamos a la par.


    -¿De dónde eres? Tienes un poco de acento.


    -Española.


    -¡Ah! ahí tenemos dos bases americanas.


    -Sí, lo sé, una en Morón, un pueblo de mi provincia.


    -Estuve una vez, pero no salí de la base.


    -Se perdió las tapas.


    -Bueno, había en la base.


    -No como fuera, ni de lejos.


    -Mira que el cantinero era de Morón.


    -Entonces me callo. Así que es capitán…


    -Sí señorita, mi trabajo me ha costado.


    -¿Y a qué se dedica un capitán en la base?


    -Pues soy un mando intermedio que encabezo, dirijo y gobierno un grupo de hombres.


    -¿Y los sargentos?


    -También, tiene un grupo, pero yo estoy por encima.


    -¿Ha estado en Afganistán?


    -No, me conformo con estar en la base, gobierno las operaciones, a veces, las diseño y luego mando a los sargentos, a veces van capitanes, pero no, no he tenido el gusto de ir, yo vigilo desde aquí por satélites.


    -Es ingeniero.


    -Sí, señorita.


    -Usted traumatóloga.


    -Sí mi capitán.


    -Deje -y se reía.


    -Bueno, nos vamos.


    -Venga o me echarán del trabajo.


    -No puedo andar muy deprisa.


    El capitán pagó el desayuno, no consintió que ella pagara nada


    -Nadie me deja pagar nada si desayuno con un hombre.


    -¿Y desayuna con muchos?


    -Con ninguno.


    Y él se reía.


    -Anda vamos doctorcita.


     


    Cojeaba y ella sabía qué podía tener.


    -Buenos días, dijo al entrar- saludando al personal.


    -Traigo un paciente


    -¿Ya te los buscas en la calle?, -le dijo el capitán.


    Y ellos se saludaron.


    -¿Qué tal capitán? ¿Qué le ha pasado?


    -Creo que me he doblado el tobillo.


    -Bueno, tenemos una doctora maravillosa.


    -Pase por aquí. -le dijo ella.


    Y subieron a la planta.


    -Siéntese, voy a cambiarme.


    -Puede hacerlo aquí, prometo no mirar -y ella le sonrió.


    -Muy gracioso -Ahora vengo, voy a hacerle una radiografía primero.


    -Lo que tenga que hacer, estoy rabiando ya.


    Y fue a su taquilla, al baño, se puso su bata y los zapatos, dejó el bolso, tomo el móvil y lo dejó en el bolsillo de la bata.


    Venga acompáñeme -le dijo cogiendo un bolígrafo y ajustándolo en el bolsillo de arriba de la bata.


    Y Albert fue tras ella, ¡ah! qué le había gustado esa mujer con esa cola alta, quitarle la cola, derramar su pelo y derramarse también en su cuerpo pequeño.


    A pesar de que le rabiaba el pie.


    -Lo preparó y le hizo una radiografía, y lo dejó en su despacho.


    -Espere, ahora la traigo y miramos ese pie.


    Él miró su despacho, la planta, las fotos, los títulos en la pared. Estaba Izan, el coronel otro chico y ella, la familia sería.


    -Ya estoy aquí y cerró la puerta.


    -Me ha dejado solo.


    -¡Vaya pobre! Es irónico ¿eh?


    -Un poco.


    Y puso la plantilla en la luz y miro el tobillo.


    -No tiene nada roto.


    -Es lo que pensaba al principio.


    -¿Es de gravedad?


    -No va a morirse todavía, no sufra.


    -Pues me duele a rabiar.


    -Tiene un esguince importante.


    -Porque se me dobló el pie al levantarme de la mesa.


    -Es cosa ya de la edad.


    -Muy graciosa.


    -Puede pasarle a cualquiera hombre.


    -¿Y ahora qué?


    -Le voy a poner una venda elástica a ver si da resultado, si no da durante una semana se lo tendré que escayolar, reposo. Absoluto.


    -No puedo. Tengo trabajo.


    -Reposo o no se le curará. Le daré una baja de una semana.


    -¿Y quién va a hacerme las cosas? Vivo solo fuera de la base.


    -Tendrá una señora que le haga las cosas.


    -Si tengo que estar en reposo todo el día ¿No?


    -No vive en la base.


    -Los casados.


    -Vaya.


    -Si se casa conmigo, pido una casa y me cura cuando salga.


    -Eso sí puedo hacerlo. Vamos, no sea tonto.


    -Tengo una casa en la base.


    -Ya decía yo. No se preocupe.


    -Bueno, pues venga el lunes y le hago otra radiografía, si lo veo bien, le quitamos la venda.


    -Si no. Tengo que escayolarlo.


    -Le voy a poner una inyección para el dolor, le va a dar sueño, le hago el parte de baja para que lo entregue y a casa, estas pastillas cuando le duela, solo eso. Y se quita la venda. Un par de horas en la siesta y para dormir, ¿Vale?


    -Sí.


    -Aquí se lo estoy escribiendo todo.


    -Tome, y el parte…


    -No pone su número de teléfono voy a estar solo si me pasa algo…


    -¿Por un esguince?


    -Bueno, me gustaría tener su número.


    -Es un poco payaso.


    -Soy muy serio en mi trabajo.


    -Eso espero.


    -¿Entonces me da su número?


    -¿Para qué?


    -¿Para qué va a ser? para llamarla para invitarla cuando se me pase esto.


    Y ella se lo dio, era guapo, era alto y era irónico.


    -Gracias doctorcita.


    -Ahí lleva la baja, venga el lunes por si le doy el alta.


    -Voy a dormir y a leer.


    -No se vaya, la inyección.


    -¿Por puedo tomarme la pastilla?


    -La siguiente vez que le duela.


    -Es mala…


    -Sí, lo sé, pero es lo que hay.


    Y se levantó.


    -No tan rápido.


    -Siéntese ahí le puso la inyección, la venda elástica, buscó su número y se lo puso junto con el calcetín y los zapatos, se los abrochó y le llego el olor de la colonia.


    -¡Qué bien olía ese hombre!


    -¡Qué pequeña es doctora!


    -¿A que le pongo otra inyección?


    -¡Ay no!, está ha dolido.


    -Muchas gracias, de verdad. Es usted una eminencia.


    -Y ella se reía. ¿Lo acompaño a la base antes de visitar a mis enfermos?


    -Tengo el coche fuera.


    -Tenga cuidado.


    -¡Adiós Bel!


    -¡Adiós capitán Albert!


    -Te llamo, -le dijo despacio al oído.


    -Es un ligón.


    -Nunca lo he sido, pero tú tienes la culpa.


    -¡Vaya!


    -Ha sido verte y cambiar.


    -Sí, suelo causar esa impresión en los hombres.


    -No se subestime preciosa.


    Y arrancó el coche y se fue.


    -¡Qué hombre más irónico!-le había alegrado al día.


     


    Era gracioso irónico, parecía un niño mimoso y hacía tiempo desde lo de Izan que no conocía a un hombre así, que se sintiera a gusto, que bromeara y se riera, ni siquiera el chico que conoció en California.


    Ese capitán no era serio. Pero sabía que en su trabajo sí lo era.


    ¡Ah qué hombre más guapo!


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


     


    Mientras ella desayunaba con el capitán Albert, Izan la miraba muy celoso. Conocía al capitán y era un tipo íntegro, joven y que gustaba a todo el mundo.


    Así reunió a sus hombres para pedirles explicaciones de esa noche.


    -Vamos, no voy a cargar con el muerto.


    -Pero sargento, hace ya muchos meses.


    -Tenemos memoria.


    -Usted se acostó con ella -dijo uno de ellos.


    -¿Y me lo dices ahora?


    -Ahora lo ha preguntado, no sabíamos si le gustaba la cabo Nika.


    -¿Y quién se acostó con ella más?


    -Yo no lo hice… Nadie lo hizo. Si que la tocamos y estábamos desnudos, pero solo se acostó con usted.


    -¿Cómo estáis seguros, si estábamos borrachos?


    -Lo vimos. Y además se acostó con ella después. No sabíamos nada.


    -Cuando ya tenía dos o tres meses.


    -Yo estoy casado sargento, no quiero problemas. No me acosté con ella.- Dijo uno de sus soldados.


    -Aquello fue un descontrol y solo estaba ella y fue más de uno -dijo otro soldado.


    -¡Joder, coño! A mí eso no me importa ni voy a buscar al padre, eso que lo haga ella.


    -Ella estaba borracha, no se acordará tampoco.


    -Pues se va a acordar, si no es hijo mío, tendrá que buscar al padre.


    -Pero sargento, si se enteran de esto…


    -Nadie va a enterarse más que nosotros y nadie va a decir nada porque no conviene. ¿Está claro?


    -Sí sargento.


    Y se fueron al trabajo.


    -Cuando Izan llego a su casa con Nika.


    -Tenemos que hablar.


    -¿Qué pasa Izan?


    -Ese hijo no es mío y lo sabes.


    -¿Cómo me dices eso ahora?


    Te lo digo porque no me acosté contigo hasta que tuviste tres meses al menos.


    -¿Entonces de quién es?


    -Tendrás que buscar a su padre.


    -No voy a hacer eso, es tuyo.


    -Me temo que cuando salga la prueba de ADN no seré el padre y estoy seguro. No me gustan que me mientan, ¿sabes?


    -Dormiré en la otra habitación hasta que salga la prueba, te ayudaré en el parto y te buscarás tú la vida. Así de simple.


    -Pero Izan, si es tuyo…


    -Si es mío, me haré cargo, pero debo saberlo a ciencia cierta.


    -¡Maldito seas!


    -¡Maldita seas tú!, mentirosa.


     


    El lunes por la noche Albert, llamó a Bel.


    -¡Hola!


    -¡Hola doctorcita! ¿Está ya en la cama?


    -¿Albert?


    -Sí, soy tu capitán.


    -Mira que es usted bobo.


    -No me digas de usted, soy joven 34 años.


    -Es joven, ¿Cómo te encuentras?


    -Las pastillas me tienen todo el día durmiendo.


    -Es normal y más si no está acostumbrado, pero le daré otras más flojas la semana que viene, solo se las tomará si le duele.


    -Ahora en cuanto termine de hablar con usted, estoy rabiando ya.


    -Los esguinces duelen, por eso el reposo.


    -No he descansado tanto en mi vida. Voy a perder una semana o dos de ejercicios.


    -Tiene buenos músculos.


    -Se fija en todo.


    -Sí.


    -¿Tengo que fijarme?


    -¿Como ha ido el día?


    -Bien, brazos rotos, esquinces, tendinitis… los que ya tengo, y poco más.


    -¡Que bien vive!


    -Sí -y se reía.


    -¿Dónde vive?


    -Fuera de la base.


    -Eso ya lo sé


    Y ella le dijo la dirección.


    -Esas casas son caras señorita y ese barrio también.


    -Mi padre era coronel, se lo podía permitir, además venía de buena familia.


    -Ummm. Una rica. Me interesa.


    -Usted… Vamos capitán.


    -Por favor, llámame, Albert.


    -Está bien Albert, ¿no vienes de buena familia?


    -Digamos que también. Soy hijo único, consentido, caprichoso, me gusta vestir bien, de marca, tengo una mujer para mi casita, y me gusta la limpieza y el orden total.


    -¡Vaya! ¿Qué exagerado!


    -Estoy solo.


    -Si alguna vez tiene niños, no tendrá orden estricto.


    -Bueno ¿Y qué hace por las tardes?


    -Pues ahora tengo a mi hermano en casa, Izan vive con su novia que está embarazada y pronto sola, mi hermano se va a la universidad, segundo de criminología, quiere ser inspector.


    -¡Vaya! ese sabe.


    -Sí.


    -¿Y te quedas solita en casa?


    -Me quedo, pero tengo prohibido meter parejas.


    -¿Y eso?


    -Eso lo dejó mi padre en el testamento. Pero te lo contaré otro día, me voy a la ducha y a dormir.


    -Está bien…


    -¡Tómate las pastillas!


    -Sí, mi doctora, hasta mañana.


    -¿Come en el centro comercial?


    -Sí, pero tienes prohibido salir, estás en reposo.


    -¡Qué vida más perra! La invito a casa a comer.


    -Las casas están lejos no comería mientras voy y vengo.


    -El viernes, un cafelito…


    -¡Está bien!


    -Ya le mandaré la dirección.


    -Es insistente.


    -Sí-le dijo riéndose.


    -Buenas noches…


     


    El martes por la tarde fue con su hermano a comprar ropa y lo que necesitaba e ir dejando cosas preparadas y dobladas en la habitación de invitados para luego meterlas en la maleta, el sábado iban a la universidad a ver la habitación y la lista de libros y materiales. Le compraría un equipo entero de beisbol.


    Iba a ser una sorpresa para él.


     


    Izan todos los días le mandaba un mensaje escueto


    -¿Todo bien por casa?


    -Todo bien. El sábado vamos a la universidad.


    -Está bien. El sábado no puedo si no iría con vosotros.


     


    El viernes Albert, le mandó la dirección de su casa y ella ya le había dicho a David que llegaría tarde pero que el sábado iban temprano y desayunarían en el camino.


    -¿Vas a salir?


    -Sí, ¿Con quién?


    -Me ha invitado un capitán de la base a tomar café, pero a la hora que salgo, seguro me invita a cenar.


    -¿Dónde?


    -En su casa, tiene un esquince y lo tengo haciendo reposo.


    Y David se reía.


    -¿Es guapo?


    -Es muy guapo, muy alto, y muy fuerte. Y te encantaría porque tiene mucho sentido del humor.


    -Vas a tener novio hermana, un capitán. Apuntas alto.


    -Déjate de tonterías.


    -No, te va a invitar porque no le gustas…


    -Bueno, también me gusta, me hace reír.


    -¿Izan?- le preguntó su hermano.


    -Izan tiene su vida. Necesito la mía.


    -Es verdad hermana.


    -Por eso.


    -Me alegro mucho. ¿Puedo invitar a Esther a cenar?


    -Claro, pedid pizzas si quieres, tienes la cuenta de la casa, aquí te la dejo.


    -Bien. ¿Puede venir mañana Esther con nosotros?


    -¿Quiere comprar libros y ver lo que tú?


    -Sí.


    -Bien, hablaré con sus padres, si la dejan nos vamos los tres.


    -La dejan.


    -Sí, pero hablaré con ellos y pasaremos a recogerla.


    -Te quiero.


    -¡Gamberro! Cuidado con la casa, ¿eh?


    -Sí.


     


    Por la tarde, el viernes, cuando acabó de trabajar, pasó por casa de Albert, tenía curiosidad por ver dónde vivía.


    Eran casas más especiales que las de los soldados, era preciosa.


    Y llamó.


    Lo sintió cojear.


    -¡Hola guapa!


    -¡Hola! ¿No te he mandado reposo?


    -Entonces, ¿Cómo voy a abrirte? la señora ya se ha ido.


    -Está bien, vamos a sentarnos.


    -¡Qué casa más ordenada, y más bonita!


    -¿Te gusta?


    -Por fuera es preciosa.


    -Estas son de los jefes, ya sabes.


    -Imagino.


    -Si quieres una, solo casarte conmigo.


    -Tendrás que esperar.


    -Tengo que esperar… ¿qué edad tienes?


    -27 años.


    -¿Y qué vamos a esperar más mujer?


    -A que mi hermano termine la carrera.


    -¿Por qué?


    Y ella le contó lo de la cláusula del testamento.


    -No hay problema.


    -¿Ah no?


    -Estamos en esta casa, y vas a echar un vistazo el fin de semana.


    -¿Y cuando venga mi hermano?


    -Vas a verlo y te vienes a dormir. O te quedas allí, durante la semana.


    -Él se irá con la novia, es cuestión de adaptarnos, yo viajo.


    -Viajas a la guerra.


    -No, pero a otras bases, sí.


    -¿Y te quedas tiempo?


    -Sí, a veces dos semanas, un mes, una semana diez días…


    -Esos puedes quedarte en casa.


    -Pero vamos a ver, ¿De qué hablamos? Anda si ni te conozco hombre.


    -Es que me gustas y ya me pongo a hacer planes.


    -Entonces cuidas de tu hermano.


    -Sí.


    -Izan.


    -¿Qué pasa? -dijo ella.


    -Eso ¿Qué pasa con él?


    -¿Eres un lince o qué?


    -No es tu hermano.


    -Lo sé.


    -¿Hay algo entre él y tú?


    -No, pero una semana antes de irse a Afganistán lo hubo, ¿Cómo lo sabes?


    -Lo vi en el desayuno cuando te conocí, no te miraba como una hermana, sino como una amante.


    -¿Pero de dónde sales tú?


    -Soy vidente.


    -Eres bobo.


    -No, pero le vi mirar como cuando mira un hombre celoso, yo también lo estaría.


    -¡Ay mi pierna!


    -Súbela al sofá, anda.


    -Estás muy lejos, vente a este y la pongo encima de tus piernas.


    -Claro y me aplastas.


    -En medio.


    -Menuda cara.


    -Pero las puso encima…


    -Solo un rato.


    -Bueno Bel, me vas a contar la historia de Izan y tú. Estuvo saliendo con Marisa, y ahora está con Nika y está embarazada de siete meses.


    -Eso que es ¿un batallón de cotilleo?


    -Se habla y uno escucha.


    -Y ¿qué escuchas?


    -Se rumorea que no es de él, pero te aseguro si te han dicho otra cosa, que se acostó con ella o sea que hay probabilidades de que el hijo sea suyo.


    -Me dijo que no y que uno de los chicos le dijo que no se había acostado con ella.


    -Se acostó. Estaban borrachos y bueno, las fiestas están permitidas, lo que hicieron no, pero guardamos nuestros secretos.


    -¡Está bien!


    -¿Me lo cuentas?


    Y ella se lo contó todo acerca de Izan la muerte de su padre, el testamento y hasta su vida antes de llegar.


    Y él silbó.


    -Vaya, cuántos secretos…


    -Ya sabes toda mi vida.


    -Ahora pedimos la pizza.


    -Y te toca mientras la traen.


    -Mi vida es muy simple preciosa, estudié ingeniería de diseño aeronáutico, un máster, marines y he ido subiendo. Mis padres, pues abogados los dos, tienen un buen bufete, mis abuelos y tatarabuelos ídem de lo mismo. Tiene una buena posición.


    -¿En Jacksonville?


    -No en Raleigh.


    -¿Vas a verlos?


    -Claro de vez en cuando voy, ya debería haber ido.


    -¿Te vienes mañana?


    -¿Y eso?


    -Voy con David y la novia a la universidad, compras, libros materiales dónde se alojan este año, y hacer la inscripción del segundo año. Comemos y nos venimos por la tarde. Te puedo dejar en tu casa y recogerte al venir.


    -No me gusta esa idea de no salir contigo.


    -Verás a tus padres.


    -Está bien, voy, los llamo.


    -Te recojo, voy a coger un bastón de mi padre para que te muevas mejor cuando salgamos a desayunar.


    -Hombre un buen desayuno en la carretera…


    -Sí, te recojo a las 8 y luego recogemos a Esther, la novia de David mi hermano pequeño.


    -Ese si es tu hermano.


    -Sí, de padre.


    Sonó la puerta.


    -Las pizzas.


    -Llamo a David perdona -y mientras buscaba platos en la cocina llamó a David.


    Todo estaba bien.


    -Llegaré antes de dos horas.


    -No tengas prisa es viernes.


    -Te aviso cuando vaya.


    -Ten cuidado hermana.


    -Lo tendré.


    Entró al salón con una bandeja y los platos y vasos.


    -¿Izan?


    -No David, ha invitado a su novia a comer pizza en casa aprovechando que he salido.


    -¿Se lo has dicho?


    -Claro hombre.


    Y puso los platos y servilletas.


    -Bebida… Cerveza no, las pastillas.


    -¿Nada? Pues una coca cola.


    -Eso sí -y fue a por dos.


    -Bueno capitán, ¿Cuántas novias has tenido?


    -20.


    Y ella casi se atraganta -y él le dio en la espalda.


    -¿No ves que estoy muy bueno?


    -¡Qué tonto eres! Casi me ahogo.


    -Pero estaba bueno hasta en chándal.


    -He tenido algunas, en la universidad tres años, pero lo dejamos, luego unas cuantas, me duran poco, o no encuentro a mi alma gemela o no me aguantan, creo que es lo segundo.


    -¿Rollos de una noche?


    -Algunos, es normal mujer.


    -¿Y tú?


    -Pues esa semana con Izan, cuatro años en la universidad, con Jaime.


    -¡Vaya!


    -Y una semana en California este verano con un chico sin compromisos, en vacaciones y


    me había enterado hacía tres meses de los de Izan y me dije que tenía que vivir.


    -Pues claro mujer.


     


    -Izan se pasó por casa.


    -¿Qué haces?


    -He invitado a Esther, estamos comiendo pizza, ¿Quieres?


    -No, solo he venido a echar un vistazo.


    -¿Y Nika está bien?


    -¿Y Bel?


    -En casa del capitán, la ha invitado a cenar.


    -¿Qué capitán? aunque ya imaginaba quién era.


    -Albert, creo o algo así.


    -Sé quién es. Bueno, si todo está bien, me voy. ¿Vais mañana a la universidad?


    -Sí, vamos.


    -No puedo ir con vosotros, me han llamado de la base.


    -No pasa nada, viene Esther con nosotros también.


    -Bueno, os dejo entonces.


    -Adiós Izan.


    -Adiós, tened cuidado.


     


    -¡Maldita sea! estaba con el capitán, ¡joder! Estaba celoso y rabioso, pero se lo había buscado él solito, si no hubiese bebido, no hubiese pasado nada.


     


    Bel, retiro los platos y dejó la cocina recogida.


    -Doctorcita deja eso.


    -Es viernes, no puedo dejar eso ahí hasta el lunes.


    -¡Qué mujer! Ven, te necesito.


    -Pero ¿Qué tipo de capitán eres tú?


    -En casa, un mimoso, luego soy duro en el campo de batalla.


    -Eres tremendo y tiró de ella que fue a caer encima de él.


    -Pero ¿Estás loco hombre?


    -Sí, y la cogió de la coleta y la acercó a su boca. La besó despacio y fue profundizando el beso en la boca de ella, y entrelazaron sus lenguas y ella sintió el sexo duro en su sexo.


    Mientras él metía la mano por su vestido y lo subía, tocándole el trasero desnudo y tocando su sexo mojado, ella gimió.


    -¡Oh, Dios!


    -Sí, Oh, mío, estás mojada, mi doctora y yo estoy demasiado tieso como para quedarme así y se bajó el chándal lo suficiente como para meterla en su carne de hombre apartando el tanga a un lado.


    -¡Oh, Dios! joder nena, Buff, hace tanto que no hago esto. Es como montar en bici, pero hace meses que no tengo sexo y esto es…, y se besaron y se movieron con deseo y placer y las oleadas calientes le llegaron a Bel sin esperarlas y Albert se derramó en ella.


    Gimiendo y se quedaron jadeando con el clímax que habían alcanzado.


    Él la besó y la abrazó y se quedó dentro de su cuerpo acariciándola.


     


    Le sacó el vestido para verle sus pechos y ella le quitó el chándal.


    Y se quedaron desnudos.


    -Vas a estar encima nena hasta que me des el alta, entonces te mataré.


    -¡Qué loco estás!


    -Me encantas esas tetas que te gastas.


    -Y a mi tu pene. Es…


    -¿Grande?


    -Sí, y bonito.


    Y ella le hizo el amor con la boca.


    -Loca… que ¡joder! Bel, no te he pedido eso…


    -Lo sé, ¿Quieres callarte un poco y disfrutar?


    -Es que me haces… ¡Joder! que voy a explotar.


    -No tan pronto mi capitán, aguanta.


    -Ay nena, me matas de verdad.


    -Buff, y gemía, y decía, Dios mío, pequeña ¿qué me haces? hasta explotar sin pudor y sin poder aguantar más.


    Y se quedó con la respiración encogida.


    Ella fue al baño y lo limpió. Se puso encima de él y Albert, se rio.


    -¿Te gusta estar ahí?


    -Sí, ¿Estás calentito?


    -Si hace calor maldita, pero estás blandito y lo besaba.


    -Estate quieta, no te muevas tanto que me rozas y no acabamos esta noche y sintió su sexo erguirse de nuevo.


    -¡Albert! Eres un aso


    Sí, te lo he dicho, pero no paras de moverte -y ella entro en el moviéndose y cabalgándolo y el tocaba sus pechos hasta que ella se agacho y él mordió sus pezones y ella se moría en su boca rozando su sexo hasta alcanzar de nuevo la cima.


    -¡Ah, Dios! hombre déjame ya.-Dijo besando su pecho y acariciándolo con sus manos.


    -Si no me puedo mover, nena.


    -Y yo no quiero, pero tengo que irme. David está solo.


    -Bel -le dijo serio.


    -Dime Albert.


    -Esto no es una tontería, ¿entiendes?, -le dijo serio por primera vez.


    -No lo es.


    -Al menos para mí.


    -Para mí tampoco, me gustas mucho.


    -¿Me lo dice mi doctora?


    -Te lo digo sí, pero tengo que pensar, y no será esta noche porque estoy muerta y tengo que ir a casa y venir a recogerte.


    -Eres preciosa ¿lo sabes?


    -Sí, -y lo vistió.


    -Dame un besito- vanidosilla.


    -Te cierro la puerta.


    -Ya voy yo.


    Y ella lo abrazo y lo beso de nuevo, se besaron de nuevo.


    -Hasta mañana, ten cuidado.


    -Sí.


    -Adiós preciosa.


    -Hasta mañana mi capitán.


    -Tonta.


     


    ¡Ah, madre mía!- dijo , cuando salió de casa del capitán Albert, Bel no pensó en nadie más. Iba satisfecha, contenta y feliz en mucho tiempo. Izan había sido bueno, pero solo fue un sueño imposible, si Albert decía la verdad, podía ser hijo suyo. Pero eso ahora después de lo que había pasado entre Albert y ella, no pensaba sino en el calor del cuerpo de su capitán, le dijo que eso era serio, y le encantó que dijera eso, aunque le hubiese dicho que era un rollo de una noche, había sido tan especial para ella…


    Oír gemir a ese hombre por ella. Y eso que estaba cojito.


    ¡Ah, Dios qué feliz iba!


    Cuando llegó a casa, estaba en silencio.


    -¡Bel! -encendió David, la luz de la escalera.


    -¿Eres tú?


    -Sí, acuéstate, ya cierro yo.


    -Vale.


    -Nos vamos sobre las ocho.


    -Está bien, pongo la alarma.


    -¡Buenas Noches!


    -¿Lo has pasado bien?


    -Sí.


    -¿Muy bien?


    -Muy bien.


    -Ya sabes.


    -Sí.


    -Biennn.


    -¡Que malo eres! anda acuéstate.


     


    A la mañana siguiente, se prepararon.


    -¿Dónde vamos?


    -A por el capitán, viene con nosotros.


    -¿Por eso has cogido el bastón?


    -Sí, tiene un esguince de tobillo y llevo un cojín para el suelo del coche.


    -¿Pero viene con nosotros a la universidad?


    -No lo vamos a dejar en casa de sus padres y lo recogemos a la vuelta.


    -Bueno voy a conocer quien se acostó anoche con mi hermana.


    -Silencio o te doy ¿eh?


    Y David se reía.


    Cuando lo recogieron estaba preparado, David, se puso detrás después de saludarlo.


    -Encantado capitán Albert.


    -Con Albert es suficiente David.


    -Vale, me pongo atrás, viene mi novia.


    -¡Ah!, si es por eso…


    Y ella cogió un pequeño bolso que llevaba y lo metió en el maletero.


    -¿Llevas el pc? -le dijo.


    -Trabajaré un rato.


    -¡No me lo puedo creer!


    Y Albert se reía.


    -Te he traído un cojín para que pongas el pie.


    -Gracias estas en todo.


    -Bueno, ¿listos? vamos a por Esther.


    Y la recogieron.


    -Lleva una tarjeta Bel, para los gastos. Dijo la madre de Esther.


    -No te preocupes Nat. Tendré cuidado, David lleva otra.


    -Tened cuidado.


    -Sí.


    -Adiós mamá.


    -Adiós hija, adiós, David.


     


    En el viaje David iba hablando con Esther y Albert le cogió la mano en un momento.


    Y ella lo miró un segundo.


    -¿Qué pasa? -le dijo bajito.


    -¿Cómo estás?


    -Encantada con mi capitán.


    Y él le sonrió encantado.


    -¿Y tú?


    -Loco por mi doctorcita. No he dejado de pensar en toda la noche en ti.


    -Yo me quedé frita en cuanto me duché.


    -¡Que mala eres ni un segundo pensaste!


    -Todo el camino de vuelta. Pero me dejaste rendida, hombre.


    -¡Que ganas tengo que me des el alta!


    -¿Cómo te ves?


    -Me veo andando bien, ya no tomo las pastillas, no me duele nada.


    -Tendré que verte el lunes, si sigues en reposo y andas bien, te daré el alta, no es de gravedad. Además, si pasas tiempo sentado, procura no pasarte mucho en el gimnasio y te curarás antes.


    -Te daré una pomada para las noches.


    -Nena…


    -Dime.


    -Lo hicimos sin protección.


    -Lo sé y hace meses que no tengo relaciones.


    -Yo desde julio, pero me protegí. Pero anoche fuimos locos, tomo pastillas, pero, aun así, siempre me da miedo.


    -Si tenemos un peque…


    -Yo quiero.


    -Tú, estás loco porque no me conoces.


    -Te conozco, te he investigado en la clínica.


    -¿Que has hecho qué?


    -Que eres maravillosa.


    -Y yo ¿Cómo te investigo?


    -Pregunta.


    -El capitán es bueno, inteligente, serio, formal honesto, nada de mujeriego. Está bueno, es guapo… y le gusta una doctora que arregla los huesos.


    Y entrelazo los dedos de su mano con los de ella.


    -Esto es de locos, nena.


    -Sí que lo es. Tú estás loco.


     


    Cuando llegaron, a la capital, ella puso el navegador y lo dejaron en casa de sus padres, él, se bajó del coche y la presentó.


    -¿No quieres pasar hija?


    -Voy con los chicos a la universidad, pero cuando acabemos y antes de irnos vengo a por él y pasamos.


    -Te tomas un cafelito.


    -Bueno, si nos da tiempo…


    -Es una doctora muy buena.


    -Quédate con el bastón.


    -¡Está bien!


    -Hasta luego.


    Y se montó en el coche camino a la universidad.


     


    -¿Y eso hijo?


    -Con esa mujer voy a casarme.


    -¿Qué?


    -¿No te gusta?


    -Me encanta, pero siempre has estado un poco loco, tú no te ibas a casar.


    -Pero ahora sí, la he encontrado.


    -Me gusta. Es traumatóloga, trabaja en la base, hija de un coronel, de buena familia.


    -Eso no nos importa.


    -Es preciosa, guapa inteligente, buena…


    -Eso lo he visto. Está mi hijo enamorado.


    -Sí, un flechazo de cupido.


    -Anda loca pasa, ¿quieres comer algo?


    -Hemos desayunado en el camino.


    -Bueno, siéntate y cuéntame cómo la has conocido…


    -Madre cotilla, te quiero. Pero te lo digo en serio, si esto sigue así en Navidad le pongo un anillo y tendrás nietos antes de lo que crees.


    -Por Dios hijo, te ha dado fuerte, ve tranquilo.


    -Con ella me es imposible. Está muy buena.


    -Calla, no me cuentes esas cosas.


    Y Albert se reía.


     


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


     


    Hacía mediodía terminaron en la universidad y las compras en la librería. Habían hecho las inscripciones y tenían habitación para el siguiente curso.


    Estaba David contento porque le había tocado tanto a él como a Esther los mismos compañeros del curso anterior, solo que en otra habitación.


    -Tengo hambre Bel ya. Estoy muerto, gracias por el equipo de beisbol. Es lo más…


    -Es precioso dijo Esther, nuevo.


    -Sí, es un regalo de bienvenida, estás creciendo y el que tienes, se te queda pequeño. Tengo que cargarte la tarjeta, eso me falta y que limpies y eches gasolina a tu coche.


    -Sí, vamos a comer ya.


    -¿Qué os apetece?


    -Hamburguesas.


    -Pues venga, un poco de grasa, luego vamos a por Albert, su madre nos ha invitado a café.


    -¡Vaya tu suegra haciendo amigas ya!


    -¡Qué tonto es mi hermano! -le decía a Esther.


    -A mí no me lo digas, es un poco payaso.


    -¡Ey!, que eres mi novia.


     


    Lo pasaron bien comiendo. Veía que su hermano había crecido ese verano, pronto cumpliría 20 años y se estaba convirtiendo en todo un hombre y ella a veces lo trataba como aun niño, pero le encantaba. Lo quería. Nunca tuvo un hermano y lo amaba tanto como él a ella, se preocupaba y estaba al tanto de sus cosas, esperaba que su padre desde arriba estuviese satisfecho.


    Y feliz, solo estaba preocupado por Izan, no lo veía feliz y aunque no tuviesen nada, le daba rabia verlo así, infeliz y atormentado. Tendría que hablar con él, por ahora, esperaría a que tuviese el pequeño y la prueba, y eso sería a finales de octubre.


    En casa de los padres de Albert tomaron café y a la madre le pareció encantadora, ella y su hermano. Se rieron mucho y Albert era un poco payaso, como David.


    -Mi hijo no parece un capitán.


    -Lo soy, soy muy serio en mi trabajo.


    -Bueno, le agradezco el café, pero nos tenemos que ir, aún nos queda una hora y pico de camino.


    -Bueno tened cuidado. Y gracias por traerlo Bel,


    Se montaron en el coche y Bel se despidió de la madre de Albert y del padre. Y tomaron rumbo a Jacksonville.


     


    -¿Qué te paree Rob? -Le dijo la madre a su marido.


    -¿Qué me parece qué?


    -Bel para Albert.


    -¿Es que le gusta?


    -Sí dice que se va a casar con ella.


    -¿En serio Rose?


    -Sí.


    -Me gusta, es una chica inteligente y sencilla. Y guapa, no encontrará otea mejor.


    -A mí también me gusta. Le va a regalar un anillo en Navidad.


    -¿Tan pronto?


    -Sabes lo impulsivo que es, además tiene ya 34 años, si quiere hijos…


    -Para no corras tanto…


    -Te quiero cariño.


    -Y yo a ti.


     


    Dejaron primero a Esther en casa.


    -Ahora vengo a por ti, me ducho dejo esto y vamos a tomar algo.


    -Vale.


    -No paran, -dijo Nat a Bel.


    -No, -y se rieron.


    -¿Vas a salir?


    -Claro, es sábado hermana.


    -Pues deja las cosas encima de la cama donde tenemos todo.


    -Sí está ya toda la ropa doblada y allí pongo lo demás, me ducho y salgo.


    -¿Llevas la llave?


    -Vamos a casa antes, ¿No te importa Albert?


    -Para nada, así veo tu casita.


    Le ayudó a salir y a sentarse en la sala.


    -¡Qué bonita!


    -Cuando estés bien, te la enseño entera. ¿Quieres beber algo?


    -¿Una cola tienes?


    -Espera -y se la llevó con una rodajita de limón.


    Le ingresó el dinero del mes a su hermano y le dijo a Albert:


    -Si me esperas mientras éste se va me ducho y te llevo.


    -Ponte falda o vestido.


    Y ella lo miró…


    -Ummm… Y déjate el pelo suelto.


    -¿Algo más mi capitán?


    -Si no quieres ponerte ropa interior.


    -Muy gracioso.


    Y él se reía mientras ella subía a darse una ducha.


    Cuando bajó su hermano espero a que ella bajara. Se quedó hablando con Albert.


    -Me voy-dijo cuando su hermana llegó a la sala. Me voy, paso por la gasolinera y lo lavo y le echo gasolina antes de pasar a por Esther.


    -Coge la tarjeta, ya tienes para este mes, te meteré para la universidad.


    -Vale hermana.


    -Gasta con cuidado.


    -Te quiero eres la mejor, y la cogió en brazos.


    -Estate quieto loco.


    -Te quiero.


    -Y yo a ti bandido ten cuidado.


    -Vengo mañana.


    -¿Mañana?


    -Hotel hermana.


    -Está bien. pero me avisas cuando estéis un mensaje y mañana a la hora que vienes.


    -Por la tarde tras el café.


    -Vale. Buen fin de semana te pegas.


    -Adiós ten cuidado.


    -Acércate guapa.


    -Que hueles tan bien… pero yo también necesito una ducha. Coge otra ropa y te quedas conmigo, tu hermano no viene hasta mañana.


    -¿Quieres que me quede contigo?


    -Por supuesto que sí, no te vas a venir tan tarde.


    -No es por eso.


    -Por supuesto que no es por eso. Sabes por qué es.


    -Está bien, cojo el bolso grande y meto otro vestido y ropa interior y un bolsito de maquillaje, el cepillo de dientes…


    -Espero.- dijo riéndose.


    Y cuando bajó…


    -¿Nos vamos?


    -Sí.


    Cuando llegaron a la casa de Albert a la base…


    -Voy a darme una ducha, peor te advierto que bajo en chándal, ya no me visto.


    -Provocativo…


    -Siempre.


    -¿Te ayudo o puedes?


    -Puedo, cuando se me quite esto, te invito a mi ducha.


    -Está bien. Te espero aquí, ¿Tienes hambre?


    -Es pronto, ¿pedimos chino luego?


    -Sí.


    -Vale.


    Y bajó recién duchado, guapísimo.


    -Tú también hueles bien.


    Y se tumbó en el sofá.


    -Ponte encima, nena, que no he dejado de pensar en ti desde anoche y estoy que exploto-


    Y ella se tumbó encima sintiendo su sexo como un junco duro y ardiendo.


    -Estoy ardiendo. Y tú también.


    Y la tocó,


    -Malvada, te has quitado la ropa interior.


    -Me dijiste que no llevara.


    -Me encantan estos vestidos con algo de vuelo cortos, y se bajó el chándal y entró en ella, como la noche anterior y gimieron, e hicieron el amor varias veces, hasta estar hambrientos.


    Cenaron y se fueron a la cama.


    Ponte de lado nena.


    -Eres tremendo…


    -Es que no puedo hacerte lo que quiero.


    -Estoy satisfecha y me vas a matar.


    -¡Joder nena! siempre estás mojada.


    -Siempre estás tieso, bobo.


    -Como un arco. Como el cañón de mi pistola.


    -¡Ah, Albert! Por Dios.


    Cuando se quedaron satisfechos y abrazados, él le echó el pelo hacía atrás, la besó, y le dijo:


    -Cuando tu hermano se vaya a la universidad, te quedas los viernes hasta el lunes que nos vayamos a trabajar. Te traes ropa y pasamos los fines de semana en mi casa, en la tuya no se puede.


    -No. Pero puedes venir alguna tarde.


    -Sí, te necesitaré, nena.- pellizcándole un pezón y se lo metió en la boca.


    -¡Qué bobo!


     


    Y así fue pasando el tiempo.


    Su hermano volvió a la universidad, y ella se quedaba desde el viernes al lunes por la mañana en casa de Albert, algunos miércoles él iba a verla y hacían el amor en su casa, cenaban y luego Albert se iba.


    Y cuando venía su hermano de la universidad algún fin de semana se quedaba y otro que iba ella a verlos iban juntos y se quedaban en un hotel, a veces Albert, le decía su familia que se volvían, pero otros se quedaban una noche.


    Ella estaba loca por Albert. La llamaba todas las noches cuando estaba sola y conoció el corazón maravilloso de Albert. Sin querer, cuando llegó octubre se dio cuenta de que lo amaba y él también a ella.


    Las relaciones sexuales, en cuanto Albert mejoró de la pierna eran increíbles, ese hombre no tenía fin, la manipulaba y la cogía de todas las maneras, era tan juguetón y eso a ella le encantaba, cariñoso, juguetón y pasional, y estaba loco por ella. Le hacía el amor en cualquier lado.


    Había hablado unas cuantas veces con Izan cuando había ido a mitad de semana a verla


     


    Una de esas conversaciones…


    -Ya te queda poco Izan.


    -Soy el hombre más infeliz del mundo, Bel y se abrazaba a ella.


    -Lo siento Izan, pero estoy saliendo con Albert. No sé si será tu hijo, procura ser feliz.


    -Y si lo es.


    -No sé qué hacer.


    -Te vas a casar.


    -Seguramente quiero estar con mi hijo, es un niño, quiere ponerme Jacob.


    -Es un nombre bonito. Al menos serás un buen padre.


    -Pero no un buen marido.


    -Trata de serlo si es tu hijo, ella te quiere.


    -Pero yo no a ella.


    -¡Ay Izan!, por Dios…


    -Y él lloró con las manos en la cara.


    -No llores.


    -Es que te quiero Bel.


    -Sabes que no se puede.


    -Lo sé. Y lo siento tanto…


    -Anda come algo y vete a casa con ella, ya mismo dará a luz.


    -¿Por qué eres tan buena?


    -No soy buena, quiero que seas feliz.


    -Cuando pasen las Navidades voy de nuevo a Afganistán, los dejaré en una casa que pediré en la base.


    -Dijiste que no ibas a ir más.


    -Iré, necesito ir y alejarme.


    -Pero tienes un hijo.


    -Ya veremos.


    Y lo llamaron por teléfono de que Nika iba para el hospital y fue con él en su coche


    Y vio al hijo de Izan y cuando lo tuvo en brazos supo que era su hijo.


    -Es tuyo Izan.


    -Ya se lo dije, pero no lo quiere, lloró Nika.


    -Venga Nika, no llores, acabas de tener un niño. Venga mujer anímate, si no te quiere tienes a tu hijo y tu trabajo. Lo metes después de la maternidad en la guardería. Es tan precioso.


    A finales de noviembre, días antes de Acción de Gracias, tuvo en sus manos la prueba de ADN, era su hijo Jacob, al que bautizó y se casó con Nika, cambiándose a la base.


    Se casó en el juzgado. Cuando vino David un fin de semana de la Universidad. Fue una boda triste y ella sufrió porque se acordaba de su padre.


     


    El día de Acción de Gracias, ella invito a todos a comer, Albert, se fue a celebrarlo con sus padres.


    -Lo siento nena, Navidad la pasaré contigo.


    -No te preocupes y Esther con su familia, así que cenaron los cuatro con el pequeño.


    -Ni uno ni otro le hacían mucho caso al pequeño. Izan porque, aunque era suyo, no quería que lo fuese y la otra porque Izan no la quería.


    -No podéis hacer un esfuerzo, les dijo ella, es tan bonito. Es precioso.


    -Por vuestro hijo, por Dios.


    Y David se irritaba como su hermana.


    En Navidades volvió David de nuevo, ella le decía a Albert que estaba preocupada por el pequeño porque no le hacían caso ninguno.


    -Joder ni tu hermano, se va dentro de una semana de Nuevo a Afganistán, lo sé, lo ha pedido, se lo negué, pero quiere ir. No me ha quedado más remedio que darle permiso. No he podido hacer otra cosa.


    -¡Ay, Dios!


    Se dieron los regalos y cuando su hermano se fue a casa de Esther a darle el suyo, él le dio el último a ella.


    -Es…


    -Ábrelo.


    -Albert.


    -¡Es un anillo de compromiso!


    -Exacto preciosa quiero casarme contigo.


    -¿De verdad?


    -Tú me dirás…


    -Sí, que quiero.


    -¡Menudo susto! -Y ella saltó a sus brazos y rodaron por el suelo.


    -¡Estás loca! Ahora me aprovecharé.


    -Lo que quieras.


    -Póntelo antes.


    -Es tan bonito… te quiero mi capitán


    -Y yo mi doctorcita…


    -Fueron unas Navidades preciosas, en fin, de año, fueron a casa de los padres de Albert, y David se quedó en casa de los padres de Esther que les pidió el favor.


    -Por supuesto, mujer.


    -No quiero que se quede solo en la casa estos días.


    -¡Enhorabuena!


    -Gracias.


    -¿Y la boda?


    -En un par de meses…


    -¿Tan pronto?


    -Sí, el día de los enamorados.


    -Pero si no tenemos nada preparado. Le dijo mientras iban a la capital.


    -Hay organizadoras en tres segundos.


    -¿Y seguimos viviendo igual?


    -No, te quedarás en mi casa.


    -¿Y voy a cerrar la casa mientras Izan va a la guerra?


    -Nos quedamos los fines de semana.


    -Pero si lo tengo prohibido.


    -Son fines de semana.


    -¡Está bien!


    -Está es nuestra casa, la vamos a pintar y tendrás cosas en ambos lados excepto yo, me llevo un bolso, ya nos apañaremos hasta que David termine.


    -Gracias mi amor. Eres tan comprensivo…


    -Es que tienes dos millones.


    -¡Ah es por eso! -dijo ella riendo.


    -Pienso ahorrarlos y tengo más.


    -Más, menuda ricachona.


    -Pero nos apañaremos con nuestros sueldos, el resto cada uno lo suyo.


    -Pero yo gano más, señorita…


    -Me da igual.


    -Estafadora, ven aquí.


    -Que estoy conduciendo…


    -¡Maldita sea!


     


    Cuando pasaron las fiestas, Albert tuvo que ir a la base de California, en el condado de San Diego, iba a estar medio mes y ella le dijo que se iba a casa entonces y le echaría un vistazo a la suya. Seguían teniendo a las chicas, claro que María iba todos los días a la casa, pero menos tiempo, pero esos quince días iría.


    Tenía cartas de Izan y las leyó, se le venía depresivo, triste y ella le escribía a veces, no todos los días, pero al menos dos veces a la semana.


    Y pasaba por su casa a ver a Jacob y a Nika. Se sentaba con ella, se tomaban un café. Era


    una buena chica, aunque algo nerviosa.


    Uno de los días en que fue oyó al niño llorar y no le abría la puerta. Y se asustó, no tenía llave, no era posible que le hubiese dejado al niño solo. Llevaba un rato llamando y tan preocupada que como Albert estaba de viaje, llamó a la policía militar, estaba nerviosa, y Albert estaba en California y vendría para la boda que quedaba un mes.


    Los militares abrieron la puerta, pero no la dejaron entrar.


    -¿Qué pasa, por Dios? ¿Qué pasa!, el niño…


    Y le sacaron al niño en una mantita.


    -¿Lo ha dejado solo?


    -No, se ha suicidado.


    -¿Cómo?


    -Se ha pegado un tiro.


    -¡Por Dios, por Dios! -y lloró.


    -¿Es familia?


    -Sí, es mi sobrino, el hijo de Izan Carter, mi hermano.


    -¿Se va a hacer cargo del pequeño?


    -Claro.


    -Le vamos a sacar su ropa y todo lo del niño. Le ayudaremos con un camión donde nos diga.


    -Por supuesto, muchas gracias.


    Y se fue cargada con un camión del ejército que le llevó las cosas a la casa de su padre.


    Le ayudaron a colocar todo y se quedó sola con un niño de apenas dos meses.


    Al menos tenía comida, lo llevaría al pediatra de la base y a la guardería.


     


     


     


    La familia de Nika, o sea solo un hermano que tenía, vino a hacerse cargo del entierro, pero no del niño, su hermano era soltero y viajaba constantemente.


    Así que ella se lo quedó. Tampoco quería dárselo a nadie era hijo se Izan y de la familia.


    Habló con Albert y le contó todo.


    -Pero nena, estaba preocupado. No he podido hablar contigo en dos días.


    -Ha sido por eso, y se ha suicidado Albert -le dijo llorando.


    -¿Sí?


    -¿Se lo dirán a Izan? ¿Se lo dicen desde la base?


    -Sí, se lo dicen.


    -Pues le escribiré o me pondré en contacto con él, me haré cargo del pequeño hasta que vuelva. Albert, he llevado las cosas del pequeño a casa de mi padre, no sabía si tú ibas a querer tenerlo en tu casa, o lo que puedas pensar, pero pienso hacerme cargo de ese niño hasta que vuelva su padre.


    -Vamos a ver pequeña, estamos comprometidos, nos vamos a casar en un mes, ¿Has pensado por un momento que no quiero al pequeño?


    -Sí, tenía miedo.


    -Eres tonta, ¿Lo sabes? Te quiero, te amo y cuidaremos a ese pequeño, tarde lo que tarde su padre en volver.


    -¿Crees que no volverá?


    -Creo que no volverá tan pronto como crees, terminará la misión.


    -Eso es…


    -No pienses, que haga lo que quiera. Pero yo te quiero y nada cambiara entre nosotros y tendremos cosas en la casa de tu padre y puedes despejar una de las nuestras y ponerle lo que necesite, para no estar trayendo y llevando cosas.


    -Te quiero mi amor. Mucho.


    -Y yo a ti, ahora te dejo, te llamo por la noche, y me contestas, por favor.


    -Sí, por supuesto.


     


    Llamó a David y se lo contó todo cuando ya habían pasado unos días.


    -¡Madre mía hermana! si te casas el mes que viene.


    -Bueno, pero tengo ya todo organizado, ha pasado una semana y tengo cosas en las dos casas para el pequeño, es tan lindo…


    -¿Y dónde lo dejas?


    -En la guardería y cuando vengo me ayuda María, lo baña y le doy la cena. Ahora estoy más sola…


    -Cuando se entere Izan…


    -Se va a sentir culpable, ya verás.


    -Estoy preocupado por él.


    -Espero que me llame o me escriba, no puedo dar con él, me he traído todas sus cosas a su habitación. Tendrá que hacerse cargo de Jacob, meterlo por la mañana en la guardería como hago yo, es su hijo. Le puedo echar una mano, pero es suyo.


    -¿Y si no lo quiere?


    -Pues tendré que adoptarlo, es de la familia David.


    -¡Joder!


    -Tú no te preocupes, estudia, aún te quedan unos años.


     


    Cuando volvió Alfred de su viaje se la encontró en casa con niño incluido.


    -¿Tenemos ya el bebé? -dijo irónico.


    -Sí, y ella lloró y se abrazó a él, por todo cuanto tenía acumulado.


    -Vamos mi amor, ya estoy en casa.


    -No ha venido.


    -Siempre los mandan a casa. Bueno depende de las operaciones.


    -Pues no ha venido.


    -Bueno, nena, no te preocupes, ya me enteraré de qué pasa. Mañana. De momento sé feliz encanto, nos casamos pronto, todo está preparado en la base.


    -Tus padres se van a quedar en mi casa.


    -Gracias.


    -Y tu familia. Hay espacio suficiente.


    -¿Te has comprado todo?


    -Ya lo tenía todo organizado, menos las alianzas que quería que vinieras conmigo.


    -Vamos el fin de semana, vengo muerto.


    Y cogió al pequeño.


    -¿Qué le pasa a este niño? -y qué pequeño es.


    -Pues ya va creciendo, tiene más de tres meses.


    -Le gusta la guardería. Dicen que se porta bien.


    -Bueno si alguna noche salimos lo podemos dejar o meter una canguro. No te preocupes


    -Gracias, mi amor.


    -Me doy una ducha cenamos y duerme la pequeño porque esta noche eres mía.


    -Loco.


    -Después de quince días sin ti es toda una eternidad, nena.


    -¿El trabajo bien?


    -Sí, como siempre ¿y tú?


    -Perfecto, me gusta viajar de vez en cuando intercambiamos y tenemos cursos y charlas, se aprende.


    -Te quiero tanto… lo he pasado mal estos días.


    -Lo sé, pero ya estoy contigo.


    -Pobre Nika.


    -Que sepas que no estaba bien psicológicamente.


    -¿No?


    -No, no era estable emocionalmente. No debió quedarse embarazada. Y quedarse sola y asimilar que Izan no la quería la ha superado.


    -Aun así, me da mucha pena por Jacob, sin su madre.


    -Serás una buena madre para él.


    -Si no vuelve su padre…


    -Ya veremos, nos enteraremos.


    -En dos semanas hay boda,


     


    Y esa noche se amaron como las primeras veces, y con Albert, no se sentía sola nunca, se sentía amada, querida, acompañada y apoyada y completa en todas las decisiones que tomaba. Gracias que, a Albert, le gustaban los pequeños. No hubiera querido tener que decidir entre Jacob y él.


     


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


     


    Al día siguiente, cuando Albert vino del trabajo ella lo miro…


    -¡Qué guapo estás de uniforme!


    -Este es el de trabajo.


    -No me importa, estás guapo de todas formas.


    -Tontilla -y la besó.


    -¿Y el pequeño?


    -Echando una siesta.


    -Me doy una ducha rápida. Te has duchado malvada y no me has esperado.


    -Hoy venía oliendo a hospital demasiado.


    -Bueno ahora bajo.


    Y bajó con su chándal como siempre. Tenía una colección. Le gustaba estar a gusto en casa.


    -Ummm ¡Qué bien hueles! -Y la cogió y la pegó a la pared.


    -Loco,


    -Si loco -y se bajó el pantalón y le apartó el tanga, subiendo su vestido y la penetro sin miramientos.


    -Ummm Albert. Por Dios…


    -Calla nena, vengo bruto hoy.


    Y entró en ella y la aprisionaba contara la pared hasta que mordiendo sus pezones y besándola y tocando su trasero y como un loco tuvieron un clímax desesperado y agónico.


    -Ah, mi madre. Qué loco, no puedo respirar, tonto.


    -¿Muy tonto? -le dijo besándola.


    -Mucho.


    -¿Cuánto?


    -Todo, mi tonto.


    Y él la bajó besándola, la cogió en brazos y la llevó al salón. Se tumbaron y ella le preguntó:


    -¿Sabes algo de Izan?


    -Sí, no viene hasta que termine la misión. He hablado con él personalmente, nos da la enhorabuena y ha recibido tus cartas, nos pagará el cuidado del pequeño cuando vuelva.


    -Es tonto.


    -Sí, pero es duro. Como si no le importara nada. Dije de mandarlo de vuelta y no quiere.


    -¿Cuánto más van a estar?


    -Llevan dos meses, quizá esta operación dure unos quince meses o así.


    -Verá a su hijo mayor.


    -Le mandaremos fotos. Pero desde ya te digo que por muy de tu familia que sea, no quiere a su hijo. Por lo menos de momento.


    -¿Tú crees?


    -Lo creo.


    -Y, es más, me han llegado rumores de que ha pedido traslado a otra base.


    -¿A dónde?


    -A California o a Texas.


    -¿Pero eso está al otro lado?


    -Lo sé.


    -¿Y el niño?


    -Será nuestro.


    -¿Tú crees que va a abandonarlo?


    -Estoy seguro.


    -Pero… lo mataré con mis propias manos.


    -Déjalo a mí no me importa tener a su hijo, es preferible a que lo de en adopción. Tu padre no lo consentiría.


    -Si mi padre estuviera vivo lo habría matado. Me pone de los nervios.


    -Bueno, se acabó hablar de él hasta que vuelva, le escribimos y punto.


     


    Llego el día más importante para ella. Se casaba en uno de los salones de la base, en la capilla y luego celebraban una comida con baile, para los invitados.


    Ella estaba tan preciosa que hasta él se emocionó.


    Y él estaba tan guapo con su traje de gala de la marina…


    Estaba enamorada de ese hombre hasta las trancas. No podía haber elegido mejor hombre que ese para compartir su vida. Era bueno y era especial. Y era suyo para lo bueno y para lo malo.


    La boda fue especial todo salió a las mil maravillas y eran tan felices, departiendo con la gente, con su familia…


    Su madre lloraba.


    -Hija, -me dijo que se iba a casar contigo y fíjate, aquí estamos.


    -Su hijo es lo mejor que me ha pasado en la vida junto con mi familia.


    -Siempre ha sido tan bueno…


    -Lo amo.


    -¡Cuánto me alegro!


     


    Esa noche Jacob lo pasaba todo el día en la guardería de 24 horas, iba a estar un par de días…


    Cuando fueron a la casa, hicieron el amor casi de madrugada.


    -Nena estoy muerta.


    -¡Ah mis pies! los tacones. ¿Me quitas el vestido?


    -Me da pena, es tan bonito…


    -Sí que lo es, me encantó en cuanto lo vi.


    -Tu traje no es menos.


    -Tenemos que llevarlo a la tintorería.


    -Lo llevaré a la del centro comercial, no te preocupes.


    -El primero en el baño.


    -¡Ay loco! -Y se la llevó en volandas.


    -Vamos al baño capitana.


    Y ella se reía.


    Les amaneció haciendo el amor.


    -Tengo hambre


    -No hemos comido nada en la boda.


    -No te muevas pequeña voy a ver qué tenemos en la nevera.


    Y subió con un plato de canapés y una botella de champagne y fresas.


    -¡Estás loco! -y se reía


    -Sabía que esto iba a pasar, me dieron el consejo.


    -Pero, como…


    -Es un secreto.


    -Come, están de muerte.


     


    Después de comer se quedaron dormidos, hasta casi las cuatro de la tarde.


    Albert, despertó haciéndole el amor de nuevo.


    -No tomes pastillas.


    -¿No?


    -No quiero un bebé.


    -Pero si Jacob es pequeño.


    -Pues dos pequeños.


    -Madre mía.


    -Sí, nena.


    -No vamos a poder trabajar.


    -Una chica para ellos.


    -Y nosotros a esto -y la penetraba hasta el fondo mientras ella gemía.


     


    Por la tarde fueron a Jacksonville y despidieron a la familia de Albert y a David, Esther.


    Y se quedaron solos, fueron a por Jacob y a casa.


    -Amigo hay que dormir por la noche, ¿eh?


    -Mira lo que le dice a mi niño precioso después de dos días solito.


    -Dámelo anda, -le decía Albert.


    -Vamos a tener un hermanito para ti Jacob.


    -Albert está loco mi niño. No le hagas caso.


     


    Pero los meses pasaron felices y cuando su hermano volvió a casa del segundo curso ella estaba de cuatro meses e iba a tener un niño y Albert, estaba loco de contento.


    -Me quedare sin niña.


    -Tendremos otro. Todos seguidos.


    -Tú no estás bien de la cabeza, hombre -Le decía Bel.


    -Que si David, es mejor tenerlos seguidos.


    -Podemos quedarnos en casa todos, hermana, es una tontería que estando embarazada y con el hijo de Izan estéis de un lado a otro.


    -Pero papá…


    -Papá dijo lo que dijo, por Izan, así que no quiero que estéis separados.


    -¿Y si se enfada Izan?


    -¿Después de cuidarle a su hijo?


    David ya no era un niño.


    -Está bien, si tú estás de acuerdo.


    -Por supuesto que sí. Hay habitaciones de sobra.


    -Gracias hermano, nos quedamos aquí y mantendremos la casa de la base por si acaso.


    -Pero el verano aquí que tenemos piscina.


    -Además no hemos tenido ni viaje de novios y mira, embarazada de cuatro meses. Y Jacob de nueve. Se van a llevar año y medio, será una locura.


    Izan escribía de cuando en cuando a casa, y ni preguntaba por su hijo y eso a ella la irritaba.


    No te enfades nena, si es nuestro, necesitamos su firma para adoptarlo, tendré preparada la adopción. Por si vuelve y quiere.


     


     


    Y antes de Acción de Gracias de ese año, cuando David estaba en tercero, ella tuvo a su hijo Albert, rodeada de toda su familia.


    Los niños creían felices y ellos también, metieron a una chica Connie, para los pequeños y se mudaron en invierno a la base, porque tenían más cerca la guardería y la chica los llevaba y se encargaba de sus cosas. Los recogía, los bañaba y cuando le daba la cena se iba.


    Tenía la jornada partida y le interesaba porque vivía en la base con su marido. Un soldado. Eran jóvenes y era encantadora, estaban muy satisfechos con ella.


     


    Las Navidades y Acción de Gracias las pasaron en la casa y en marzo ella empezó a trabajar de nuevo y todo volvió a la normalidad, ya Jacob tenía casi 17 meses y Albert cuatro meses y era una locura de niños, pero Albert no dejaba de hacerle el amor hasta tal punto que en mayo se quedó de nuevo embarazada.


    Y cuando llegó Albert esa noche a casa, quería matarlo.


    -Pero nena, ¿Qué pasa?


    -Te voy a matar.


    -¿Por qué?


    -Estoy embarazada de nuevo.


    -¿En serio? Pues tendrás a tu niña. Será una niña preciosa, ya verás.


    -¡Ay, Albert! no, que no tengo vacaciones nunca.


    -Iremos este año, te lo prometo.


    Cuando Davis se enteró, se reía.


    -La casa va a estar llena. Anda dame un besito, mi niña.


    -No te arrimes a mí en años.


    -Pero si el mal está hecho ven, ahora sí que no va a pasar nada, te prometo hacerme una vasectomía si quieres.


    -Cuando tengamos, seguro que sí.


    Los padres de Albert estaban tan contentos... no tenían sino ese hijo.


    -Voy a pedir una casa más grande en la base, las hay.


    -Claro, aquí no vamos a caber.


    -Y la vamos preparando.


    -Con cuatro dormitorios, más grandes no hay.


    -Bueno, pero que sea bonita.


    -Lo será. Déjame eso a mí.


    -En verano sí tenemos espacio.


    -Para el invierno.


    Y a la semana siguiente cuando estaban cenando un jueves por la noche llamaron a la puerta.


    -¿Quién será a estas horas? Pero Albert, se hacía una idea.


    -Pasa Izan, ¿Cómo estás? ¿Habéis descansado?


    -Izan… dijo ella y se fue a la puerta y lo abrazó.


    -¡Ay, Dios!, Izan pasa. Por dios hombre. Venga cena con nosotros.


    -Solo si hay…


    -Claro -y cuéntame todo.


    -Pues tengo poco que contar, las operaciones son secretas, lo sabe el capitán.


    -Lo van a ascender a capitán.


    -¿En serio?


    -Sí, por las operaciones, han salido bien.


    -No te vayas más por favor, tu hijo te necesita Izan.


    -¿Cuántos hijos tienes?


    -Albert, y tu hijo Jacob y estoy embarazada de casi cuatro meses, aún no sé lo que es.


    -Me alegro pro vosotros- dijo serio y con un deje de tristeza.


    -Gracias.


    -¿Quieres ver a tu hijo?


    -No. -Dijo rotundo.


    -Pero Izan no puedes hacer eso, es tu hijo.


    -No quiero verlo.


    -Si papá te viera…


    -No era mi padre.


    -Eres cruel ¿sabes? Te crio solo, te cuidó, te adoptó como si fueras su hijo y no hizo distinciones, te dejó igual que a nosotros y te crio como a su propio hijo.


    -Es verdad perdona. Quiero que os lo quedéis.


    -¿Nos lo das en adopción?


    -Sí, donde voy no puedo llevármelo.


    -¿Te vas?


    -Sí, he pedido que me manden a la base de Texas.


    -¿Te vas al otro lado sin tu hijo?


    -Sí, lo siento, me voy.


    -Pero la casa de papá…


    -David está en tercero, cuando se vaya, ya la compraremos o la venderemos como quiso nuestro padre.


    -¿Cuándo te vas?


    -Pasado mañana, pero voy a ir a la universidad a ver a David mañana, ya lo he llamado. Está enfadado.


    -Normal yo también lo estoy, que lo sepas.


    Y Albert, le pasó el documento de adopción,


    -¿Qué es eso?- preguntó Bel.


    -Le dije que lo preparara.


    -Es la adopción- dijo Albert.


    -Sí, lo lleváis al notario y ya está.


    Y le pasó un cheque a su hermana.


    -No quiero tu dinero.


    -Vamos Bel…


    -He dicho que no, si es mi hijo, yo lo cuidaré.


    -Cógelo y ella lo rompió.


    -¡Está bien terca!


    -Tienes el corazón de piedra.


    -Sí, lo sé, no puedo tenerlo ahora de otra manera.


    Y Albert, le cogió la mano a Bel, para que no siguiera. Y ella se calló, porque se estaba alterando y estaba embarazada.


     


    Esa fue la última vez en años que lo vio.


    Izan pasó por la universidad y David también se enfadó con él.


     


    


     

  


  
    Unos años después….


     


     


    Se habían cambiado de casa en la base, el verano lo pasaban en la casa de su padre. Y el invierno en la base.


    Albert, como le prometió, se hizo una vasectomía. Y cuando se iba unas semanas o días a otras bases se quedaba muy sola.


    Tuvo una niña como le prometió Albert.


    Ahora eran Jacob, hijo de Izan, del que no supo nada, aunque ella le escribía y le mandaba fotos de su hijo.


    -No lo hagas más Bel, ¿No ves que no quiere?


    -Es una pena.


    -Déjalo ya.


    -Lo dejaré y lo dejó al primer año de verlo.


    Su hijo Albert, que era igual que su padre y su hija Rose, como la madre de Albert, que se puso como loca cuando le dijeron que se llamaría como ella.


    Amaban a su nuera y cuando iban todos a su casa, era una locura, pero la madre disfrutaba de sus nietos, porque no hizo distinción , ni su hijo tampoco con Jacob.


     


    Y allí estaban ese fin de semana, en Raleigh, el día de la graduación del máster de David.


    Se había graduado y aprovechado sus estudios y ella se emocionaba y lo abrazó al igual que a Esther que seguían juntos. Sabía que se casaría con ella.


     


    Había cumplido David ya 23 años e iba camino de los 24.


    Los niños, Rose, de tres años, cuatro Albert y cinco y medio Jacob.


    Celebraron el fin de los estudios de David, con una comida en la capital antes de volver a casa.


    -¿Y ahora qué vas a hacer, David?


    -Pues ahora voy a presentarme en Filadelfia, donde está la base del FBI, a las oposiciones para entrar.


    -¿Quieres entrar allí?


    -Sí.


    -¿Y cuándo sabes algo?


    -Estamos en junio, me voy a poner a estudiar por si puedo entrar este año.


    -¿Tienes que hacer unos exámenes?


    -Sí, en octubre.


    -Pues te dejamos la casa para ti, así podrás estudiar tranquilo con María que te haga todo y aproveches.


    -Gracias hermana.


    -Te daré tu tarjeta con los dos millones, pero la casa sigue manteniéndose sola, tengo aún dinero. No te preocupes por eso. Y te daré lo que queda de tus estudios que papá te dejo, ya a partir de ahí…


    -Lo sé hermana gracias. Si apruebo y me dan plaza en otro lugar, ¿Qué vamos a hacer con la casa?


    -Yo la quiero, os la compro, dijo Bel.


    -Pero falta Izan.


    -Aunque tenga que ir en su busca si tiene que firmar. La tasaremos si te vas a otro lugar.


    -Si me voy, nos vamos Esther y yo y compraré un apartamento.


    -Cuida bien del dinero.


    -Lo sé y eso haré. Los padres de Esther le dan la mitad si nos compramos una casa.


    -¿De verdad?


    -Sí, ya nos casaremos más adelante.


    -Ella buscará trabajo de enfermera allí. O donde nos destinen si apruebo.


    -Aprobarás. Ya verás.


    -Voy a comprarme los libros mañana, me inscribo y empiezo a estudiar.


    -Ya he avisado a María como siempre. Ya sabes Me llevo a estos locos.


    -Se queda Esther. Quiere hacer un curso en estos meses para tener currículum.


    -Puede quedarse claro, pero lo importante es que estudies, ¿vale?


    -Vale.


     


    Ese verano sí que dejaron a los niños con la señora de la limpieza y con la chica y por las noches en la guardería. Se iban solos una semana. Y se merecían descansar.


    -¿Dónde quiere ir mi cielo?


    -A descansar, Albert.


    -¿Playita?


    -Playita


    -¿Cancún?


    -¿En serio?


    -En serio.


    -Pues Cancún.


    Y Albert reservó una semana en un buen hotel de Cancún con vuelo en primera.


    -¿En primera?


    -Te vas a pasar que tengo que comprar la casa.


    -Tampoco te va a costar tanto, es decir, nos va a costar. Será nuestra, de los dos. Le haremos una reformita antes de entrar, cuando se vaya David.


    -Espero que no lo lleven muy lejos si aprueba.


    -A Nueva York o si lo dejan en Filadelfia, es cerca.


    -Sí. ¡Ojalá!


     


    En Cancún lo pasaron de maravilla.


    -No te dejo embarazada porque ya no puedo.


    -Sí hombre, lo que estás es loco, te quiero.


    -Menudas playas tiene esto.


    -Es una maravilla.


    -Hicieron senderismo y alguna que otra actividad, pero el resto piscina, beber comer y playa… y hacer el móvil.


    -Menos mal que es una semana y has reservado una habitación con vistas maravillosa.


    -Si íbamos a tener poco que mejor que lo mejor.


    -Te quiero sabes.


    -Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Soy tan feliz que no…


    -¿Qué pasa?


    -Tengo miedo.


    -¿De qué nena?


    -¿De que te pase algo?


    -¿Algo como qué?


    -No sé, son tonterías mías, a mí también puede pasarme.


    -¿Estamos de vacaciones o de llantina?


    -De vacaciones.-


    -Pues no se nota y ella bajó a su miembro.


    -¡Ay!, -rio él -loca estamos echando la siesta.


    -Por eso.


    -Pero ya tienes una edad compórtate, mi doctorcita. ¡Ohhh!


    -Me comportaré muy bien, como te gusta cuarentoncillo.


    -Soy un hombre que cumplo.


    -Sí. Eso lo vamos a comprobar después de comerte.


    -Si me dejas descansar cinco minutos ¡Ay, nena loca! ¡Buff, Dios joder Bel!…


     


    Y volvieron renovados, morenos y se quedaron en casa con los niños, descansando, los llevaban a la piscina municipal, no querían molestar a David que estaba estudiando.


    Así pasaron su mes de vacaciones y empezaron de nuevo en septiembre a trabajar.


    Albert tuvo que viajar medio mes y a ella se le hacía eterno el tiempo.


     


    David aprobó las oposiciones para entrar al FBI y lo trasladaron a Nueva York, estaban contentos y ella lloró el día que se fue con sus cosas, su coche nuevo que se compró familiar para meter las cosas de Esther.


    -Tened cuidado -dijo la madre de Esther.


    -No te preocupes, los vemos como niños aún Nat.


    -Lleva dinero para comprar un apartamento.


    -Iremos a verlo las dos.


    -Sí.


    -Sí, dejo los niños y nos vamos. De compras por Nueva York. Pero dejemos que ellos elijan de momento, se quedan en un apartamento vacacional, van a enseñarles uno para ver si les gusta cerca del trabajo, tienen un mes antes de que David se incorpore.


    -Ya está mi hija haciendo una lista para encontrar trabajo, enviar currículums.


    -Verás que encuentra.


    -¡Ojalá!


    -Iremos cuando tengáis vuestra casa, tu madre y yo vamos de compras, ¿eh?


    -Elegid bien. Si tenis que pedir un podo de hipoteca no pasa nada, no te quedes sin dinero.


    -¡Está bien, hermana!


    -Luego tenéis tiempo de adelantarlo cuando Esther tenga trabajo y ahorréis.


    -¡Qué hermana más pesada!


    -Además, la casa ya está tasada.


    -Son 600.000 dólares, pero tengo que encontrar a Izan para venderla y mandarte tus doscientos.


    -Quédate en ella, mientras estaremos como siempre vamos y venimos. Así cambiamos de aires.


    -Adiós hermana.


    -Llamad al llegar.


    Y Nat y ella se quedaron llorando.


    -Se van.


    -Sí, pero ya llevan años juntos y van cerca.


    -Que no les pase nada-decía Nat.


    -No les pasará nada mujer. Bueno me voy a la clínica, he pedido una hora.


    -Hasta luego -y le dio dos besos.


    -Nos llamamos Nat.


    -Sí, cielo.


    Albert, le dijo por la noche:


    -Nena…


    -Dime mi amor.


    -¡Ah qué silencio poder comer en paz!


    -Van creciendo.


    -¿Sabes dónde está Izan?


    -¿Por qué?


    -Porque vamos a vender la casa, es más la vamos a comprar, tiene que firmar y tengo que darle su parte.


    -Me enteraré, estaba en Texas, mañana te cuento, por si ha cambiado.


    -Está bien.


     


    Al día siguiente Albert le dijo:


    -Sigue en Texas.


    -Voy a pedir unos días y voy a verlo.


    -¿En serio nena? No quiero que vayas.


    -Es mi hermano.


    -No es tu hermano y está enamorado de ti.


    -Estaba, o estaría, crees que con el tiempo que ha pasado… ¿Estás celoso?


    -Sí, lo estoy.


    -Pero mi amor, si solo hay un hombre para mí en la vida, yo no me pongo celoso cuando te vas medio mes y no sé lo qué haces.


    -Trabajar, no soy de esos.


    -Lo sé, ni yo de esas


    -Joder y no puedo ir contigo ahora, cuando vengas tengo que viajar lejos. Estamos preparando unos cursos para la OTAM.


    -Lejos, ¿Cómo de lejos?


    -A Alemania.


    -¿A Alemania?


    -Sí a una base de la OTAM.


    -¿Cuánto tiempo?


    -Un mes, un curso importante, si lo apruebo me suben de categoría.


    -¿A qué?


    -Mayor.


    -¿Mayor es más que capitán?


    -Por supuesto nena, más dinero también, seré el mayor…


    -Y ahora ¿Cómo voy a llamarte?


    -Capitán mayor, mayor capitán. Mi amor, cielo… Como quieras.


    -Te quiero, mi amor.


    -Eso me vale.


    -Pero un mes…


    -Espero a que vengas para ir a verlo.


    -Te doy el teléfono y puedes hablar con él si quieres, si lo solucionas por teléfono mejor.


    -Está bien, sobre todo los por niños.


     


    Y al día siguiente antes de que Albert volviera del trabajo, se duchó y se fue al despacho mientras bañaban a los pequeños. Albert le había mandado un mensaje con el teléfono de Izan en Texas. Seguía allí.


    Y dio con él.


    -¿Izan?


    -¿Bel?


    -¿Cómo estás?


    -Bien ¿cómo has dado conmigo?, Ah ya, tu capitán.


    -Sí, mi marido, ¿Cómo te encuentras?


    -Estoy bien Bel.


    -¿Como te la va vida, te has casado?


    -No, no tengo a nadie.


    -Tienes a tu hijo.


    -Es tuyo, Izan.


    -Izan ¿No vas a cambiar en ese aspecto?


    -No, no voy a cambiar.


    -David ha aprobado las oposiciones del FBI y está destinado en Nueva York.


    -Sí, lo sé, lo llamo de vez en cuando.


    -No me dice nada.


    -Porque no quiero que te lo diga.


    -Bueno te he llamado porque se ha tasado la casa, por 600.000 dólares, te corresponden 200.000 menos los impuestos. Quiero quedarme con ella.


    -Te firmo la venta, pero no quiero el dinero, déjalo para Jacob.


    -Pero Izan ¿Por qué no vienes a ver a tu hijo? Es igual que tú.


    -Porque es tuyo Bel, debió ser nuestro.


    -No hables así. Ya pasó mucho tiempo, y fue solo una semana.


    -Para mí, ha sido mi vida entera.


    -Vamos Izan, déjalo ya.


    -Mándame los papeles, anota. Y te los mando firmados.


    Y ella anotó.


    -Está bien como quieras. Eres tan terco como una mula.


    -Y tú sigues tan guapa como siempre.


    -Izan, estoy casada y quiero a Albert.


    -Lo sé y no creas que no me duele. Bueno, te mando mi fax, te firmo y guardas el dinero.


    -¿Eso quieres?


    -Eso quiero.


    -Está bien, te dejo.


    -Como quieras, cuídate


    -Te mando eso.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


     


    En poco tiempo se hizo la venta de la casa, ella y Albert se quedaron con ella y solo le dieron el dinero a David, porque Izan no lo admitió. Lo llamó de nuevo y de nuevo le dijo que no.


    Así que Albert le dijo:


    -Déjalo querrá compensarte por cuidar a su hijo.


    -Sí es verdad. Lo dejaré. Me duele que sea infeliz, que no busque a nadie o no encuentre a nadie que sea como nosotros.


    -Ese es su problema, Bel.


    -Me preocupo por mi padre.


    -No puedes ser la madre de Izan, ya lo has sido de David, y de los nuestros. Ven aquí pequeña.


    Y la sentó en sus piernas.


    -¿Me quieres?


    -Te amo, eres mi alma gemela, el hombre de mi vida, la mejor persona que he conocido, tienes demasiada paciencia conmigo.


    -Me parece que es, al contrario.


    -Sí.


    -¿Estás lista para la mudanza?


    -Sí, mientras estás en Alemania voy a pintar la casa y ponerles muebles nuevos. Para cuando vengas, bueno menos, espero que me lo tengan en 15 días o diez, y lista. Ahora tenemos casa y dejaremos esta de la base.


    Sí aquella me gusta.


    -Lo malo es ir y venir todos los días con los chicos.


    -No importa, mujer, tenemos buen horario. Y esta casa siempre me ha gustado y es de tu familia y de todas formas cuando me jubile tendríamos que buscar algo.


    -Sí. Eso es cierto.


    -Es verdad. Mañana llamo al constructor y que vaya empezando, quedaré le sábado con él, si puede. Vamos los dos.


    -No ve tu sola, me quedo con los chicos, o los llevo al centro comercial. Si no, será una locura para el pobre hombre.


    -Ten cuidado con ellos.


    -Está bien, el miércoles hay que preparar la maleta.


    -No quiero que te vayas tan lejos.


    -Tengo que ir cielo, así seré mayor.


    -Ya eres mayor.


    -Tonta.


    -¡Te quiero!


    -Y el mes pasará pronto, ya verás.


    El domingo celebramos tu cumple -


    -No lo mientes.


    -40 años cielo. Pero sigues estando tan bueno…


    -Eres más joven.


    -Sí afortunadamente, tengo 34 casi y tres niños y un marido cuarentón.


    -No me digas eso que me haces parecer un viejo, nena.


    -Pero ti te quiero -y le metía la mano y tocaba su miembro. -¿Ves? todavía no necesitas viagra.


    -¡Qué tonta me has salido!


    -El salido eres tú, que mira cómo estás,


    -Abre las piernas -le dijo a Bel.


    -No pensarás…


    -No, no voy a pensar, tú has empezado y ella se puso frente a él, abrió las piernas y Albert, le arrancó el tanga de cuajo.


    -¡Será bruto!…


    -Ummm, tenía ganas de hacer eso alguna vez, y entró en ella de una vez y se volvieron rápidos y él le mordía los pezones. Y lo besaba.


    -¡Ah, Dios! como vengan los pequeños.


    -Date prisa nena que voy a correrme, ¡Joder Bel!


    Y ella se dio prisa y se derramó en su cuerpo.


    Y así se quedaron, abrazados.


    Hasta que los niños entraron corriendo y ellos se rieron.


    -Ha sonado la campana.


    -Pero ha hecho tilín.


    -Gracioso.


     


    El sábado fue con el constructor durante la mañana y le dijo que pensaba hacer unas reformas y lo que quería.


    El lunes le empezaba.


    Y ella le dio un adelanto y María estaría allí mientras trabajaban los obreros. Habló con ella.


     


    Luego, a la vuelta, los buscó en el centro comercial.


    Estaban comiendo.


    -¡Hola, cielo! -y lo besó.


    -¡Hola mis niños!


    -¡Hola mami!


    -¡Hola, mi amor! ¿has terminado?


    -Sí, tengo hambre ¿Habéis terminado?


    -Mira mamá. -Dijo Jacob, papá nos ha invitado a Hamburguesas.


    -Sí, dijeron los demás.


    -Pues yo también quiero otra.


     


    Y después, se fueron a casa.


    -Quiero que sepas que cuando vuelvas quizá la casa este vacía Albert, si puedo me cambio.


    -Ya me lo dirás por teléfono.


    -Te lo diré, dejaré la casa en cuanto vuelva.


     


    Y el miércoles Albert salió para Alemania con otros compañeros en un avión de la marina.


    Se habían despedido por la mañana antes de llevar ella a los pequeños a la guardería.


    -Ten cuidado con los niños, nena


    -Y tú a ver qué haces.


    -Serte fiel como siempre lo he sido.


    -Un mes nunca te has ido y tan lejos ni tanto tiempo.


    -Te quiero, mi amor.


    -Recuerda que eres mía solo.


    -Sí, con tres niños.


    Y él se reía.


     


    Y esa fue la última sonrisa que vio de Albert.


    Escucharlo todas las noches durante veinte días.


     


    Se habían cambiado a la casa ese mismo día y los niños estaban como locos con sus habitaciones cada uno y sus juguetes, una decoradora se las decoró. Y su dormitorio, quería darle una sorpresa a Albert a la vuelta.


    La piscina se la cerraron, se acababa el verano, y tuvo que ampliarle las horas a María para ayudarle con los pequeños.


    Se levantaba más temprano, les daban el desayuno y los dejaba en la guardería y se iba al trabajo, luego los recogía y a casa, ducha y cena, y María se iba a su casa.


    Le dejaba a ella la cena hecha y a los pequeños.


    Pero a las seis se iba.


    Y ella comía más tarde, en silencio, cuando los peques se habían acostado.


    Esa noche, tres días después de cambiarse, no recibió ninguna llamada de Albert y se quedó triste, pero no quiso llamarlo por si estaban en alguna reunión, por un día que no la llamara no pasaba nada.


    Pero al siguiente día tampoco la llamó, pero sí llamaron a la puerta.


    Eran dos marines de alto rango.


    -¿Qué? ¿Qué pasa?- Se puso la mano en el pecho, eso no significaba nada bueno.


    -¿Podemos pasar?


    -Sí, ¿Qué pasa con Albert?


    -Siéntese.


    -No, dígamelo, mis hijos están dormidos -se le ocurrió decir en ese momento y estaba sola iba a cenar…


    -Sentimos decirle que el capitán Albert… Ha muerto en Alemania.


    -¿Qué? Pero eso no puede ser… Pero ¿Cómo?...


    Y casi se desmaya.


    La recogieron y la sentaron en el sofá.


    -No, no, no puede ser cierto, ¿Cómo ha sido? Lloraba a lágrima viva.


    -Tranquilícese, señora.


    -Estoy tranquila- gritó, ¡Maldita sea no puede estar muerto!, iba a venir en ocho días.


    -No solo ha muerto el capitán, otros dos y dos solados. Después de una reunión salieron a tomar una copa, ni siquiera iban de uniforme, iban vestidos de calle a cenar. Hubo un ataque terrorista, un camión, los atropelló cuando iban al restaurante y a civiles también.


    -Eso, eso…


    -Ha salido en las noticias.


    -No veo la tele.


    -Mejor que se entere por nosotros.


    -¿Han llamado a sus padres?


    -Sí, han ido esta tarde, ya deben saberlo.


    -¡Por Dios! ¿Pero cuántos?


    -Cuatro y dos soldados heridos de los nuestros.


    -¡Ah, Dios Albert! no puede ser, no puede ser, no… tengo tres hijos.


    -Lo sé y lo sentimos. El capitán era un buen hombre.


    -Tenemos que irnos, ¿Necesita ayuda?


    -No, necesito a mi marido.


    -Le avisaremos cuando es el entierro con honores en la base.


    Vino su hermano David, que pidió unos días, se quedaron en la casa de Esther y vinieron sus suegros derrotados y ella.


    El día del entierro se mantuvo fuerte, le dieron las banderas y sonó el himno, allí estaban sus hijos y ella, sus suegros y su hermano.


    Sus padres querían incinerarlo porque era su deseo, ella nunca lo supo porque nunca hablaron de ello, y ella se las dio una vez lo incineraron.


    -¿Dónde las van a echar?


    -En un campo donde lo llevábamos de pequeño,


    -Quiero un poquito para el jardín. Le dijo ella.


    Y le dieron, para tener algo de él aquí, por favor, y lo echaron en el jardín.


     


    Se quedaron unos días, su hermano la abrazó fuerte y lloró mucho con ella.


    -Lo siento Bel no te mereces eso, lo que necesites, ya sabes…


     


    -Gracias me las apañare bien, sabes que tengo dinero, mi sueldo y el seguro de Albert más la paga para mí y por los niños y es grande. No necesito dinero, sabes que tengo.


    -Por Dios hermana…


     


    Cuando se fueron sus suegros, vio al padre y a la madre muy afectados, era su único hijo.


    -¿Quieren venirse en verano con los niños, aquí tienen una habitación?


    -¿Podemos?


    -Sí, por supuesto.


    -Gracias hija, vendremos el mes de vacaciones.


     


     


    Y sí vinieron los veranos durante los siguientes años. el padre de Albert, murió a los tres años de la muerte de su hijo. No superó nunca lo de Albert y le falló el corazón.


    Su madre vendió el bufete y la casa y fue con ella y sus nietos, pero tampoco duró mucho y murió a los seis años. Y ella tuvo que esparcir las cenizas dónde estaba su hijo, las de de los tres.


    Y volvió aquedarse sola con 40 años.


    Los niños echaban de menos a la abuela.


    Ya estaban en el colegio.


    Jacob tenía 13 años, 12 Albert y once tenía Rose.


    Al menos estaba acompañada, su hermano tuvo dos gemelos que ya tenían cuatro años. Y cuando venían todo era una fiesta.


    -Hermana…


    -¿Qué?


    -Debes buscarte otro hombre. Ya han pasado años.


    -No lo necesito.


    -Lo necesitas. Has criado muy bien a los niños.


    -Y tú a tus niños bonitos, mis gemelos.


    -¿No echas de menos a un hombre?


    -Quiero a Albert.


    -Vamos Albert, Albert hace siete años que te falta, no querría verte sola con los niños, te quería, si fueses tú...


    -Tienes razón, pero aún no puedo, de verdad.


    -Bueno, pero tienes ya 40 años, no esperes, eres muy joven.


    -Y tengo 3 hijos ¿Quién me va a querer?


    -Algún hombre como Albert.


    -No hay hombre en la vida como Albert.


    -Bueno, quiero que lo pienses, ¿Lo harás?


    -Lo haré, ahora pareces tú el padre.


    -Ya fuiste la madre bastante.


    -Bueno, ten cuidado ¿sabes?


    -Lo tengo.


    -No quiero perder a más gente.


    -Tengo cuidado, hermana.


    -Te quiero David y a tu Esther. Y a mis niños.


    Y de nuevo entraron al colegio los pequeños.


    Ya no tenía a Marie, se había jubilado y tenía a una mujer más joven de su edad casada y tenía solo un hijo mayor, se encargaba de la casa de acompañar al cole a los niños, recogerlos y comida, de lunes a viernes.


    Ella se hacía cargo los fines de semana, iban al cine, al comer fuera, a pasear, al parque.


    Eran felices y ella le enseñaba fotos de su padre y que había sido un héroe y el mejor padre y hombre del mundo.


    Eran pequeños y no lo recordaban, si no miraban las fotos.


     


    Una de las mañanas en que entró a la clínica, el capitán Barnes que ya tenía sus 55 años, le dijo:


    -Tienes una visita en tu despacho.


    -Pero si está cerrado.


    -Lo he abierto.


    -Bueno, debe ser importante.


    -Es importante.


    -¡Está bien! me cambio y voy a ver qué tiene el paciente.


    Se cambió y entró en su despacho.


    Estaba mirando a la ventana de pie y lo reconoció al instante.


    -¿Izan?


    -Sí, soy yo.


    -Izan -y se abrazó a él llorando.


    -Vamos Bel.


    -¿Dónde te has metido?, Te hemos echado de menos.


    -No has cambiado nada.


    -Sí que he cambiado, tengo tres hijos entre ellos el tuyo.


    Y él bajó la cabeza.


    ¿Has venido por algo a Jacksonville?


    -He pedido el traslado.


    -Sí, ¿De nuevo?


    -Sí, soy coronel ahora y podía.


    -¿Eres coronel como mi padre?


    -Sí, otro coronel Carter.


    -Me alegro por ti.


    -¿Y has pedido cambio a esta base y te la han dado?


    -Sí.


    -¿Lo sabe David?


    -Sí. Lo sabe.


    -¿Sabes qué le pasó a Albert?


    -Sí, me enteré, pero no quise venir ni decirte nada, no me pareció oportuno.


    -Deberías haberlo hecho .


    -No podía y sabes el motivo.


    -Pero Izan hace tanto tiempo de aquello. ¿No vas a olvidarlo nunca?


    -Lo que te dije hace años, sigue intacto.


    -¿No te has casado?


    -No, nunca.


    -¿Ni tienes pareja?


    -No.


    -Puedes quedarte en casa, hay una habitación para ti. La de invitados.


    -¿Quieres que me quede en casa?


    -Sí, quiero que te quedes y conozcas a tu hijo y a los míos, si tú quieres.


    -Pero Bel…


    -Tiene que importarte, es igual que tú, es tan guapo…, se parece a ti y los otros a su padre,


    -¿Estás sola?


    -Claro que estoy sola desde que murió Albert.


    -¿Sin nadie?


    -Nunca ha habido nadie desde que estuvo él, no he podido, tengo trabajo y tres hijos.


    -Está bien, me iré a la casa.


    -¿En serio?


    -Sí. Haré lo que quieres que haga, conocer a los niños, a mi hijo.


    -Tenemos habitaciones de sobra, y cuando sea mayor le cuentas que eres su padre, puedes salir con chicas.


    -¿Chicas? Yo no salgo con chicas ya, sino con mujeres.


    -Pues con mujeres, si te casas, puedes irte a la base, puedes…


    -Me iré esta tarde. Me llevaré las cosas.


    -Está bien.


    -¿Sales a comer?


    -Sí, a la una en el centro comercial, si no sale algo importante.


    -No te quito tiempo, te invito a comer.


    -Vale.


    -¡Hasta luego Bel! -y la abrazó y ella sintió lo que la primera vez, esa calidez y el olor de una nueva colonia.


    La comida fue formal.


    -¿Por qué estás serio Izan? ¿No has sido feliz?


    -No, no lo he sido.


    -Bueno yo he pasado unos años horribles.


    -Lo sé y lo siento.


    -No pasa nada.


    -Me gusta tenerte de nuevo.


    -¡Ojalá, David y papá, estuvieran como al principio y nada hubiese cambiado!


    Luego la conversación se fue por temas profesionales y se despidieron hasta la noche.


     


    No la había olvidado, la quería aún más, ¿Cómo se podía querer a una mujer tanto tiempo? Toda la vida, con tan solo haber estado con ella una semana. Nunca logro descifrar ese enigma, pero a Bel la tenía metida en su cabeza.


    Se arrepentía de todo y se hizo fuerte con un corazón de piedra, a su mujer Nika, a su hijo a los que abandonó. Y Bel siempre lo trató con cariño, a pesar de haberle hecho daño, pero eso no es lo que él quería. No quería cariño de ella. Quería amor.


    Iba a conquistarla y sería suya hasta que se muriera, como Albert.


     


    Por la tarde ya estaban los niños en pijama cenando cuando llegó Izan.


    Y ella se lo presentó y les dijo que iba a vivir con ellos en la habitación de invitados.


    La que había al final del pasillo.


    -¿Es nuestro tío?


    -Sí, como el tío David, ha estado en California muchos años.


    -Mira Izan, él es Jacob -y lo miró, era igual que él.


    -Albert y Rose.


    -Es coronel el tío Izan.


    -¿Eres coronel? se interesó Jacob que no dejaba de hacerle preguntas. Nuestro abuelo también lo era y le sacaron fotos y este era nuestro papá, murió, era un héroe.


    Y venga preguntas…


    -Ya basta lo vais a marear, cenad mientras coloca sus cosas.


    -Ahora bajo, me doy una ducha y saco las cosas.


    -Ya sabes la habitación.


    -Sí.


    -Jacob tiene la tuya.


    Y la miró…


    -Ya hablamos después.


    -Sí.


    -Los niños se despidieron de él, tenían colegio y el bajó duchado y con un chándal y le recordó a Albert.


    -¿Tienes hambre?


    -Sí, la verdad,


    -Venga vamos a cenar. Te contaré la vida que llevamos.


    Le contó en que curso estaba cada niño, que ya no estaba maría con ellos sino Marta, que los fines de semana al menos un día era para ellos y otro para descansar, iban al cine a algún pueblo, a la ciudad si no estaban muy cansados, de excursión…


    -Me parece bien, os acompaño.


    -¿Tienes coche?


    -Voy a comprarme uno, he vendido el mío.


    -Yo lo cambié el año pasado. Me compre un monovolumen de siete plazas. Con tanto niño.


    -Has reformado la casa.


    -Sí, el año pasado también la pinté de nuevo, pero reformarla hace siete años, el año pasado les compré habitaciones juveniles y algunos muebles. Ya sabes, siempre hay que cambiar.


    -Estás guapa.


    -Vamos Izan.


    -¿Qué?


    -Quiero que te quites todas las culpas y que seas feliz.


    -Se cómo ser feliz. Aquí seré feliz.


     


    Y empezó a serlo, le costaba, pero poco a poco empezó a hablar con los chicos a reír con ellos. A tener una familia de nuevo, a ir acercándose a su hijo, a tratarlos a todos por igual, a viajar e ir con ellos los fines de semana y en verano, pidieron vacaciones juntos y con David y toda la familia se fueron a Orlando a llevar a los chicos a Disney.


    Y ella fue tan feliz con todos juntos de nuevo…


    Cuando cenaban por la noche, ella dijo:


    -Si papá nos viera ahora a todos juntos, sí que estaría contento.


    -Sí, somos muchos niños.


    -Hermano cuánto me alegro de que estés de nuevo en casa y miraba a los dos.- Dijo David.


    Porque sabía que esos iban a terminar juntos.


    Y se lo dijo a solas a Bel en cuanto tuvo ocasión.


    -Terminarás con Izan, fue tu primer gran amor y él te quiere, ¿Por qué no lo intentas? Nadie mejor que él para vivir la vida que te queda. Te quiere.


    -Porque tengo miedo.


    -¿Qué? Ya no irá a la guerra y no lo veo yéndose con otra ahora. Si le das una oportunidad. ¿No te gusta?


    -Sí, me gusta, siempre me ha gustado, pero me enamoré de Albert.


    -Albert ya no está, Bel. Necesita que lo ames, te lo pide a gritos.


    -Estoy…


    -Te gusta.


    -Sí.


    -Pues tienes tú que dar ese paso, él no lo va a dar porque piensa que aún amas a Albert.


    -Y lo amo.


    -Y puedes amar a un vivo también que te haga vibrar.


    -Calla loco.


    -¿Me prometes que vas a da darle una oportunidad?, Será el hombre más feliz del mundo y seréis felices en esa casa, es vuestra. Se lo merece, ha sufrido.


    -¡Oh! cómo me pones…


    -Te digo lo que no te atreves a pensar, eres joven, vive, la vida pasa, hace ya seis meses que está contigo.


    -Está bien, cuando volvamos a casa.


    -Me lo cuentas todo.


    -Cotillo.


    Y se abrazaron.


    -Venga, atrévete a ser feliz, solo has tenido dos hombres importantes en tu vida, hermana.


    -Lo sé.


     


    Y como le prometió a su hermano, cuando volvieron y todo se calmó...


    Una de las noches se quedó en el salón, todos se habían acostado. Ella fue a la suya se duchó y se puso colonia un camisón corto y sexy, sin ropa interior, abrió la puerta y vio luz en la habitación de Izan.


    Cerró la suya y casi a oscuras y en silencio, abrió la puerta de Izan, estaba leyendo.


    Y se incorporó de golpe y ella vio su pecho duro y se excito.


    -¿Qué pasa? ¿Les ha pasado algo a los niños?


    -No -y se fue hacía él.


    -¿Entonces?


    -Entonces hazme sitio en la cama.


    -Bel, no…


    -Hazme sitio.


    -Dejó el libro y la abrazó.


    -Nena no quiero que hagas esto por lástima.


    -No lo hago por lástima.


    -¿Entonces?


    -Lo hago para que seamos felices. Te deseo.


    -¿En serio?


    -En serio.


    -¿Te gusto?


    -Nunca dejaste de gustarme. Solo me enamoré de Albert.


    Y ella lo tocó.


    - Si me tocas así…


    -Quiero tocarte así, -y metió sus manos dentro de los slips y se los bajó.


    -¡Joder Bel! -y él tocó su camioncillo y cuando se lo subió estaba desnuda.


    -Estás tan guapa como cuando te conocí.


    -Eso no es verdad, mentirosillo.


    -Nena me voy a correr antes de entrar.


    -No harás eso, me vas a esperar, has esperado mucho para esto.


    -Muchos años, sí.


    -Pues no te vas a correr.


    Y la atrapó entre su cuerpo, la puso debajo y entró en ella, sin esperas. Casi temblando.


    -¡Oh, Dios nena! No sabes cuántas veces he soñado con esto desde que me fui Afganistán.


    -Ya no tendrás que soñar, ¡Ah, Dios! Izan…


    Y ese orgasmo fue rápido y brutal y caliente.


    -Lo sabía nena, no iba a aguantar mucho.


    Y se besaron y reconocieron y él la amó y lloró y se arrepintió de todo y ella lo consoló.


    -Vamos deja de llorar, no he venido a tu cama a eso.


    -Tonta.


    -Has llevado una mochila de piedras, puedes soltarla en el jardín.


    -Dios cómo te quiero mujer, jamás pensé volver ti de esta manera. Era solo una ilusión.


    -No es una ilusión y puedes cambiar mañana la ropa a mi cuarto.


    -¿Quieres?


    -Quiero. Pero esto no es una tontería-


    -¿Qué quieres decir?


    -Quiero decir que quiero un anillo y casarme contigo, no voy a vivir en pecado con tres hijos.


    -¿Me lo dices en serio?


    -Sí, muy en serio.


    -Ninguna mujer me ha pedido que me case con ella.


    -Pues esta sí, esto es serio.


    -Muy serio y se la puso encima.


    -Dios Izan, déjame ya…


    -Si nos vamos a casar…


     


    Esa noche durmieron juntos, hasta tal punto que a ella se le olvidó tomarse su pastilla.


    Y cuando despertó pegó un bote en la cama.


    -¿Qué pasa nena? Me va a dar un infarto.


    -Te lo va a dar porque no me tomé anoche la pastilla.


    Y él se reía.


    -No te rías, Rose tiene once años no quiero más hijos.


    -¿Ni uno mío, de los dos?


    -Ay, por Dios Izan, no…


    -Sí, mi amor. Si me cambio a tu cama tenemos una habitación.


    Iban discutiendo hacía su habitación y los niños se despertaron.


    -¿Qué pasa mamá?


    ¿Que qué pasa? Que me caso con tu tío Izan.


    -¿Te vas a casar?


    -Si y a lo mejor tenemos otro niño.


    -¿Otro?


    -Pero mamá ¿vas a llorar?


    -Como vosotros.


    -Vamos nena, no pasa nada.


    -Mamá, no pasa nada -decía Jacob.


    -Tenemos una habitación, el tío que duerma contigo.


    -¿Podemos llamarle papá?


    -Podéis -dijo Izan.


    -¿En serio?


    -Sí. Es vuestro padre.


    -Nena no te enfades, mujer, si te quiero.


    -Te quiere mamá.


    -Te voy a matar. Dos veces vas a poner mi vida patas arriba y todos iban y venían como locos.


    -Quiero una niña -decía Rose.


    -Yo otro niño.


    -Dios os voy a matar -y todos se reían.


    Y ella casi se echa a llorar.


    -Mamá, venga te ayudaremos.


    -Tengo 40 años.


    -Y yo más, anda dame un besito nena.


     


    


     

  



  

    CAPITULO NUEVE


     


     


    Justo nueve meses después nació su último hijo, Izan. Ahora sí que la casa estaba llena de niños.


    Todos ayudaron eso fue cierto.


    Izan estaba más feliz que en toda su vida, la mimaba y la quería y la trataba como a una reina, a sus hijos porque ahora eran suyos, los adoptó a todos y les puso el apellido Carter. Porque estaban en la casa de los Carter.


    Le llamaron papá y él se sentía orgulloso de todos sus hijos, los amaba a todos, porque todos tenían algo especial.


    Él, que tuvo el corazón de piedra durante muchos años se volvió blando con sus hijos.


    -Nena te quejas de que era duro.


    -Pero has pasado a todo lo contrario.


    -Es que me piden.


    -Pero hay que aprender a decir que no, por eso no te van a querer más.


    -Me quieren más.


    -No va a ser así.


    -Ven aquí salvaje.


    -Menos mal que ya no podemos tener más, me has hecho una vasectomía.


    -Como a Albert.


    -Ahora soy medio hombre.


    -Eso es la mentira más gorda que me has echado en la vida.


    -Tienes razón, me funciona demasiado diría yo. No te quejes de que te desee.


    -Cielo -le dijo ella.


    -Si mi amor.


    -Tengo miedo.


    -¿De qué? tenemos dinero y tenemos cuatro hijos .


    -De que te pase algo o de que me dejes como la otra vez.


    -Eso no ocurrirá, que me muera no puedo prometértelo, pero dejarte por nadie, jamás en la vida, no bebo ni una cerveza y lo sabes.


    -Puedes beberte una cerveza, exagerado.


    -Solo una.


    -O dos, no te va a pasar nada por eso.


    -Ven, acércate, te quiero tanto… no sabes lo que sufrí en California.


    -Me gustaba verte feliz y ese brillo que te sale en los ojos, pero quería que fuese conmigo y tenía tanta envidia de Albert y tantos celos.


    -Fue un ser maravilloso que cuidó a tu hijo con tanto amor como tú cuidas ahora a los suyos.


    -Sí verdad, no quiero hacer excepciones, pero el pequeño es nuestro.


    -¡Mira que eres!...


    -¿Es que no puedo tener un preferido?


    -Puedes tenerlo, siempre que seas igual que con el resto y los quieras igual.


    -Te amo nena.


    -Y yo a ti.


    -Así que no tengas miedo. No todo el amor es rojo de sangre.


    -No, el mío es azul como tus ojos.


    -¿Vamos a escribir poesías?


    -No estaría mal.


    -Ven aquí pequeña, voy a escribir en tu cuerpo otra cosa.


    -¿Dónde?


    -Entre tus nalgas, esas que me ponen tanto…


    -¡Ay dios Izan!…


    -Dime…


    -¡Ah! Sigue, Dios madre mía, mi amor…
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